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GEOGRAFÍA FONÉTICA 

-L Y -R IMPLOSIVAS EN ESPAÑOL 

Aunque los dialectos españoles y las hablas regionales nos son todavía 
.deficienlemente conocidos, esperamos que pueda resultar ya de provecho el 
-examen panorámico de algunos fenómenos fonéticos muy extendidos y, aun~ 
'que más no sea, la denuncia de las cuestiones histórico-lingüísticas conexas. 
Rasgos como el seseo, el yeísmo, la aspiración de la -s final, la relajación o 
pérdida de la -d-, la relajación y velarización de ]aj,]a variada articulación 
.de la s, los difereutes timbres de las vocales, etc. t, o como el elegido por 
nosotros, ofrecen materia propicia. 

Las cuestiones conexas son de tan variados órdenes que a menudo se las 
presenta enredadas y, en consecuencia, engendrando nuevas y falsas cues­
(tiones. El buen método requiere que distingamos previamente tres parejas 
.de oposiciones y que las tengamos presentes durante e] estudio entero: la 
primera es entre el sistema fonético mismo de un dialecto y los pocos o 
muchos trueques fonéticos no regulares (mandarria, vagamundo); ]a segun­
.da e3 entre el funcionamiento actual del sistema o de los sistemas 
fonéticos considerados y su historia; la tercera es entre la composición 
.material del fonema estudiado (objeto de la fonética) y la imagen, 
-o mejor, idea fónica que los hablantes tienen de él, en la que se da va­
lidez de signo a unos componentes materiales y a otros no (objeto de la 
fonología). 

Por la primera oposición ponemos aparte los casos en que un fonema 
tiene o ha adquirido un carácter particular como propio del sistema idio­
mático considerado: por ejemplo, el que la rr sea asibilada y rehilada en 
la zona navarro-riojana del Ebro, o en Chile, la Argentina y otras zonas 

t De este tipo de esludios son dos de Amado Alonso: El grupo (( ir)) en España y América, 
.HMP, II (que incluya la asibilación de rr y r) y Cambios acentuales: A. Entre vocales CO/l­

currentes, en Problemas de Dialectología Hispanoamericana, Buenos Aires, 1930 (como 
Apéndice 1 en AURELtO M. ESPllWSA. AMADO ALOKSO T Á!(GEL ROSEK8LAT, Estudios sobre el 
i!spañol de Nut.uo Méjico, BDH, 1, Buenos Aires, 193o, págs. 3t¡-345). 
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americanas; o la unificación de la e, z con la s (seseo) o la inversa (ceceo) r 
la de la 11 con la y (yeísmo), o la pronunciación rehi lada de la y (ll) en el 
Río de la Plata. Éstos son caracteres que alcanzan a la constitución misma. 
de cada fonema y a sus relaciones y correlaciones con los otros fonemas, y. 
por consiguiente, al sistema mismo. Históricamente consider~do, este fenó- ' 
meno que alcanza a la constitución de un fonema o de una sene de fonemas 
es lo que se llama ley fonética . Esta clase de hechos lingüísticos es hetero­
genea con los casos sueltos en que, den lro de un sistema no alterado, UD 

fonema se trueca por otro en algunas o en muchas palabras; pOi' mucho. 
que se alargue la lisla de voces como cedazo, cecina, c~rra,., zlLec~: zozo~l'a/', . 
quizá, ant. ce1'vicio, etc., en que aparece c, z por s, el SIstema fonetlco DlIsmo· 
queda intacto mientras en él funcionen como ,fo~~mas contrapuestos ~Da c 
y una s, cualquiera sea su respectiva pronunclaclO~ al correr de los siglos , 
SOlo cuando el tTueque entre dos fonemas que subSisten en la lengua como 
diferentes es sis temáticamente condicionado, entra el hecho en la primera 
categoría: el comportamiento sistemático de uno O más fonemas )'a 
afecta al sistema fonético mismo. Por ejemplo en cspaüol, siglos XIV y XV, 

la dis imilación de r-r dentro de palabra: árbol, cdrcel, márm.ol, pelegrino, 
miércoles, roble, verdulef'a, etc. En contra, alteraciones como redondo, 
decir, vecino (por ro-, di-, vi-), vulg. medecina, enclavido, redículo, v~sil~, 
etc" son fenómenos sueltos y ajenos al sistema, en el que quedan tan IDCO­
lumes las combinaciones vocálicas o-o, i-i, como cualquier otra l. 

Por la segunda oposicion aceptamos la necesidad metodológica de separar 
la sincronia de la diacronia , según la doctrina de Ferdinand de Saussure. 
Una cosa es el establecer y describir cómo es y cómo funciona un sistema 
fonético o uno o más elementos en un sistema fonético, y otra cosa averi­
guar o conjeturar cómo han llegado a tal estado desd~ ~tro anterior. 

Por la tercera oposición, distinguimos entre lo foneltco, que es la compo­
sición material de los sonidos, y 10 fonológico, o su constitución intencional, 
el sonido tal como aparece en la conciencia lingüística de los hablantes. 

Cada lcnaua y cada dialecto pronuncia de un modo típico (socialmente 
establecido)ola t ,]a 1'1', la s, ele.; eso denuncia que los component.es de una 
comunidad lingüística tienen una idea común de la 1'1', una espeCIe de pro­
grama común de la rr , hacia el cual se o,rientan en cada ocas~ón concreta 
las realizaciones materiales; en fin, una Idea de 1'1' o una 1'1' Ideal que se 
actualiza típicamente cada vez que un individuo, pronunc~a /'1'. El sonido 
ideal no es ex.actamente la imagen mental del somdo matenal. Comparado 
con éste, en el fonema ideal hemos de ver una simplificacion y una com-

I La disimilación o es un hecho reguladamenle condicionado o no es disimilación . Des­
pués de las demostraciones de Grammonl ya no puede uno caer en .confusio~es ~obre esto, 
Véase AMA.DO ALOllSO, Asimilación, disimilación, en Problemas de dialeclolog la Iltspanoame­

ricana (incluído como Apéndice lB CIl BDH, 1, págs. 395-400). 
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plica.c~ón. La simplificación, porque no todos los elementos materiales son 
adm~~Ido.s en ~l fonema ,como .existentes, sino sólo aquellos a que se da 
funclOn mtencl~nal de signo (mtención significativa) 1; la complicación, 
~orque la f~nétlca puede agotar la descripción de una r con lo que pasa 
fIslco-fisIOloglcamente en ella, pero la fonología considera los fonemas 
como valores funcionales (terminología de Ferdinand de Saussure) I , . ' y os 
valores fomcos, como todos los lingüísticos, son puras diferencias basadas 
en un juego sistemático de oposiciones y de correspondencias . Solamente 
lo que es sentido como significativamente diferente entra como factor en el 
fonema ideal I 

, y sentir « lo diferente)) es incluir estructuralmente en la 
idea la referencia (correspondencia y oposición) a otros sonidos del sistema 
y ciertamente a la ley unitaria del sistema entero. ~ 

Con es la triple dislinción metodológica ordenamos y estudiamos las noti­
cias que hemos reunido sobre la pronunciación de r y t implosivas. 

Hay zonas regionales en España y en América donde l' y 1 se compor­
tan como signos fónicos opuestos en principio de sílaba, pero indiferencia­
dos en final, al igual que las nasales: caracoles pero ba león carac) ' etc , r, rI· 

Este fonema único en que se funden las dos líquidas tiene en unas u otras 
regiones, y aun dentro de una misma Tegión según condiciones dadas, y 
hasta como puro accidente, realizaciones fonéticas variadas, y resulta unas. 
veces fonéticamente r y otras 1, o con doble fricación lateral y central a la 
~ez, tir~ndo ,más a l.que a l' o al revés ' . Los forasteros, en cuya idea de r-l 
ImplosIvas tiene valIdez la diferencia, advierten en esta pronunciación dia­
lectal : preci~amente lo que es extraño a su propia idea de r o de t, y por eso 
abundan los mformes de aficionados y curiosos de estas cosas en los que se 
nos cuenta que los de talo cual tierra « lo cambian lodo n, y dicen 1 por r 
y al revés: alma por arma y arma por alma. 

t Un ejemplo claro: en l:.ts nasales espaliolas el diferen te punto de articulación entra en 
el fonema ideal s~10 para la po~ieión i~jcial ~e sílaba : la nasal tiene triple valor de signo. 
en cama, cana, cana; pero en la nasal Implosiva, aunque materialmente tiene su punto de 
á~ticul~ción (~l de la consonante siguiente), ya no entra como componente ni tiene fun­
ción dlferenclal: la nasal de m es bilabial en un paso, alveolar en un lado, palatal en un 

llavero, pero, para nuestra conciencia lingüística, no pronunciamos tres fonemas (como en 
cama, cana, caiia), sino uno mismo e idéntico. En la nasal implosiva lo único que tiene 
validez de signo es la resonancia nasal del soplo sonoro; el punto de articulación, al no 
ser incluido ~n la idea, se abandona a la mecánica de la ejecución . La fonología, <llenta a 
los f~nemas Ideales, no lo toma en cuenta; pero la fonética, alenla a los materiales, 10 
estudIa y halla esta ley de conducta mecánica: la nasal se articula en el punto y con el 
~odo de .la .e~nsonante siguiente. Véase ahora AMADO At.o~so, Una ley fonológica del espa­
nol: Varwbtl,dad de las consonantes en la tensión y dislensión de la sílaba, en liR, J945~ 
XIII, ~, págs. 91-101. 

s Véase la nota anterior . 

1 ef. NAVA.RRO TOllÁ.S, Sobre la articulación de la « l)) castellana, en los Es!udis foneties 
de Barnils, Barcelona, 1917, l. pág. 270 Y sigo 
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Estimamos de suma importancia la determinación de la realidad fonética 
de estas pronunciaciones en cada región; desgraciadamente, sólo de Chile 
y de la Extremadura leonesa lo sabemos gracias a las metódicas observacio­
nes de Lenz y de Krüger. Ojalá el presente estudio estimule a algunos dia­

lectólogos a completar o rectificar nuestros datos. 

1. ALTERNANCIA DE L Y R 

ESPAÑA 

A) Regiones que igualan: La confusión entre J fricativa y I relajada, 
en que la lengua toca imperfectamente los alvéolos, se da ({ en el habla po­
pular de varias regiones de España y América, dohde tanto suele oírse calne, 
tolpe, comel, como borsa, ¡arta, papel')) (Navarro Tomás, Pronllnciación, 

SSII1 y II5) '. 

ARA.GÓN, N A.VA.RRA , RIOH ... - l( En los pueblos de ambas orillas del Ebro 
[Navarra y Rioja], toda -r final de sílaba se hace lateral relajada, y toda -1 
evoluciona por rotacismo, de modo que ambas grafías corresponden a un 
solo sonido n (A. Alonso, HMP, II, pág. 184, nota) '. Ya en Lerin y Men­
davia, y un poco más en Sesma, la r final de sílaba comienza a tener un 

escape lateral. Pero el fenómeno se cumple del todo en Andosilla, Cárcar, 
Alcattadre, Lodosa, Sartaguda, San Adrián, Calahorra, Aragra, Milagro, 
Marcilla, Villafranca, Cadreita, Valtierra, Arguedas, Alfaro, Cascante, 
Murchante, Cintruénigo, Carena, Monteagudo, Tudela, Ribaforada, Cortes, 
Fitero, Borja, Tarazona, Fustiñana y Bufiuel : la r y I finales de silaba 
coinciden en una articulación que participa de las dos. 

Parece manifestarse tendencia disimiladora en el arag. cormillo (Cuervo, 
El castellano en América, pág . 50) Y refie/la 'reunión de personas' < referla 
< refertus (García de Diego, Contrib. al Dice., pág. 140). 

MURCIA. - La igualación de -1' y -1 en un solo fonema, que unas veces 
se acerca más a 1 y otras a 1', es frecuente en la Huerta (Navarro Tomás, 
Ortol., pág. 88; eL Sobre la articulación de la ((1)) castellana, pág. 270 ; 

Sevilla, Voca.bnlario murciano, sin duda refiriéndose a determinada comar­
-ca de Murcia, sólo registra eficurtá y regorver). García Soriano señala como 
frecuente la confusión de r y 1 en el habla de Murcia: calne, el' < el, ¡arta 
<falta , bardosa, durce, comel, venil, sin dist inguir regiones particulares 

I CUERVO, Obras inéditas, pág. 55, da para Arag6n, Navarra y Andalucía el cambio 

,>1. 
'! RufiDO Lanchetas, que era de esta región de Navarra, alude incidentalmente al true­

que de r J l en el prólogo de su Morfología del verbo castellano, Madrid, 1897. pág. "III. 
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(Vocabulario del dialecto mw'ciano, Madrid, 1932, pág. LXXX Y sig.). Para 
Albacete, Zamora Vicente indlca que la 1 seguida de consonante suele rela­
jarse en el habla rústica transformándose en ~ (RFE, XXVII, pág. 236) . 

A~DALUCÍA. - La igualación de -1' y -1 finales de sílaba en un solo fone­
ma ocurre en distintas zonas andaluzas. Ya Cuervo observaba que « decir 
a~tura (al tura), duree, gorpe, murtitú, argún, er (el), tar (tal) ... es comu­
mSIIDO en el habla vulgar de algunas comarcas de las Castillas, yen Andalu­
cía y Extremadura ... )) (Apuntaciones, § 749; Obras inéditas, pág. 55). Para 
Sch~chardt, el andaluz -1> r debe explicarse como efecto de pronunciación 
relajada de la -1: «(:;;e afloja el fuerte contacto en la línea media de la cavi­
dad bucal)) (Cantes, pág. 316) '. 

A.un~ue hemos recogido datos sobre distintos lugares, no podemos seña­
lar las fronteras de las regiones correspondientes. La igualación es fenómeno 
bien conocido gracias a la literatura regional andaluza 1, Y todos los dialec­
t~~ogos. dan noticia de ello, aunque ninguno deslinda las áreas de iguala­
ClOn, D1 podemos nosotros emprender esta tarea reuniendo y combinando 
l~s datos de todos. ellos. Tampoco suelen ser explícitos los dialectólogos en 
fijar las condiciones fonéticas de la igualación de ambos fonemas, ya en 1', 

ya en l. El más preciso es Giese: {( .. . Aparece con bastante reO'ularidad en 
Villaluenga, Zahara, El Gastor .. . Los demás lugares de la Sierra vacilan 
entre I y 1', sin que ... pueda afirmarse que prevalezca una u otra pronun­
ciación. Esta vacilación aparece en un mismo hablante ... La Campiña pre­
fie~e. -l n., La igualación alterna además con la caída de la final (Nordosl­
Cadtz. pago 2:.12). Los demás autores se limitan a registrar casos de -l cam­
biada eu r o de r cambiada en l. 

-1:- cons. > r es pronunciación popular corriente: sarta, aI'guno, borsa, 
b~rcon (Na,:a~ro Tomús, Ortología, pág. 88, sin precisar regiones en espe-­
c~al); mllrlltu, sarlando (Wulif, Chapitre, págs . 22,24); calsetine y carsc­
ltne alternan en el nordeste de Cádiz (Giese, pág. 22:2); asorvar < azolvar 
(Alcalá Venceslada, pág. 40). 

El cambio inverso, - 1' + cons. > l, aparece en el dialecto andaluz de Cons­
tantina (Sevilla): c¡¡elpo, isvelgonzao, picaldía (Schuchardt, Cantes, pág. 
316) ; cf. Carmen> Calmin (Wulff, pág. 45); saltén (Voigt, Sierra Neva­
da, pág. 37). 

-r final> 1: paer > pael (Alcalá Venceslada, pág. 285). 

I El cambio l < r _ agrega Schuchardt, ibídem - (( según Rodríguez Marín aparece 
regularmente ante consonante: arlura, gorpe, mm·dilo Il. Y Schuchardt observa por su 
cuenLa que (( cn posición final debiera mantenerse sólo ante consonante, pero que se ha 
hecho general : CrI lClr, so/', farol' )1. 

. 'Pr~~isamente el abundante y favorecido teatro andalucista ha hecho que se tenga la 
19ualaclOn de -r y - 1 finales por rasgo típicamente andaluz: (( so/'dao, barcón y mardila sea 

tu arma se escriben con ele ", decla el maestro andaluz. 
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EXTRE>lADUR<. - Como ejemplos muy frecuentes de 1> r en el habla 
vulgar de Extremadura, da Cuervo, según hemos visto, dlll'Ce. artura, 90r­

pe, murtitú, argún, er, lar, sin indicar zonas determinadas (Apuntaciones, 
§ 749). También sin indicarlas, Navarro Tomás: "Final de silaba, dicha 
sustitución [1> r] es corriente en el habla popular de Extremadura n (Orto­
logía, pág. 88). 

La Extremadura leonesa vacila entre la confusi6n y la igualación. La 1 se 
mantiene a veces y otras se trueca en r: alta y arta (aun en un mismo lugar), 

falla y farta, falslL y farsIL (también fasn) , arma < alma, marva, farda < 
jalda, cardo < caldo, gorpi, arza, arba . Krüget·, Westsp. Mund., S 3¡3, 
aclara que en pocos extremeños se da el cambio sistemático de 1 + cons. > r; 
las más veces, o alternan r y 1 en una misma palabra (alla y arta), o bien 
el cambio se produce en unas palabras y no en otras (alta, pero farsa, o al 
revés). 

r + cons. sufre cambios, segt'm Krüger, en varios pueblos exlremeiíos 
(ob. cit., SS 377-379); r>l aparece en Casar de Palomero, Castillo, Gata, 
Campo y Pinofranqueado. "De Gata tengo sólo ejemplos con 1; en Casti­
llo la 1 es baslante frecuente, mientras que en Casar, Ca.mpo y Pinofran­
queado alternan r y l ante consonante. Se registran muchas formas dobles: 
puerta-pILelta, fuerte -fuelle en Casar, verdá-ueldá en Campo. " Sólo un caso 
de rn > In ha podido recoger Krüger: ca/ne (S 378). ¿ No tendremos aqui, 
una vez más, igualación de r y 1 en un solo fonema, aunque Krüger la pre­
sente como alternancia : cuerpu y cuelpu, marte « martes) y malte, LLllgücl'iLL 

«un huerto) y ungüeltu, carbón y ca/bón, fO/'miga y ho/miga, ermallo y 
elmano? 

-1' final: La igualaci6n con -1 en un fonema único alterna con la caída ue 
la final: mujer>muhel y muhé (Krüger, ob. cit., 5211); cocer>cocely 
cocé, morir> moril y morí, dormil y dormí, canlal y canlá, nadar> na al y 
naá, mejor> mehor, mehol y meltó, peor> peol y ped, cazador> cazaol y 
cazaó, calol y caló, tejeol y tejeó, ayer> ayel y ayé (Krüger, ob . cit., 5279) ' . 
En Zarza (Badajoz), Krüger señala casos de -1' >-t, menos velar que en 
catalán (en el oeste de España la -1 es h.bitualmente.lveolar) : ca/ol, Iladal, 
peol, moril, tehadol < tejedor (Westsp. AlU/td., 5283). 

En Mérida la -r final desaparece casi por completo; su relajaci6n es fre-

I Mientras el cambio anLe consonanle es geográficamente reducido, en posición final 

tiene extensión mucho mayor. Lo dominanle en el ca mbio es -1, mientra s que -r es raro. 
En el territorio estudiado por Krüger, el norte y el sur se caracterizan por la desaparición 
de -r final; e l centro por el cambio r> l (KRUGSR., ob. eil.. § !l8 1). Cuando por la flexión 
la -l < -r se hace inlervocálica, recobra su sonido de 1": mullel, pero mu}¡eres (KRÜGEfi, ob. 
cit., ~ !l81). Gabriel y Galán, en sus versos rurales, mantiene genenJmenle invariables -l' 

J -l en interior de palabra: juu::a, soldaD (Obras completas, Madrid, 1917, tomo t, págs. 
3:13, 3H ); en posición final las hace coincidir en 1: seitol, estal, j iel (págs. !l83 , 313. 3 (6), 
in quc el enclítico afecle al cambio: da/mi, venga/si (págs . 312, .!l8r). 

, 

• 
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-cuente aun en .Gnal de sílaba, y alterna con su susliLución por -l (Alonso Za­
mor. Vicente, El habla de Mérida y SllS cercanías, Madrid, 1943, pág. 36). 

Maltillo, miélcoles y albo alternan con martillo, miércoles y árbol (Krü­
.ger, ob. cit., SS 264, 377, 378). En algunos lugares de Extremadura el 
.grupo -rb- de ar bore da -lb-, mientras en los demás permanece invariable 
(Krüger, ob. eit., S 378). 

SIERRA DE GATA . - Fink, Sludien . .. , pág. 128, seiíala la Sierra de Gata 
(entre Cáceres y Salamanca) como ellímile septentrional de la zona de igua­
lación. Se advierte aquí una fuerte tendencia a igua lar en 1, tanto para la 
'final de palabra como para la final de sílaba interior: placel, mlljel (en algu­
nos lugares alterna con -CI'), ayel, anliel, mejol, señol, calol, Lemblal y tem,­
bral, tenel, uenil, i/< ir, sel < ser, bebel, ehtal < estar, trabajal, dolmil, etc. 
(SS 13, 22); lolmenla (y Lormenta), inv ielnn, envelnu (e inviernu., envernu), 
.infielno, talde, taldi (y tarde, tardi), "uélfanu (y huérfana), helman" (y her­
manu), yelnlL (y yemIL), ¡>altera, palleira (y partera, parteira) , duelmi (y 
duermi), pclsinu<persigno (§ 22); alta (y arta), palma (y parma), golpe 
-< olpi (y ol],i), algtúén (y arguién) (522). 

E! cambio -r> -1 (mejol) ha desaparecido - o sólo ocurre raramente -
en los lugares en que ha penetrado la influencia del lenguaje oficial (Fink, 
ob. cit., pág. 129). 

La -l final se conserva, naturalmente, en gran parte de Sierra de Gata, 
,con débil velarizaci6n en las proximidades de la frontera portuguesa, y ve­
Jarización esporádica en la vertiente extremeña. Enlre los ejemplos de -l final 
conservada, Fink cita algunos con -i paragógica : civili, fieli (4hiel'), abrili, 
er papeU, en lugares de las Hurdes Altas (5 12). 

l Y r no sólo se igualan, como en otras partes, ante consonante, sino que 
también tras consonan Le alternan sin que puedan desJindarse con precisión 
sus áreas geográficas. No h'ay, como fenómeno regular, estadios de transi­
·ción ni tendencia a la caída (Fink, ob. cit., § 22) . 

La tenclencia disimilador. aparece en pracel (y praeeli) <placer, frol 
{eolifro/) y}lol, tembral y temblal (Fink , ob. cit., SS 9,22), lardral y laire/, 
además de ladrán (523), despertar> despetal, dipetal (522). En aguacil 
(§ 22), que se da también en muchas regiones de Espaila y América, hay 
además probable asociación confusa con otras imágenes fonéticas. 

B) Regiones que distinguen . SALAMANCA. - Según Lamauo l -r> l es 
-característica del salmantino: silva < sorbn [?], hulmiento </ennentu (pág. 
52) " palva <parva (pág. 560) '. Pero lo normal parece serla conservación 

, Sin embargo, el propio Lamano registra también Iwrmienfo (s. v.). Krüger da para 
'Salamanca las dos formas (Gey()¡lsl. Sa/lab,.ias, pág . x41). 

, En Sequeros "e dice obreas durces por obleas dulces, según Araujo (en PllOnelische Stu­
<lien, de Victo r, 111, pág. 336). 
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y diferenciación de -]' + consonante y de -l + consonante, como puede verse­
en muchas palabras del mismo vocabulario de LarnaDo: arboleda, cOl'de­

rada, mestet', perda < pérdida , holgón, perejil (s. v. torogil), yeldo, cogol­
mo, etc. 

ESPAÑA 

-l final se conserva en Salamanca y en la zona fronteriza hispano-portu­
guesa al norte de Sierra de Gata (Fink, ob. cit . , pág. 54). 

El trueque parece darse sólo en palabras aisladas: corcha < colcha; colcho 

y corcho en Sierra de Francia (Lamano. págs. 3l¡3, 352). Vival 'vivar' (La­
mano, pág. 665), por confusión de sufijos. También agnacil (Laman o, 

pág . '97)' 

CESPEDOSA DE TOR"ES (eutre Salamanca y Ávila). - El cambio sólo apa­
rece esporádicamente y como manifestación de tendencia disimiladora:.. 
alte,.ia 'ar teria\ reselvar, arbaíiil, espulgar 'expurgar, saquear', cormillo .. 

apeltrechado, Las Cormenillas, nombre de lugar (Sáncbez Sevilla, pág. 154). 

ZAl'ItORA. - -,. + consonante y -l + consonante parecen mantenerse inva­
riables (K .. üger, Westsp. Mund., SS 372, 376-377, 379): martes, vereld, 
alta, jalta. 

-r final absoluta se conserva; con frecuencia se le agrega una e paragó­
gica: cazador, piar, mori,. y morire) nadar y nadare, mejor y mejore, calor 

y calore, tejedor y tejedore(Krüger, ob. cit., S 279), mujer y mlljere (SS 132, 
21I), ayer y ayere (§ 279). 

., 
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-1 final absoluta se conserva: sal, sol (Krüger, ob. cit., S 28i), hiel (S 220), 

abril (S 46; s610 en un lugar de Zamora - Mármoles - registra Krügel' 

abrí). 
En Sanabria, -r y -1 ante consonante se conservan: yernn (Krüger, San: 

Ciprián, pág. 86), dlLrmís (97) , ClLartu (. Il), cnlmalL, clLlmadura (p), 
alma, al demonio, talgades 'talegadas' (1I2), baldiyu (1I0). También la -1" 
final de los infinit ivos ante pronombre enclítico: facel'lu, deGÍserla, de­
cirte (75,88). 

-1 final se mantiene (sal, val ¡vale') y hasta se articula en algunos pue­
blos con particular energía (Krügel', San Cipl'ián, pág. 75): mana[ < 
·mana1e (73), carretal (Krüger, Gegensl. Sanabrias, pág. 60), canal ., 

cmtal < costal (135). 
-1' final se conserva; más comúnmente, COIl vocal paragogica (Krüger. 

San Cipridll, pág. 75): pajar (Krüger, Gegenst. Sanabrias, pág . 56), pa­
sador (76), lar (83), cmasar (.41), sacar (146); también corredore (50), 

lar' y lare (83), amasare (.41), rayire, derraíre, remisere, esmlllere (.44), 
esblLmyare (.1,6). 

OTRAS REGIONES. CAMBIOS AISLADOS. - No hallarnos en los dialectologos 
noticias de que la igualacion exista regularmente en ninguna de las dos. 
Castillas, ni en León al norte de Sierra de Gata, ni en Aragon (la única área 
denunciacla es la ya citada del Ebro, entre Navarra y la provincia castellana 
de Logroiio) '. Pero en todas partes, y en la lengua general, hay abundan­
tes ejemplos en palabras aisladas'. 

t Para el judeo-c!'paliol de Constanlinopla , Wagnerda sarsicha < ilal. sa/sicúa y sll.rpi~. 

cal' < salpica¡' (8ei lruge sur /(ellnlnis dliS Judenspanischen UOll Konsllwtillopel, ~ 43); la tcn­
dencia disimiladora aparece en faronfá < ¡aloalá (WAGNER, ibídem) . 80rsa, descarso ~ 

durse, PU/'so en el judco-espa¡lol de :Marruccos (PAUL BHIUCUOU, Observaciolles sob/'e el 

judeo-espaflol de Marruecos, en Rfi'H, VII, pág. :145). Para el espario l de las Filipinas ~ 

encontramos cuallel y poi qué en el fragmento de novela regional qlle W. E. Rotana cita 
en el prólogo de su Diccio/lario dejilipillismos (New York-París, 1921), pág. 4; pero ni. 
de estos ejemplos ni del propio vocabulario dc Retana, en que figuran palabras como 
abra;ador, SOllgrarse. lael, se pueden inferir las condiciones del fenómeno. Wi lhelm Giese .. 
en ZRPh, LVIII, pág. 561, senala (f cierla prererencia por el cambio r > 1» en los hispa­
nismos del tagalo, y registra también, al parecer como caso aislado, soldado> swtdalo 

(frente a a:adó/l > osarol). 

~ Se han consagrado en la lengua muchas palabras con cambio esporádico de 1 + cons _ 
> 1': arguya, frente al árabe a/gaya; dormá/l<fr . dolmall (también se nsa dolmáll, que el 
Pequuio Larousse da como americanismo; lo emplea José ~larli, erlición de Gonzalo de 

Quesada, "01. VII, pág. 2~i); pardo, si es que procede de pallidu; sar9a< lat. salica;. 
surco Uunto a sulco)<lat. s ul cu) d. jurco en Burgos y charco en Santander (MET!>1\.­

LüuK.E, Etymol09iscJtes Wiirlerbuclt, 8442; G,lRcíJ. LOMAS, pág. J34 i GARdA DE DIEGO, 

Conlribución, plÍg. 163); turoanle<ár. du/band; llrcc<lat. ulice. En posición final, ár _ 
Qnnil> alÍil y añil'; el Diccio/lQr¡o Hisló,.il·O documenta. añil en OrdÓtiez de Ceballo~, Viajt 
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Muchos de esLos cambios individuales se tendrán que explicar por histo­
,ria léxica particular. Otros, como manifestación más o menos consistente 
de la tendencia disimiladora . Otros, quizá, cuando en una misma zona se 
..acumulan en suficiente número, como un empezar a perderse la distinción 
vigente entre I y r, en marcha hacia la igualación ya cumplida en otras 
zonas, Este proceso comprende, por un lado una creciente desatención de 
los hablantes a la diferencia entre los dos fonemas (un augo, geográfica y 
.temporalmente determinado, de la equivalencia acústica entre ambos 1) y, 
por otro lado, como hecho fonético, una fijación de los hábitos articulato­
rios hacia I o hacia r. La aparición de un fonema intermedio y vaci lanto 
-entre r y l sólo ocurre en las áreas donde se ha perd ido en el sistema foné­
tico el sentido de la dualidad de signos y dunde queda, por consiguiente, 
afectada la pronunciaci ón del vocabulario entero. 

A~IÉRICA 

A) Regiones que igualan. CHILO. - Según Len, (BDH, VI, pág. II 1 Y 
·sig.)', en posición final absoluta, y también en final de palabra ante 

del mundo, y OIiir desde la Gran conquisla de Ultramar. También ocurre el cambio inverso, 

-1<-1', como en montaíiés Javid < Javiel' (C.\RcíA LmtAs, pág. 41). 
La lendencia disimiladora se manifie sta en muchas de las alternancias de l' y-l que apa­

recen en la lengua general: junto a alguarismo, O/'guarismo (ya en el Cancionero de Baeno); 

alfarfa en Lope; oljil en la Gro" conquista de UI/rama¡-, en el Canciollero de Caslillo y 
en Lope (Covarrubias da urfil y aljir, no alfil; cr: GARCÍ.\ IC.\ZlI,\LCETA, l 'ocabulario de me­

xicanismos, s. v. arfil); argolla < úr. algolla. Comp. argcbrista; pOI'seras y polseras en 

una misma página del Corbocho (11, cap. 3) ; armuel'tos en el CorbacllO 0, cap. 34) rrenle 
a armOyaua en el Libro de buen amor (ed. Ducamin, uS8); • sir i c a r i u > jilguero . 

Con influencia del abundan le prefijo 01- : alcabuco < arcahuco, alcabu..: < arcabut, albedro 

< arbu tulu , albedrío, alpil/era, algolia< argalia, alberja. Los sufijos -al' y -al allernan 

en muchas palabras: lodatar, -al; encillar, -al (en el Bierzo ¡"ci/lal; cr. CARdA. REY, pág. 
103); man=allar, -al ; albañar, -al (albañar en Alfonso el Sabio; eL Diccioll(l/'io llislóric(J, 

s. v.); panal' por pallal en Álvarez Gato y Sánchezde Badajoz (ap. TISeORNtA, BDH, lII , 
i 51). Frente a pegujal < lal. pec ul i a re, pegujal' en el Aula de la Paciencia de Job (Ri­
vadcneira, LXIII , pág. 30b)y piojaren Mllrcia(SE\'lLLA, Vocabulariomurciallo, pág. 152). 
-callcO/íal en Sierra de Gala (Fll'fK, pág. 77)' La confusión de sufijos favorece a la tendencia 

dhimiladora en loe a 1 e > logal > lugar, y también en delantal' (cL CUEnVO, Apuntaciones, 

,§ 808; no debe de ser sólo andahleismo: en E:<pana misma se halla también en otras regio­

nes). E l sufijo -el ha sustituído a -el' en popel, broquel, dosel, timonel, furriel, uergcl, cuarlel, 

,laurel (J UL."f CORomNAs, en Bull/elí de dialeclologia catalana, segunda época, XXIV, pág. 74 ). 

I Véase AMADO ÁLON'50, Problemas de dialectología hispanoamericana, IX. 

• Los datos de Lenz se refi eren, como es sa bido, al habla de la región central de Chile. 

La igualación no se da, según parece, en el sur. \( El cambio de l + cons. en rno lo he 
observado en la Frontera; no se encuen tra, según datos fidedignos, en Llanquihué ni en 

Chiloé, pero sí, en cambio, en la ciudad de Valdi"ia, a donde fué ~in duda imporladodel 

¡[lorte; en Chiloó se hace mofa precisamen te de los valdi"ianos con la palabra sordao, en 

'Vez de soldado II (BDH, VI, pág. 225). 
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vocal, tanto l como l' dan preferentementel: papel, el, mil, tal, sol, a:lll , 

matal< matar, lairal < ladrar, hacel < hacer, 0101 < olor, aparaol < apara 

dor, pael < paer<pader <pared '. "No es raro que esta I fina l se articule 
incompletamente, es decir) que la lengua no llegue a los alvéolos, pero se 
'conserva la angostura lateral, como en la 1 ... Este fonema característico es 
intermedio entre 1 y l' sonante (r) J). 

En interior de palabra, r y 1 dan resultados distintos según la 
naturaleza de]a consonante siguiente. Ante labial, dan ro r: barba, carbón, 

sorbo (también so(')bo, con l' labializada), hirviendo, por veillle, porvo < 

polvo , en erbOle, mairesel'va<madreselva. Ante labial oclusiva se pl'efiere r : 

durmiendo, arma (=al'ma y alma), cuerpo, gofpe (Lenz, BDH, VI, pág. 11.2). 

a) Seguidas de consonante heterorgánica : 
Delante de dorsal, siempre r, nunca r: arvelja, gOl'gial < gorgea/" el' 

jabón, erjiryiro< eljilguero, horca, arco, arcachofa, barcón < balcón, orgu­
yoso, purga < pulga, argo < algo , corgao < colgado, etc. También se dan 
casos de 1+ dorsal > Ir O > l ; pero 1 casi únicamente entre personas cultas. 
Seguidas de eh, se mantiene la! del espaií.ol general: colchón, co !chao, y 
la misma pronunciación tiene la r : co! cho< corcho, ma!chando (Lenz, pág. 
112 Y sig.). 

b) Seguidas de consonante homorgán ica : 
"No he hallado ninguna palabra popular con Ir interior; en el habla 

·culta, ese grupo se pronuncia como r fuerte)) (pág. J It, Y sig.); el + 1- ini­
cial de palabra> erío o er, «( en este ú ltimo caso con una jo algo prolongada l) 

(pág . II5). 
rd, Id, rn dan como primer elemento una J o r muy breve; el segundo 

elemento, con articulación algo retrasada y muy enérgica, especialmente 
-tras sílaba tónica : gordo, m.olde, carne; menos enérgica en soldado, cordero . 

Análogamente Jt< ,.l, It: park, aJ~o < alto o harlo, cOl'lal, suerle, suerto < 
.suelto. (e A menudo rl suena casi como una t larga: mulla > mlt~a; así 
también tie:no, go:~o [< lierno, gordo]» (Lenz, pág. 114)' sig .). 

rl> '! o bien!! ; ejemplo : burla. La l' flllal de los infinitivos seguidos de 
la I del pronombre enclítico da I larga usual (no !l: malallo, vella, quebra-

1I0ya < quebrar la olla; delante de s > JS: malt.J,e, dáJ,elo. 
En Jos vocabularios chilenos se recogen Jos siguientes casos de alternan­

cia de-r y -1: nlacurea y m.aculca ragujetas' (Lenz , Diccionario, pág. 459); 
yalqui )' parqui 'Ceslrum parqui' (Lenz, pág. 547; Victor Manuel Bae,a 
R., Los nombres vulgares de las plan las silveslres de Chile, pág. '73) ; sor­

dado (Román, Diccionario, 1, pág. 275; III, 250; sordao en Echeverría y 
Reyes, Voces, pág. 30), cardo < caldo (Román, I, 2¡5); pasal, larla, 

harto, arma < alma, arcachofa, urse < dulce (Echeverría y Reyes, 30; 
arcachola en Román, lII, 250), calbón (Echeverria y Reyes, 31), pirquén 

I Suprimimos en las ci tas los caracteres fonéticos no pertinenL()~ a nuestro !.ema. 
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< araue . pilquén ' trapos' (Diccionario de la Academia, )925 , s. v.) ; hu­
mirde (Román, IU , 250). 

La tendencia disimiladora se manifiesta en cormillo (Romáu, I , 425); 
huirhuil, que alterna con huilhuil (Zorobabel Rodriguez, Diccionario, póg. 
258; Lenz, 399); arbañal, alfiler, arquiler, carculal', de/antar, arbañil 
(Echeverría y Reyes, 30 y sigo ; cdrcl1.lo, carcular, en Bello, Advertencias,. 
número 30, y Ramón, r, 275); peltreclto (Echeverria y Reyes, 31), arfil, 
Nolberto (Román, UI, 250); sarpullido alterna con salpullido (Ramón, I, 
275, s . v. cárculo). 

Hay confusión de sufijos en anisal, pajal, pinal, sandial, que alternan 
con las correspondientes formas en -al' (Echeverría y Reyes, 31 ; pajal y 
sandial en Román, Ilr, 250). 

ARGE:'iITI:'iA. - La confusión de -1' y -1 no se da sino en el habla rural del 
Neuquén, de rasgos fonéticos chilenos. Miguel A. Camino, Nuevas cha­
cayaleras (1923), no só lo escribe pirca, sino al'gúl1., arguiel1. , úrlima, y 
güerva (vuelva), pero también volví, golveré, güello, colihual, zorzal, mieL 

Es lástima que los dialectólogos de los restantes países de América no 
hayan indicado con la precisión con que lo ha hecho Lcnz las condiciones. 
en que se da la alternancia de r y l. 

Como fenomeno que afecta al sistema fonético regional, se encuentra en.. 
Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, Panamá, Colombia, Venezuela y la. 
costa del Ecuador: ,. y I están representadas por un único fonema interme­
dio u oscilante - {lOico e idénlico en su valor intencional de signo, e idén­
tico también en la mente de los hablantes, aunque en su realización mate­
rial unas veces se acerque más a la r y otras a la l. Esta pronunciación 
puede alternar con otras (,'ocalización, nasalización, etc.), que arectan igual­
mente al sistema mismo. 

Los vocabularios regionales clan indicaciones de cambios individualizados 
en la costa del golfo de Méj ico y en la del Perú, pero no siempre permitell 
conclui r con seguridad s i se trata de un cambio que afecla a la pronuncia­
ción general de esas consonantes en final de sílaba, o sólo de trueques en 
palabras ais ladas. 

Reunimos a continuación las noticias que sobre estos cambios nos dan 
Jos distintos dialectólogos de cada país. Sería de gran provecho para el cono­
cimiento del castellano en América que en cada uno de los países se volviera 
a estudiar esa pronunciación por separado precisando el área geográfica de 
los fenómenos, la exacta pronunciación en que coinciden y se igualan la l' 

y la I y ¡as condiciones fonéticas (Gnal de palabra o de silaba, fonemas veci­
nos) en que ocurren. 

MÉJICO . - 1> r parece cambio regular en la costa del Golfo , de habla 
semejante a la de Cuba, según Carreúo (apud Henríquez Ureña, BDH, IV, 

----
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pág. 2g8). Véase Henriquez Ureña , ibídem, pág . 303 , quien cita a este 
propósito las siguientes formas recogidas por Ramos Duarte: ({ bolselana 
{< borcelana) , Agal « Ayar), en Veracruz, donde la pronunciación se 
acerca a veces a la antillana (1 y r reducidas a un solo fonema en final de 
sílaba)". En Yucatán, mercocha (BDH, IV, pág. 2g8; Henriquez Urefia cita 
también morcajete < azt. molcajete, que aparece en el Pequeño Larousse 
ilustrado) . 

En la ciudad de Méjico, r + cons., y 1 + cons. permanecen invariables: 
algo, alma, pierna, arca. Marden da como única excepción carsetln, que 
Carreña niega con razón; véase BDH, IV, págs. 151, 153, 298. 

Los indios de la altiplanicie, al hablar español, trocaban la r con la 1, 
pues en náhuatl no hay,.; rastros de esta pronunciación subsisten todavía 
en los dialectos mejicanos (Henriquez Ureña, BDH, IV, pág. 302). 

En cambio, se deben sin duda a acción disimilante las formas arfil, de­
lantal' (G. Icazbalceta, Vocab . de mexic., s. v. arfil; R . Duarte', págs . 56, 
Ig2 ; Carreña, ap. Henríquez Ureña, BDH, IV, pág. 2g8), al'quilar (R. 
Duarte, pág . 58; cf. BDH, IV, pág. 2g8). Hay confusión entre los sufijos 
-al' y -al en la alternancia calcañar-calcañal (Henríquez Urefia, BDH, IV, 
pág. 2g8), Y quizás asociación confusa con otras palabras - calcar, m,ar­
en calcamar (R. Duarte, pág. 108). A la tendencia disimilante se agrega la 
confusión de sufijos en alfalfa (R. Duarte, pág. 34) y albor < hervor (R. 
Duarte, pág. 31) Y asociación vaga con otras palabras en abnal'io (Carreña, 
cit. por Henríquez Ureña, BDH, IV, pág. 302), alma traste (R. Duarte, 
pág. 36). En albol'lante < arbotanLe - muy frecuente, según informe oral 
de don Alfonso Reyes - parece haber influencia del prefijo, y tal vez aso­
ciación con otras palabras (é albor, árbol?) . En espelma (BDH, IV, póg. 303) 
pueden haber influído palabras como peltna, pelmazo, etc. (Cuervo, Apu.n­

taciones, S 750 ' ; cf. BDH, I, S 143 Y nota de A. Alonso y A. Rosenblat). 
Ramos Duarte recoge además trifurca (pág. 4g5), que es probablemente 
.la forma antigua, y sarpullido (pág. 452), como en Argentina y Chile, 
que figura junto a salpullido en el Diccionario de la Academia; cf. BDH, 
I, S 141, nota de Alonso y Rosenblat. 

ANTILLAS. - La igualación de -1' y -l en un mismo fonema es muy co­
rriente en el habla ,'uIgar, y a veces alcanza a las personas instruídas . 
.unas veces este fonema único se acerca más a l y otras a r, pero se dan tam­
bién otros resultados: aspiración, nasalización, vocalización, asimilación a 
~a consonante siguiente, desaparición. 

I Aunque Ramos Duarte localiza es tas formas, y las que se citan a continuación, en 
.determinados puntos de Méjico, son probablemente muy generales. 

'1 CUBRVO, Obras inéditas, pág. 55, da espelma corno te muy común en Espafia, de don~ 
.de pasó a Nicaragua, Gua temala, Costa Rica J Colombia ¡J. 

I 

I 

i 
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" La sustitución de la l' por la l ... se halla también en Cuba. Santo Do­
mingo y Puerto Rico . En realidad el sonido que se pronuncia en este caso 
no es propiamente una l , sino una variante intermedia y vacilanLe que unas 
veces parece más l que,. y otras más l' que l n (Navarro Tomás, Oriol., pág. 
88). Según Marden . "en Puerto Rico la l' final se confunde a veces con la 1 
(desil») (BDH. IV. pág. 152). pero Henriquez Ureña aclara y amplia:" En 
Puerto R ico, como en Cuba y Santo Domingo, abunda un tipo peculiar 
de r final, que sine indistintamente para sustituir la l' y la 1». Como puede 
comprobarse por la abundante literatura fo lklórica , la igualación ha alcan­
zado ya la regularidad, yel fonema resultante se aproxima más a 1 que a r; 
menos frecuente es la pronunciación -1' > i (poique). Para otras variantes, 
comp. la vacilación entre las formas vilgen, villge, virne, vihne , visne (Henrí-­
quez Urefia, BDH, IV, pág. 152, nota 2). Según hemos podido observar, 
la igualación r-l ha alcanzado en Puerto Rico hasta a las personas ilustra­
das, y más a las mujeres que a los hombres . 

También en Cuba -f' > 1 es más frecuente que -1' > i. La igualación r-l es, 
según Pichardo (Dice . prov . • 1862. pág . VII). uno de los defectos" no 
comunes a Lada la Isla ni a todas las personas: en la Habana se oye con 
frecuencia pronunciar con llas voces terminadas en 1', amal por ama,., y 
viceversa. sordado por soldado. etc. Il ' ; ijal e ijar (Pichardo . pág. 143). 
Comp. albeja (ib .• pág. 20); en cambio. trijarca (ib .• pág. 255). como 
en Móxico, con r que debe ser etimológica. 

PA~A~IÁ . - Según los datos recogidos, a petición nuestra, por Mr. Stan­
ley L. Robe. abunda en el habla vulgar y rural de Panamá la confusión de 
r y 1 en final de silaba: vino de parma darce '. Otros ejemplos cita Quir6s·. 
sin referirlos a una región determinada de Panamá: arfarfa, colpiño, cuel­
piño, picapolle, puclco , puella ~. En posición final absoluta - nos escribe 
Mr. Robe ~ suele aparecer un fonema nuevo, que es a Ja vez fricativo cen­
tral como la r (no vibrante) y fricativa lateral como la l: así ve~ < ver, en 
la provincia de Coclé ~ . 

Para el habla de Coclé, Mr. Robe señala otros ejemplos: lolmal </or-

f cr. (( un hombre de malas purgas )), en el epigrama de Milanés . 

• Oído en Santa Fe, provincia de Veraguas. 

I FELlClANO QVIRÓS T Q ., El cas/ellano en Panamá. Fonología, Santiago de Vera guas, 

1941 , pág. 7 Y sigo 

4 Moisés Castillo, de La Chorrera , provincia do Panamá, emplea en Romallces de mi 

tierra (Ambato, 1930) las formas regionales el' maí, er a/'/'6 (pág. Il); tamal, guarumal 

pág. 44; del' flO/'estal (pág. 45) ; en los in6nitivos, reemplaza unas ,·eces la -r final por 
-t : enconlral, olvidal, arrebalal (pág. 45) Y otras veces la suprime: bailá (pág . 44 ), 
matá, quitá (pág. 45). También se confunden -r y - l en el Archipiélago de Las Perlas, al 
sur de Panamá (información del doctor José de la Cruz Herrera). 

o QUlRÓS, ob. cit., pág. 7 da sar < sal, sin indicar región determinada . 

• 
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mal. rigol < rigor. rendil < rendir. Cf. Quirós. págs. 7. 8 Y 10: espelma ; 
delantar < delantal. cargar < colgLl' . arcanzar < alcanzar. salp"llido (tam­
bién alpaido y sarpllído) ; arqlliler. arcol < alcohol. arbaca < albahaca. ar­
calde< alcalde. cárculo. cormillo; también borsillo (Robe). Algunes de estas. 
formas existen tambien en regiones donde el cambio no es regular. 

fA lOIlli 

P A. c. ¡, I C. o 

VENEZUELA. - En pronunciación vulgar suele oírse arma, el' mar, purga ,. 
sordao. por alma. el mal. pulga. soldado (Lisandro Alvarado. Alteraciones­
fonéticas del español en Venezuela. en Anales de la Univers idad Central de 
Venezuela. '9'9. pág. 377; comunicación del profesor don Pedro Grases); 
facistol'. merga< melga (cf. vocabulario de Alvarado al fInal de sus citadas 
Alteraciones. ,, ). La literatura folklórica registra este cambio de 1 ante cons. 
> r: mardita. jamrtoso (Daniel Mendoza. El llanero. pág. '99. cit. por 
Tiscoroia. BDH. IIl. S 51). El camhio inverso aparece en varias palabras, 
incluidas en el vocabulario de las Alteraciones ... de Alvarado: balda < bar­
da. pelcha < percha; ya en las actas del Cabildo de Caracas. tomo l. años 
1573-1600. se lee cultida (información del señor Grases). Alternan palcha 
y parcha (Alvarado. Alteraciones ...• pág. 236) '. 

t Alvarado sugiere una explicación indigenista, pero los hechos comparados son hetero­
géneo~: (( Algunas letras del alfabeto iLálico faltan o son raras en las lenguas americanas, 
por ejemplo la d,j, 1, l'/' . Al caribe, tamanaco, chaima, cumanagoto, chibeha, eran extraí1as 
una u otra. Expresábanlo irónicamente los españoles diciendo que los indios no tenían dios, 
ni fe: ni ley, ni rey)) (Glosario de voces indígenas en Venezuela, Caracas. Ig~I, pág. IX. 

cr. ANGt.:L ROSEl'I"BL.o\T, Olomacos y taparilas de los llanos de Vene zuela, en Tiura Firme, 
Valencia , Ig37,.págs. 442, 443 y 445; en otomaco y taparita falta el sonido de 1 y el de r 
inicial; la 1 de los hi spanismos pasa al': taparita prata). (( Los Areeunas _ observa A1va­
rado - ... tienen al modo de los Aruacos ... una consonante intermedia entre la l y la r, 
cosa que ba notado el doctor Koeh-Grünberg en dialectos de Rionegro. En el caribe existe 
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A petición nuestra, el profesor Grases ha hecho recientemente una en­
·cuesta sobre ]a confusión de r y 1 en Venezuela, atendiendo a su extensión 
.geográfica, a sus condiciones fonéticas (si en posición final, o ante qué COD­

.sonantes) y a la naturaleza fonológica del sonido resul tante. El cambio 1> r. 
y el inverso, aparecen en los estados de la costa: Zulia, Falcón, Lara, Yara­
-cuy (total o parcialmente), Carabobo, Aragua, Distrito Federal, Miranda, 
<Guárico, Anzoátegui, Suere y Monagas. La confusión no se da en los esta-

VENEZUElA 
~ ESTADOS OUl 
~ CONrlJNDlNR~L 

~ EsrAOOS OUl 
~ OI5f1NC;U!NR~t 

BOLíVAR 

A "OZONAS 

·dos de la Cordillera: Táchira , Mérida y Trujillo; es más: tal confusión se 
-ve allí como muestra de mal gusto o petulancia, aun enLre el pueblo. El 
señor Grases no ha conseguido obtener datos de los demás estados de Ve­
'D.ezuela: Barloas, Portuguesa, Cojedes, Apure, Delta Amacuro, Bolívar y 
Amazonas. La igualación de r y l ocurre ante cualquier consonante, tanto 
en interior de palabra como en final. y es siempre una clara sustitución de 
r por l o al revés; no aparece, como resultado, fonema intermedio alguno. 

El proceso tiene, además, fuerte apoyo morfológico; Alvarado señala 

un sonido análogo)) (Glos(lrio, pág. :I:l). Pero el propio Alvarado advierte que el cambio 
.de r y l suele aparecer en las lenguas indoeuropeas. y con frecuencia en los dialectos his­
,pánicos. CI Pronúnciase así en Venezuela congorrocho o congoloclw ( Spirotrepus sp. var. ). 
cremon o ciemon (Thespesia populnea) 11, dice en la misma pág . XI del Glosario. De lodos 
modos, el cambio condicionado de r y 1, que es el que aquí estudiamos, no puede confun­
-dirse con el fenómeno de bilingüismo producido por la au~encia de UIlO de estos fonemas, 
.o de ambos, en las lenguas indígenas de Venezuela. 
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«el fácil cambio en al del sufijo espailOl colectivo al''' (Glosario, pág. 11): 
.espinal < espinal', limonal, pajal; cf. Gibraltal, en Actas del Cabildo de 
,Caracas de fines del siglo XV! '. Delantal' < delantal (Alvarado, vocabula­
-rio de Alteraciones ... ). A causas morfológicas y léxicas se deben sin duda 
-(cebada) pelada por perlada (Rivodó , Voces nuevas en la lengua castellana, 
París, 1889, pág. 279), almastrote < armatoste y halbolario < herbolario 
.(A.lvarado, vocabulario de Alteraciones .. . ). También en Venezuela se da 
la forma trifurca (Alvarado, ibídem) . La tendencia disimilante se manifiesta 
·en cormillo (Seijas, Diccionario de barbarismos cotidianos, Buenos Aires, 
1890, pág. QI). Alvarado recoge, en el citado vocabulario final de sus AL­
teraciones .. . , las palabras arbañil, al'fil, al'filer y carcllla,., todas las cuales, 
menos al'filel', se oyen también como vulgares en regiones espallo1as que 
no truecan normalmente r y l. Arbañil aparece ya en las Actas del Cabildo 
de Caracas; peltrechos, en un documento de 1597 (Origenes de la hacienda 
.en Venezuela, pág. 88); sultil', en manuscritos vene7.01anos de la segunda 
,mitad del siglo XYIU. 

COLOMBIA .. - Según Cuervo (Apuntaciones, S 749), en la pronuDciación 
·vulgar de (]a costa colombiana» es común l ante cons. >1': arlul'a<allura, 
,durce, gorpe, murtitú, arglÍn, el' < el, tar < tal. Cf. falto> farto 'fatuo, 
presuntuoso' (Adolro Sundheim, Vocabulario costeño o lexicografía de la 
J'egión septentrional de Colombia, París, 1922, pág. '97) . Cuervo da catar­
·nica < catalnica como caso esporádico (Apuntaciones, § 750). Fuera de la 
costa 1 < ,. se oye (( en boca de niños y gente amaricada ... : cllelpo, pica/dia, 
.pero enLre nosotros no sabemos que sea frecuente en parte alguna» (Apun­
taciones, S 7 Q 9)· 

El señor don José Luis Pertuz, contestando a nuestro cuestionario (Tl'a­
.tamiento de la " 1')) en los departamentos del A tldntico y Bolívar de la costa 
. .caribe colombiana, en Edu,caci6n, Bogotá, julio-agosto de 1 g{¡t , págs. 56-
,62), sei'íala la confusión de r y l ante consonanle como rasgo del habla 
popular y rural en la costa colombiana del Caribe, y registra para el norte 
del departamento del Atlántico (Barranqnilla, Puerto Colombia, Soledad, 
·Galapa, Baraona) las siguientes formas: el' queso, el' boyo < el bollo, el' mái 
-< el maíz, cardo < caldo, arbino< albino, arcarde< alcalde, puelto<puerto, 
velde < verde, collal < collar (pág. 55) . 

Los dialectólogos colombianos recogen además los siguientes cambios en 
palabras aisladas: murta> multa 'planta parecida al arrayán' (Sundheim, 
pág. 456), espelma (Cuervo, Apuntaciones, S 750), aljider y al.fidel<aljiler 

t Información del señor Grases. En otros documentos venezolanos de hacia 1600 (cf. 
Orígenes de la hacienda en. Vellezuela. Caracas, Imprenta Nacional, I94~, págs. 90 y 93) 

'una misma persona figura como Gregorio del Espinar y del Espinal; otra. como NoITre 

~Car,.asquel y Garrasquer (Ol'Ígenes ...• págs . 90 y I6¡; cf. págs. 177. 18l. 183 Y 186). 

23 
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(Apuntaciones , § 808). Pero sería necesario analizar estos cambios en cone­
xi6n con las correspondientes hablas locales. No sabemos, por ejemplo, si 
]os casos siguientes se deben a disimilaci6n - proceso ajeno al fenómeno­
que estudiamos - o pertenecen a regiones . donde el cambio no es disimi­
latorio : albitrar, albitrario, albitrioso (donde se superpone la influencia del 
prefijo al- ) ; arjil, peltrechos, delantal' < delantal, cdre"lo, carc"lar (Ap¡¡n-­
taciones, S 808), drcali (ibídem; Uribe, Diccionario abreviado, pág. 2~), 

cormillo (Apuntaciones, S808; Cuervo, El castellano en América, pág. 50), 
arquilar y arquiler (Apuntaciones, § 809). También en Colombia se con­
serva trifurca (Uribe, pág. 279; Sundheim, pág. 629) . 

ECUADOR . - Según Lemos, el cambio -l> l' Y -f" > l es regular en la 
costa (Barbarismos, pág. 13 Y sig .) . Ejemplos: parma<palma (ibídem, 
pág. I/¡), ar pueblo, al' techo (en la literatura dialectal, cit. por Lemas, 
pág. 71). Este cambio - el' niño, perdón que le doy la esparda - abunda 
especialmente, según nos informa Ángel Rosenblat, en el, babIa de los negros 
de Guayaquil, aunque él uo ha tenido oportunidad de determinar su ex ten­
sibn entre la poblacibn blanca. El único ejemplo que lrae Lemos de l' + 
cons. > 1 es espelma, cuya l, como hemos visto, puede deberse a otras 
causas. Espelma se oye en Quito, según nos comunica también el sei10r 
Rosenblat. 

La lendencia disimilante se manifiesla en peltrechos (P. F. Cevallos, 
Breve catálogo, pág. 6:;); Lemos, pág . 39), cOI'millo, cal'cular, al'quilar 
(Lemos , pág. /¡8; cárculo en la pág. 39)' 

También se dan almario (Lemos, pág. 48) Y trifulca, que es espafioL 
general (Alejandro Mateus, Riqueza de la lenglLa, pág. 350). 

PERÚ. - En la costa, l + cons. > l' : i al'za !, scrsa < salsa (Benvenutto, 
pág. 1.21). No es fácil inferir de estos ejemplos, ni de las formas cardo < 
caldo , carzón < calzón, soldaD, que Cuervo J y Anna Mangels' toman del 
Diccionario de J uao de Arona, la extensión geográfica del fenómeno en el 
Perú , ni sus condiciones fonéticas l. 

En el interior se han registrado sólo palabras aisladas. Para -1' > 1, Arona 
pág. 401) trae pilca 'pared' '< quichua pirca; pero la explicación de esta 
forma habría que buscarla en conexión con las hablas locales &. 

I Obras inédilas, Bogotá. 1944. pág. 55. 
1 Sonderersclleinungen des Spanischen in Ame/'iI~a , Hamburgo. 19:1;6, S 35. 

I BSl1vENUT'l'O , pág. 130, registra como negrismo el cambio general de len r: Jesú r'am • . 
pare < Jesús lo ampare. 

40 (( Es igualmente argentinismo l), agrega Arona. 

s Pirca en MWDENDOl\l', W6rlerbuch des Runa Simi oder der Reshua-Sprache, Lcipzig. 
18go, pág. 660. Comp.: «( Muchos térm inos 105 pronuncian los indios de una provincia 
distinctamente que 105 de otra ... Unos dizcn póri, que significa andar, y otros en otra!i 
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Los ejemplos de disimilacibn cilados por Benvenullo (pág. 121) - car­
cular, cormillo, alverja - se dan también en otros países. 

PARA.GUA Y. - Lo que sucede en el Paraguay con estos sonidos es hetero­
géneo con lo que estudiamos en el resto de América, pues no hay en ello 
desarrollo hispánico, sino acomodaciones indigenistas . En los hispanismos 
adoptados desde temprano por el guaraní, 1> r en cualquier posición ; l se 
conserva en los recientes, aunque con tendencia a la sustitución (Morínigo , 
pág. 55). Hay que advertir que el español se babia en el Paraguay con foné­
tica guaraní, y que el guaraní no tenía consonantes laterales hasta su con­
taminación con el español. {( El guaraní no admite en su sistema silábico 
grupos consonánticos que no sean mb, nd, ng . . .. « Una de las soluciones 
para adoptar hispanismos con r + cons. O I + cons. es introducir una vocal 
entre la r (o 1) y la consonante siguiente; en ese caso, la r se mantiene y la 
Ida r: burjaca> bUI"lLjlzacd, conserva> coserebd, alfiler> arapiré, almi­
dón > aramiró. « En hispanismos muy recientes, el silabeo español se con­
serva: borsita, etc. l) (Morínigo, pág. 58). 

B) Regiones que distinguen, o de trlLeques sólo esporddicos. NUEVO MÉJI­
co. - Parece manifestarse tendencia disimiladora en arqui-lar, carcular, 
alfarfa, cormio, sarpüío (BDH, 1, SI/¡I; sobre la geografía de estas for­
mas en España y América, véase la nota de Alonso y Rosenblat), alcohol 
> alcajol > alcajor, dátil> látil> látir(BDH, 1, § 152), delantar (BDH, 
1, S 152 Y no la de Alonso y Rosenblat). En albitrio y almitaño bay 
"además de la accibn disimilante, ... confusión de prefijos l) (BDH, 1, SI /¡3). 
Forminante <fulminante puede deberse a influjo de formidable (BDH, 1, 
S 14 I Y nota de Alonso y Rosenblat). 

AMÉRICA CENTRAL. - Ya 4emos visto el cambio regularen Panamá. De los 
otros países centroamericanos, 5610 tenemos los datos dispersos que los voca­
bularios recogen, y no parece, a juzgar por ellos, que el cambio sea regular. 

En Costa Rica, espelma (Gagini, 1893, pág . 311); albitrio, almario, al­
mostrote (también armas trole), arql1"ilar, carcular, delantal', tortol < tortor 
(Gagini, págs. 3/¡, 40,61,62,118, '/¡7, 570). En Nicaragua arquilar (Ba­
rreto, cit. por Alonso y Rosenblat, BDH, 1, S I/¡I, nota). 

BOLIVIA. - Pilca o pirca, como en el Perú (Ciro Bayo, Vocabulario 
criollo-espaiiol, pág. '79). 

ARGENTINA.. - Fuera de la citada región del Neuquén, que puede con­
siderarse de fonetismo chileno, en ninguna otra parte es regular la confu­
si6n. Los cambios recogidos por los vocabulistas son esporádicos. 

provincias dicen poli (Fray DO~UNGO DE SANTO Toy.b, Grammálica o Arte de la lengua gelle­
ral de los indios de los Reynos del Perú, edición de Plalzmann, 18g1. cap. 1). 
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-r> 1 como manifestación de tendencia disimiladora es frecuente (Tis­
corma, § 51): solprender, solpresa, golgorito; con influencia del prefijo al-o 
alb¡tr¡~, alb¡trarw, albitrariedá (Schuchardt, Cantes, pág. 316); confusión 
de sufijoS enpaJal (Asca.ubi, 67, 68,164). Galguero < garguero en el norte 
de la provin~ia de Córdoba. tal vez por asociación co~fusa con galgo; gar­
guero, gal'guero y galgüero en la provincia de San Luis (informe de la se­
ñora Berta Elena Vidal de Battini). 

R~ro es -l> r :. cormillo, carcalal'; el paisano evita este cambio {( por 
c~nslderarlo propIO de los negros)) (Tisearnia, § 51 Y nota: los negros del 
RlO d.e la Plata, como los que aparecen en la comedia española, tienden al 
camblO -1> r); m'quilar, arquiler (Segovia, pág. 592). Sarpullido, no sal­
pulltdo, es ]a forma que se usa en Buenos Aires y, según informes orales 
en Córdoba, La Rioja y Cata marca ; ambas formas en San Luis. Alcor < al~ 
co.hol en el norte de Córdoba . Pilca o pirca, segtm Segovia, pág. 136, Y 
ClfO Bayo, Voc ., pág. 179 · Lizondo Borda, Voc. tuc., pág. 271, Y Lafone, 
~esoro, pág. 18g, sólo registran pirca, para Tucumán y Catamarca respec­
tIvamente, En Córdoba y San Luis, pilca; en La RioJ'a seO'ún informes 

1 . ' " Qra es, plrca, 

Talquino < Tarquino (C . Bayo, Voc., pág. 219); seguramente ha influido 
además el gentilicio talquino. En El inglés de los güesos (edición de '93" 

, "4) /, pag,;) ~parece el mote La Talquina, que Benito Lynch explica en nota 
com~ denvado de (vaca) tal'quina. Cf. Santiago Calzadilla, Las beldades de 
Inl tLempo, ~uenos Aires, 18g1, pág, 77: {( Mr. Miller trajo I el hermoso 
toro, Ta,rqumo de nombre, que el vulgo lomó por [nombre] de raza, y que 
no fué SIDO de la Durham de ahora». 

n. ASIMILACION, PÉRDIDA, VOCALIZACION 

Hay otras manifestaciones más avanzadas de la deÓ'eneración articulatoria 
de las líquidas en final de silaba, pero afectan por lo "general a la rol y sólo 
en algún caso especial también a la l , r 

Asimilación a la consonante siguiente, - En Andalucía canne encannao 
cannisería (Wu,lff, Un chapitl'e, págs , 22, 26 Y 45; nn con el ~rjmer ele~ 
mento ensordecldo; cf. Navarro Tomás, Orlología, pág, 8g); en Murcia 
canne y cuenno ~ cuerno (Garcia Soriano, págs. LXXXI y LXXXVII), En Chile 
{{ el g.rupo rl vaCIla entre r~ y !J, y el grupo lt, rl suena a menudo como una 
especIe de t alargada: multa < mulla, a!!" < al'te; cf. lién:o< tierno, gÓd:o < 
gOl'do (Lenz, BDH, VI, págs. 115 Y 253) '. Como vulgarismo se oye en las 

I En 1838, Véastl TITO SAUOrDET, Vocabulario y ,'efranero criollo Buenos Aires 1943 
pág, 380, ' " 

I En el judeo-español de Marrueco,s, ,ti > l-l: b~l-la < burla, poi leña < por leña, 
cantal-le < contarle, aunque es pronunCiación que comienza a sentirse como anlicuada o 
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Antillas canne, vedde<verde, fadda<falda (Henríquez Ureña, RFE, VIII, 
pág. 373, y BDH, V, pág. 148), pero aqui la asimilación parcial con alar­
gamiento no se produce sólo entre consonantes homorgánicas; para Santo 
Domingo, Henriquez Ureña da sibbe < sirve, meppo < cuerpo, p"ppo < p"l­
po, amma < alma, cagga< carga, aggo < algo (BDH, V, pág. 148). Lo 
mismo puede decirse dela costa caribe de Colombia: coggd<colgar, veddá 

< vcrdad (Pertuz, pág. 59 Y sigs .). 
Un fenómeno que sólo en parte se enlaza con el anterior, porque está. 

condicionado morfológicamente, es la asimilación de la -r del infinitivo a 
la 1- del pronombre enclítico'. Es cambio muy antiguo, y tratau de él Cuer­
vo, en Ro, XXIV, págs. 252-261, y Menéndez Pidal, Cantal' de Mio Cid, 
1908, 1, pág. 202. Rimas como esperalo con gallo en el Alexandre, 637, 
y también en Berceo (vocealla-falla-agalla-batalla) y en el Arcipreste (con­
trallos-vasallos, gallo-furtallo) • llevan naturalmente a la convicción de 
que se pronunciaba colgallo , malallo, etc., con !' Esa pronunciaci6n negó 
hasta la época clásica, como se ve por las rimas de muchos poetas, y más. 

claramente por la declaración de Nebrija: « Mudamos también la - 1' final 
del inGnitivo en l, e con l del nombre relativo 'le, lo, la, les, los, las', pro­
nunciamos aquel son que di xi mas ser propio de nuestra lengua 1, e por­
dezir 'a Dios devemos ['amarle' e 'amarlo', dczimos 'ama1l0' e 'amalle']; 
e a los ·santos 'honrralles' e 'honrrallos' por 'honrrarles' e 'honrrarlos')} 
(Or/h., pág . 253). Sin embargo Menéndez Pidal cree que en los viejos 
documentos leoneses habría que leer l sencilla, ya que, desde Asturias. 
hasta Extremadura alta, se dice hoy malalu, tomalu, etc. 4. Esta suposición 
de Menéndez Pidal se confirma también por la declaración del leonés Anto­
nio de Torquemada (en Gallardo, Ensayo, IV, cols. 755 y sig.), citada por· 
Cuervo, pág, 25g: « Y desta mesma manera quieren también meter en el 
uso otra necedad, que verdad~ramente yo no la puedo sufrir con paciencia 

descuidada (cr, en Orán c}¡al'rar < c1wrlor, único ejemplo de asimi lación regresiva) ; -1 r­
> ,'r: er rey, er ,.ico; -1 n- > nn, sobre todo en el caso de la 1 final del artícu lo: el niño 

> en niíío (BÉNICAOU, Obstl'lJaciones, en RFH, VII, págs . .230 sigs, y .245), Véase la no ta 
siguiente. 

I Un caso análogo, pero peculiar, ocurre en el judeoespafiol de Monastir, en que el 
artículo el se hace Cl' anle -/' inicial siguiente: cr rey (cr, CRSWS, Reclicl'ches sur le j ud¿o­

espagnol dans les pays balkaniqucs, pág, 38, Y LURlA, Monasiil' dialeel, pág, 125), El espe­
cial parentesco, aparte de las asimilaciones anteriores, está en clue la asimilación se limita 
a las líquidas /' y l entro sí (la final de sílaba a la inicial), y en que la primera está con­
dicionada morfoI6gicamc'll.e : la -/' de los infinitivos o la 1 del arLículo, 

! hh~É~DEZ PIOAL, ibídem, 

! Se refiero a esLe otro pasaje: (( La 1 tiene dos oficios: uno propio .. , oLro ageno, 
cuando la ponemos doblada e le damos tal pronunciación cual suena en las primeras le­
tras destas di ciones : llaue, llenó; la cual boz ni judíos, ni moros, ni griegos, ni lalinos 
conocen por suia') (G,.am" pag, 26; O/'ill" pág, 242). 

" Conlra la afirmación de Cueno, Ro, XXIV. pág, 253, que quería leer 1. 

, 

I 



334 AMADO ALO~SO y nAIMUI'\'DO LID ... Rl-'H, VII 

en los que presumen de secretarios y buenos romancistas y cortesanos : 
ésta e5 todas las veces que se pone r ante de la 1 mudan ]a r en 1, y ponen 
dos ll; Y así dicen: « besalle las manos, deseo servil/e, encomendalle, leme­

Ue» ; y así dicen también: querella por quererla y servilla por servirla, y 
otras muchas cosas en que confunden las siuiftcaciones, con la mudanza 
desta letra >l. El otro interlocutor del diálogo de Torquemada admite como 
eXistente y conocida la pronunciación ll, aunque la condena asimisrr.o por 
considerar que rl es mejor, ( y más en los que han de servil' de secretarios, 
pues tienen mayor obligación a ser mejores romancistas») t. Juan de Val­
dés (Didlogo de la lengua, Clásicos Castellanos, 19,8, pág. 79) reconoce, 
a propósito de dezirlo y dezillo, que (C lo uno y ]0 otro se puede dezir)); 
~ero, con su preferencia por las formas plenas, añade luego: (( yo guardo 
slempre la r porque me contenta más». Las opuestas declaraciones de Ne­
brija y de Torquemada, juntamente con las rimas 1, DOS llevan a la convic­
ción de que en lo antiguo (aunque el ejemplo de Garcilaso, yen menor 
~sc.a la .el de la secretaría de Carlos V, debió provocar en el norte algunas 
lm Lt~clOnes , sobre todo literarias) la pronunciación! del grupo -1' + l- era 
propIa del centro y del sur de España, y no de Le6n ni de Castilla la Vieja, 
ya que Torquemada no hablaba dialecto leonés, sino castellano viejo. Cuervo 
hace ver que la secretaría de Felipe Ir empie,. aceptando la 11 _ como ha­
bía hecho ya la de Carlos V -, pero después la abandona, aunque los escri­
tores siguieron usándola, en alternancia con la forma plena . En suma, una de 
tantas luchas de formas en la que el lenguaje literario y el oficial deciden 
el triunfo. 

El proceso de la palatalización exige una etapa previa de mera asimila-

t También Juan de Miranda ( 1569) considera que rl es mejor: «Mutasi a!le volte la r 

degli in6niti dei verbi in un altra 1, si come amalla, de::iIla, 0,1Ia, lJello, dexallos, mi­
rallos, contallas, in vece di dir amarla, de::irla, oyrla, verlo, dexarlos. mirados, contarlos, 

dove. si vede che tra la r dell'infinito e I'a rticolo si mette l'altra 1; ma piu polito e piu 
leggladro e mato e il meller l'arlicolo dopo la r deU'infinilo del mellere quelle due U, e 
io c~n~ i glierei sempre a farla cosí)) (Delta Oriogra/ia el mutamenti di lel/en: delta lingua 

casttgltana: Delia lcllera L , en las Osservationi overo ¡/lirodutioni delta lingua casligliana. Lo 
tomamos del Vocabulario de las dos lenguas tascana y castellana de Christóbal de las Casas, 
1!)70 , edición de Venecia, 1608, sin foliar. Las Ossel'valioni de Miranda fueron incluidas 
cn las ediciones vcnecianas del Vocabular io de las Casas por cuenta y riesgo del editor, 
Damiano Zenaro, sin indicación de autor, lo que ha sido ha~la hoy motivo de confusiones. 

t Precisamente Juan de Valdés, ibídem, nos da. tambión expreso testimonio de la pro­
nunciación J en las rimas: « Es bien verdad que en metro muchas vezes sta Lien el con­
vertir la r en 1 por causa de la consonante, como veréis en esta pregunta que embió un 
cavaUero a otro, la qua! dize ass;: 

éQués la cosa que sin ella 
más claramente la "emo~, 
y si acaso la tenemo~ 
no sabeolo!l cODocel/:l ~ .. . 

Adonde, como ,·eis, dim cO:lOcella y no conocerla porque respondiessc al ella ". 
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-cióll (toma!o < tamal' lo < tomarlo), y por la permanente lucha que lastres 
formas mantuvieron siempre, desde los más viejos documentos adUCidos 
hasta las postrimerías de la época clásica, se ve que la palatalizaci6n (tomalo) 

no triunfó del todo nunca ni en ninguna parte, y que la convivencia de las 
tres formas dejaba lugar a las preferencias, según la moda, la regian o la 

época. 
El resultado 1 ha dejado escasos rastros modernos. Krüger, § 286, cita 

sólo dos pueble;itos del norte de Cáceres: Campo y Guijo'. Garcia Soria­
no páO' LXX.XI recristra en el habla rústica de Murcia, como formas tam-'o· 'o 
bién corrienies, atajalla, cogello, pedille, etc.; en la pág. Lxxxvii, traella. En 
andaluz, subilla y bajallo (Américo Castro, Lengua, ensetianza y literatura, 

pág. 63). Rodríguez Marin, comen tando una rima popular (murallas-atrave ­

.sallas) , observa: (t Las terminaciones en aUo, ello, illo, con sus femeninos 
:t plurales, están aún en uso corriente en muchas partes, especialmente en 
Andalucía)) t. 

En América las reliquias son también pocas, pero existen. Malaret seüala 
,en el habla vulgar de Puerto Rico la pronunciación yeístajugayo (jugarlo), 
)'oneye, también para los casos en que los folklorista s escriben 11: sabello 

(Vocabulario de Puerto Rico, pág. 4' ; cf. pág . 46). Y Henriquez Ureña nos 
-dice haber oído mencionar en Santo Domingo, hace muchos aüos, como 
vulr.:rarismo característico de alauoa recrión de la isla, las formas deciyo, o o o 
comprayo. 

Frente a esos exiguos restos del resultado! pala tal, en todas partes es 
muy abundante la asimilaci6n de la -1' del infinitivo a la 1- y también ala 
consonante inicial de cualquier pronombre. Esta asimilación presenta dls­
tintos grados según las regiones y, desde luego, según ocasiones indiv~dua­
les: tomaJ.lo, tomahlo y tomalo; tomaJme, tomame; callaJse, callase; declJnos, 

.decinnos, decinos. 
En América, Chile muestra preferencia por la asimilación (con alarga­

miento) de la -1' ante -1: mataNo, quebra¡'¡oya 'quebrar la olla' (Lenz, BDH, 

VI, pág . (15); para Santo Domingo, Henríquez Ul'eña, BDH, V, pág. 148, 
.da lrael·lo y decile < decirle, dominame < dominarme . En España, esta asi­
milación se da en Murcia, Andalucía y la Mancha (Navarro Tomás, Ortolo-

I Menéndez Pidal, Dialeelo leonés, pág. 171, dice que ocurre en Ahigal, pueblo vecino; 
'Pero Krügcr, que ha estudiado la región, no lo confirma. ALano GARROTE, El.dialecto vul­
:9al' leonés, plig. 55, da, para Astorga y Maragatería, los siguientes (teaso! parbculare!l)) de 
la asimilación de -r con la l del pronombre: remedalo 'remedarlo', anda!o 'andarlo', [¡egayo 

"negarlo', cravayo 'clavarlo' (en Rabanales). 

t Cantos populares españoles. t. IIl, pág. 39. Cuervo lo cita y lo acepta. A .su vez M8-
"1C HlfD8Z PlDAL, Cid, pág. 202, lo acepta de Cuervo y amplía: ttE n otras reglones, como 
Andalucía, Albacete, ele ., se pronuncia la llJ'; pero Navarro Tomás, que es albacetetio, 
·sólo da para esta región (Ortología, pág. 88) la asimilación dejál:lo. Quizá Albacele está 

por Murcia. De Menéndez Pidallo toma Krüger, 9 286. 
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gía, págs. 88 y sig.; WuIIT, Un chapilre, págs. 24 y 2G; Castro, Lengua,. 
enseñanza y literatura, pág . 63); para Toledo, Aurelio M. Espinosa regis­
tra en Villaluenga malata < malarIa, llevale, enlerrala (Caenlos populares­
españoles, n, pág. 228 Y sig.) y en San Pablo de los Montes parlila, lIet'ala. 
y peinala (ibídem, pág. ,37 Y sig. ). 

Otro resultado es el relajamiento de la ar ticulación (J) y, como manifes­
taciones extremas, su aspiración y su caída. El relajamiento de -1' ante la - !; 

del enclítico (malaJge) se da en Chile (Lenz, BDH, VI, pág. ,,5; Román,. 
Diccionario, V, pág . 2) J. 

La -1' del infinitivo ante enclítico se aspira en Andalucía (Schuchardt, 
Canles, pág . 318) yen Panamá (Quil'ós, pág. 8) . 

La caída de la -1' se da en Méjico (Carreiio, El habla popular en México, . 
págs. 3, Y 37; cf. Henríquez Urelia, BDH, IV, pág. 322), en Nuevo Mé­
jico (BDH, I, § 185 ; n, S II [, y IV, págs. [7 Y 355) Y en las Antillas (véa­
se, para Santo Domingo, Henríquez Ureña, BDlJ, V, pág. 148: isse 
< irse). En leonés, lo general es la pérdida de la -1' del infinitivo an te 
enclít ico o ante la I del artículo (Menéndez Pidal, Dialeclo leonés, pág. 
'7)) . En Miranda, belo (verlo), da la mano (dar la mano), "pero falta saber 
si existe aquí la pérdida de la,. ante me, le, se, mos, bos)) (Menéndez Pidal, 
ibídem). En el sur de Sanabria, sobre el límite con Portugal, Krüger regis­
tra la pérdida de -r ante enclítico en tres poblaciones: Hermisende, Calabor 
y Rionor (Mezcla de dialeclos, en HMP, JI, S 35) . El grupo 1'1 tiende a 
conservarse en Zamora; hasta lo conservan, esporádicamente, ciertos luga res 
en que lo usual es la pérdida completa de -1' (Krüger, Westspanische Mund-· 
al·ten, § 285). Exll'emadura se distingue, en cambio, por la pérdida de la 
-r ante 1, que en ciertos lugares, y hasta en unos mismos hablantes, alterna 
con l-l ; así en Vil1anueva y en Zarza (Krüger, ibídem, S 286). Varios otros. 
lugares de los estudiados por Krüger presentan sólo 1 simple : Granadilla~ 
Ahigal, Gata, Montehermoso, Morcillo, Torrejoncillo, Ceclavín. También 
1 simple en Sierra de Gata; en ninguna parte ha encontrado Fink las etapas.. 
¡.¡ ni 11 (Sludien über die Murdarlen del' Sierra de Gala, pág. 57 Y sig.) . 
La -r del infinitivo se pierde en Asturias anle cua lquier pronombre: matalu, 
matame, matase, matanos, mataros, y ante la 1 del artículo: mala'l carneru, 
mala'lu,s carnerus, como también ante las formas i, is, equivalente a le, lo, 
les, los : pega'yos y pega'is (pegarles) y en singular pega'i (Menéndez Pidal, 
Dialecto leonés, pág. 171; Mugic8, Dialectos castellanos, pág. 19; Munthe,. 
en ZRPh, XXIlI, pág. 323; Canellada, El bable de Cabranes, pág . 20); 
cuando sigue 1 del artículo, la -1' se asimila a ella sólo si la unión sintác­
tica es estrecha (Canellada, ibidem): comer la oveya (la oveya es el sujeto), 
carné la oveya (la oveya, complemento directo). En Santander conlalas, 

l La caída de la -r ante m- (comémt lo<comt!rmelo) a que se refiere RomlÍn, ibídem. debe: 
también interpretarse, sin duda, COl'[lO relajamiento de la r en J. 
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royeZi (I'oerlo), moveme, rozasi (Menéndez Pidal, ibídem. ; Garcia Lomas, 
Esludio del dialeclo popular monlañés, pág. 42) . En Navarra , Arag6n y la 
Rioja, dentro y fuera de la zona que confu nde -1" y -l. se dice tomalo , ves­
tite, salise, parame, compralos, decinos, asimilada la - 1' del infinitivo a la 
inicial del enclítico sin compensación alguna l. 

En el español general, la 1 final de silaba, pronunciada con rapidez, suele 
asimilarse por su pun to de articulación a la consonante sigu iente, hacién­

dose interdental an te O: calzado, dental ante t o d: allo, caldero, y pala tal 
ante ir, ! o ~: colcha, el yerno, el llavero. La asimilación de la l a 9 puede 
llegar, aun en la pronunciacion correcta, a ensordccerla parcialmente al 
final de su ar ticulacion (Navarro Tomás, Pronunciación, SS 96, 104, 111 Y 
123; Sobre la arlic,dación de la "1,, caslellana, pág. 220 Y sig.). Hay, 
además, algunos casos aislados en que la 1 ha sido absorbida por la e : saz }" 
junto a sauce, salz < lal. salicem; ca: , junto a cauce < calicem; az, Uceda, 
junto a urce < ulicetn (Sobre la arliculación ... , pág. 271) ; dnz < dulcem. 
Para dulce, que es caso diferente, véase Alonso y Rosenblat, BDH, I~ 
pág. 235. 

Pérdida. - La -1' final llega a desapa recer en andaluz (Wul/I', passim ~ 

Cuervo, Apunl., § 77 I, Y Ob. inéd., pág. SI ; Navarro Tomás, Ortol., pág., 
89:; Giese, Nord. Ccídiz, pág'. 22') , y en extremeño (Cuervo, Apllnl., § 77' ~ 
Krüger, l-Veslsp. N/nnd., págs . 210-213; Navarro Tomás, Orlol ., pág. 89; 
Alemany, en Bol. Ac. Esp., lIt pág. 654, aunque da, pocos renglones antes,. 
ve/ < ver; Zamora Vicente, El habla de Mérida, pág. 36) ' . La -r final se­
cundaria - que en catalán está condicionada morfológicamenle: ¡errer, 
pero and(r) - se conserva en valenciano y se pierde en parle de Aragón 
(Meyer-Lübke, Das Kalalanische, S 52; Griera, enZRPh, XLV, pág. 203; 
A. Alonso, en RFE, XIII, pág. 20). Crews (pág. 34) , da la teodencia a 
perder r, 1 y In fina les como característica del judeo-espailol de Salóni ca. 
En el de Monastir, tiende a desaparecer la I un al : mic(l), lelá(/) ; la r en 

• Para Aragón, cf. MEltÉ«DEZ PlD.H., Manual, S IOS,)' NAVA.RRO TOll.h, Ortologia, pág. 88 

Y sig.; para la Rioja, ~IIHIÉ:!\'DEZ PIDAL, Dialeclo leonés, pág. 171; f\IliGICA, Dialeclos cas­
tellanos, Berlín, I89~, pág. 19, Y GARciA LOMAS, Estudio, pág. !I~. 

~ NAVARRO TOllÁS, Pronunciación, S 115, aclara que el relajamienlo y pérdida de la -r' 

en andaluz ocurre en posición final anLe p;lU~a . 

I En los dialectos occiden lales, Krüger regi~tra la desaparición de ~I' (+ consonan­

te) procedente de 1 sólo para Garrovillas, y como caso esporádico: fasll (lVestspllllis.che 
MundartclI, págs. 291 y 195 n. ) , En Sierra de Gata, r aute consonanle desaparece lambu)n 
en casos aislados: la vi"yell>la viyill (Fink, § 2~ ; er. S 13 ) ; como manifestación de tenden­
cia disimiladora puede explicarse despertar> depelal y dipe/al ( U'lNli., ibídem). Para el occi­
dente de Asturias (Villapcdrc), Menóndcz Pidal da culiee/IO 'cuchillo' ( Dialeclo leonés, p¡i,g .. 
16'7). en que pudo haber disimilación. Para Murcia , Ilarri ~Ieier ( VKR, 1, pág. 3(3) rcst<¡­

t.ra pidí < pedir y riñí < reÍlj/" . 
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general se conserva, aunque se pierde ocasionalmente en los infinitivos y 
en algunas otras palabras, como súi ó(r ) (Crews, pág. 37) ' La tendencia 

.a la pérdida de r y I finales es todavía menor en el español de Skpplj e 
(Crews, pág. 43). 

En América, la caída de la -1' final de los infinitivos suele darse en Nuevo 
Méj ico: comprá, cai < caer, irai < traer (Espinosa, BDH, I, § 185; 11, 
~ IOg)' ; en el habla rural de Vera cruz (Cuervo, Obras inéditas, pág. 81); 
·en Los Santos (Panamá), desde donde el fenómeno parece haberse difundido 
hasta ser ya frecuente en el habla de los jóvenes en la ciudad de Panamá 
yen Anton: VD/á, c09é, subí (Quirós, pág. 8); en]a costa caribe colombiana, 
no sólo en infinitivos (comé < comer, venl) sino en palabras como coló < 
.color y amó < amor (Perluz, pág. 56) ' ; en Venezuela: preguntá, confesd, 
tirá (en canciones populares; el'. Arístides Hojas, Obras escogidas, París. 
1907, págs. 40g y 462); en la eo.ta del Ecuador, seña, coló, Grabié < Ga­
b/'iel, Migué, Rafé, Manué, comé < come/', bebé, "abé, queré, vení (informe 
de Ángel Rosenblal). La -/' y -1 finales desaparecen a menudo en papia­
mento (Lenz, El papíamenlo, pág. 8.). Po < po/' + cons . y poque < po/'que 
se oyen en distintas regiones de América (Henríquez Ureiía, Obsel't'acio­

.nes, I, pág. 374): para Nuevo Mé.iico, eL Hills, BDH, IV, pág. 17; para 
las Antillas, Henríquez Urefia, ibídem, nota a Hills, y BDH, V, pág. 148; 
para la costa caribe de Colombia, Cuervo, Disquisiciones, vol. 11, pág. 

·23~, Y Pertuz, Tratamiento de la « r» ... , pág. 56 3. 

Cuervo, Disquisiciones, vol. JI, pág. :J33 Y sig., recuerda en este punto 
la dificultad de muchas lenguas africanas para pronunciar la l' (y la s) en 
posición final; menciona el estudio de Schucharclt sobre el portugués ha­
'blado por los negros (Beill'üge zw' Kennlnis des kreolischen Romallisch, en 
. ZRPh, XII, págs. 242-.54 y 301-3.2; XIII, págs. 463-524), donde se 
regis tran algunos cambios parecidos, y sugiere que la pronunciación negra 
pudo influir en la de los blancos en Colombia, Venezuela , Cuba y Vera cruz. 
Pero «( para cautelar deducciones ligeras ), como él mismo dice - sin adu­
-cir, por lo demás, el ejemplo de Chile, que nadie ha pretendido, natural-

I ({ Cai y lrai son las forrnas regulares en el sur de Colorado ... Ca y cai, ira y iraí ante 
·e, o, a acenluadas )) (BDH, tI, S 10g). 

• Tambión en Panamá peó < peor, arcó < O/COIIOI, según nos informa el doctor don José 
.de la Cruz Herrera. 

3 Abundan los casos esporádicos de pérdida de r ante consonante, quo requieren expli­
cación léxica y no fonética. En la Argentina, cachito (también cachUo y cochirla; er. GAI\­

'ZÓlf, GR.UUD,~, BATO, S . v.). Para Chile da UO}lÁ!(, V, pág. 1, Gumesindo (como en Méjico; 
·cL R.HlóN DUARTE, S. v.) y 1II1a < urna; yúquil y yaqui alternan como nombre mapuche de 
'la Retanilla ep/¡edra Brong. (VíCTOR. MA1'UJEL Buz.\. R., Los nombres vulgares de las plantas 

silvestres de Chile, pág. ~38; LElU, Diccionario, pág. ¡80). Por tendencia disimiladora y 
.asociación con otras palabras se explican seguramente los otros casos cilado.~ por Román, 
ibídem: Gdrlldis, galopa < garlopa, ltona < liorna, cremo < crémor. Ce. totía < lortilla 'J 

Jnujesía < mujercilla en Ecuador ( BlJH, 1, pág. 198, nota). 
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mente, explicar como negrismo - recuerda en seguida (( la pronunciación 
.andaluza, tan parecida a la de las costas venezolanas y colombianas)). En 
.efecto, en América puede deberse este fenómeno a negrismo, como con se­
guridad ocurre en Curac;ao, y puede ser de evolución h ispánica , andalucista, 
puesto que se cumple en la ZODa caribe, de especial fisonomía andalnza , 
y puede también ser que la historia real baya juntado ambas fuerzas entre­
cruzándolas en cada región según su demografía CaD peculiar complicación. 
Una investigaci6n particular se requiere en cada sitio. 

Vocalización. - Este proceso no continúa, desde luego, al de asimilación. 
.se da en las Anti llas kwáj (cual), m~xói (mejor), alternando con la confu­
sióh r-I (Schuchardt, Cantes, pág. 3'7; Cuervo, Obras inéditas, pág. 67 ; 
Henríquez Ureúa, RFE, VIII, pág. 373; Marden, BDH, IV, pág. 152, con 
cita de M. A. Alonso, El jíbaro, pág. 49, etc. 'l. Henriquez UreÍla aclara 
que en Puerto Hico y en Cuba (1 r final> i existe . .. , pero menos que el so­
nido intermedio entre l' y 1; donde abunda la i < l' ° I final es en Santo 
Domingo, en la región de Cibao y la provincia del Seibo» (BDH, IV, 
pág. 152, nota). En Espafia lo encontramos registrado para el andaluz: 
seipentón < serpentón, 90ipe < golpe (Schuchardt, ibídem; Cuervo, Obras 

.inéditas, pág. 67), Y siempre seguida de consonante. García Soriano regis­
tra para Murcia poique (Vocabulario, pág. Lxxxvm) '. 

. Aspiración. - En andaluz -1 y -1' se reemplazan frecuentemonte con aspi ­
.ración (Schuchardt, Canles, pág. 318; Wulf, págs. 24, 28 Y 45; Alther, 
Beilriige zur Lautle"re südspanischer Mandarlen, pág . 97; BDH, r, S 144). 
No parece que en España se dé en ninguna otra zona este cambio . En Améri­
ca, la aspiración reemplaza a l' ante I en Nuevo Méjico (BDH, I, § 144 ; Hills . 
BDH, IV, págs. 16 y 64 Y nota de Henríquez Ureña; eL BDH, IV , pág. 
.355). La aspiración de l' ante l o n ocurre, al menos parcialmente, en Amé-

t Aunque no enlra en el tema del presente artículo la historia de e~le cambio en nues­
tra lengua, serialemos de pasada que la l ha sido consonante de e$pecial J fác il vocaliza­
-ción. ef. MEI'I'ÉNDEZ PIDAL, Manual, ~~ 9'J 55; MEYER-LOultE, Die Schic/rsale des laletniscllw 

. (1 l)) im Roma/¡isc/¡en, Leipzig, 1934, págs. 63-83); AOOLF ZAUIfER, Esp. I{ pujar)) y 
ti SOtO ", en RFF, X VI, págs. 154-160; JOSEF BRilcH, L'évo[ution de {'(I [" douant les 

consonne! en espagllol, en RFE, XVIL, págs. I-q j ZAUNER, Encorc une fois ({ 1 J) devant 

consonne, en RFE, XVII, pág. !:I86-lg0, y BnücH, Une fois de plus ( l" placé devanl une 

consonne, en RFE, XVII, págs. 1\14 .419. 
~ No contamos aquí e! cambio -It-< it ( muilo, escuilal) característico, en Espaúa, de la 

zona más occidental de! leonés (Menéndez Pidal, Dialecto leonés, págs. 166 y sig.) y ante­
cedente de la -ch- < tt espafio la. Es fenómeno cronológicamente desconectado del anterior 
J con heterogénea condición foné ti ca. El grado anterior a muilo deb ió de ser mullo; -il- es 
a su yez el grado anterior a la ch castellana . Aquí lenemos, pues, un caso de refuerzo 
de 1+ cons. en !, cambiada luego, por yeíslDo, en i, mienlra~ que, en la "ocalización qne 

estudiarnos, la arllculoción de la 1 se ha relajado ante conson:mte . 
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rica Central y las Antillas (Quirós, El castellano en Panama, pág. 8; Hcn­
ríquez Ureña, RFE, VllI, pág. 372, Y BDH, IV, pág. 64, nota) y en la cos­
ta del Ecuador (buh/a, GaMos se oye en Manabí, según nos informa el doc­
tor Rosenblat); ante nasal en la costa caribe de Colombia (Pertuz, pág. 62) '. 
Sohpresa y sohprendido se oyen en la provincia arO"entina de San Luis seO'ún o , o 
informa esta sellora de Battini. 

Asibilación. - La sustitución de ~r por s ante n y t, se da en distintas 
regiones de América. En las Antillas. carne> casnc, con etapa intermedia 
cahne (Henríquez UreIia, BDll, IV, pág. 304; para Puerto Rico, Malaret, 
Vocabrda,.io de Puerto Rico, pág. 44 S). En Nuevo Méjico, -1' ante l se asi­
bila en ciertas palabras: busla < burla, pesla < perla, Islanda < Irlanda 
(quizá por vaga asociación con isla o Islandia), Gaslota, Casios; en el espa­
ñol de California, pesla. En el Perú tela de Islanda < Irlanda (Espinosa, 
BDH, I, SI 44, y nota de Alonso y Rosenblat). Para este cambio, como para 
e 1 opuesto: maslo> marIa en la Argentina, muslo> murio en Colombia, 
debe tenerse presente que" se cumplen en posición débil - final de sílaba­
y entre valores fonéticos muy próximos, ya que en unas regiones r y s se 
pronuncian en tal posici6n alveolares, fricativa s y sonoras, mientras que,. 
en olras, ambas son sordas; el cambio se opera sobre la forma de la frica­
ción, que en la r es alargada y en la s redondeada )), y a veces esta diferen­
cia se hace aun menor por asibilarse la l' (Alonso y Rosenblat, BDH, 1, 
pág. 177, nota). En regiones argentinas donde no es muy fuerte la asibila­
ci6n general de la rr (río, corre), suele serlo en cambio la -1': calor. pOI' 
ejemplo, en Buenos Ail'es, con r asibilada y continua. o 

En Andalucía se oye mislo < ntirlo, casne, piesna (Alcalá Venceslada, 
Vocabulario Andaluz, andújar, J934, pago 265, s. v. mirlo, y nota). Según 
Wulff, también en Murcia se oye casne, con s ápico-supradenLal o ápico-

Sólo e!'porádicamente la articulación relajada de r y l en final de sílaba se acompai'i.a 
de resonancia nasal. Recordemos que MILLAROET, HMP, 1, pág. 730, scúala para, el sici liano, 
anlu > al L u. anlaru < al t a r i u, olllru < al ter u, tratamiento regular en GirgenLi, y lo. 
considera como ca!>O de asimilación a la vocal precedente (to mismo que en el resultado. 
Wllru) con aumento de abertura y salida del aire por la nariz. Quizá pueda admitirse un 
proceso semejante para ciertos casos aislados de 1 + cons. > n en España y América, en los 
cual c~, por lo demás, sO} advierte la acción de la tendencia disimilatoria: anfiler en dialecto 
monlariós yen bable (GAltciA 1.O:\IA5, S. v. ; nATO, pág" 11); pindala < pildora en Nuevo 
Méjico, Colombia y Chi.le, y píndw"a en el judeo-espaliol de Bosnia (ESPl!'iOSA, BDH, 1, 
p~g. '7i Y no!.a de Alonso y Rosenblat; SUNDIIEIM, pago '521); espillfarruo < despilfarrado 

en cxLremeflo (ALE1U:h, Bol. Acad. Rsp., IV, pág. 89). En la forma can:ollcillos, que se 
oye en Salamanca (LA.MA:m, pág. 3:;11) y en Navarra, haJ repercusión asimilatoria de la 
11 de la ~egunda silaba. Sin duda el sufijo -6/1 ha inauído en frijón, que CUERVO, Apunta­

ciones, S 113, da como andaluci.smo, frente al clásico frijol. Para u¿nge(n), cí. pág. 326. 

I En el habla afecLada de cierlos negros _ dice Malarct - se convierte «( no s610 la ,.. 
sino cualquier olra consonante final en una verdadera s española, bien silbada n. 
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prealveolar (Un chapitl'e ... , pág. 45), pero García Soriano (pág. LXXIX, 

Ilota) afirma que es pl'onunciación absolutamente extraúa al habla de Mur­
cia. Sabido es que, en español general, la r se asibiló ante -s y llegó a a~i­
milársele del todo: avieso, cosO J oso, suso. 

Metdtesis. - El grupo 1'1 da Ir en distintas regiones de España y Améri­
.ca. Como pronunciaci6n grosera y mujel'illa señalaba ya en 1630 Gonzalo 
Correas (Alonso y Rosenblat, BDll, r, pág. '76, nota). Es cambio común 
a los dialeclos del occidente de Espafía: mitro, bulra, empell'a 'perla, 
cuenta de collar', escalrale 'escarlata', palrar, calrista, gal/'al' < g a r r u­
lare, galrito (extrem. yalro ) y aparece también en localidades aragonesas 
(Alonso y Rosenblat, ibidem). Román, Diccionario, IIl, pág. 250, da par. 
Cbile Calros, chilro, bulra, no sabemos con qué fundamento. 

En Nuevo Méjico sevrir « servir), e/rumir « dormir), drumla, dru­
mieron (A. lI1. Espinosa, BDll, n, SS 121 Y 155). Rosenblat, BD/J, n, 
noLa :H3, documenLa con ejemplos de distintos dialectos españo les yame­
ricanos la tendencia a la metátesis de -1' final de sílaba para constituir el 
grupo m u t a e u m 1 i q u ida: Trocllato < Torcuato, grabanso < gar­
banzo, cadl'aber < cadáver; en judea-español , -rd- < -el/'- como proceso 
regular: godro J ladre. basladro, y hasta par amodre de mí < por amor 
.de mí l. Cf. Flugencio < Fulgencio en"Murcia (GarcíaSoriano, pág. LXXXI). 

E paragógica. - La l' y la I finales suelen ir seguidas de e en distintos 
·dialeclos de España y América. En leonés, marc, azule, sale 'sal' (Miranda) : 
.lenere, parlire, mayore (Astol'ga) ; mirare, cachare, zagale (Alt er, en Astu­
rias); merare 'm irar' y baichare 'bailar' (Tineo); t( de Villaoril se cita el 
ejemplo suelto árbuli (Menéndez Pidal, El dialecto leonés. § 7) ; eL el citado 
§ 279 de Krügcr, Westsp. Mund. ' . En el nuevomejicano del sudeste del 
Colorado es frecuente UDa breve resonancia vocálica después de -J'; en la 
región de La Junta, también -1 > le y-n > ne (Bilis, BDH, IV, pág. 16) '. 
En Cbile, baúl> baule y bable (Lenz, BDH, VI, págs. 153 Y 188). Coro-

I El grupo -I'd· no sufre metátesis, por el contrario, en el judeo-espalÍol de Monastir 

{COEWS. pág. 38). 
! Azúcare en Cabranes (CANELLADA, pág. 1 &). Para el f"éjole de Cespedosa (SÁNCHEZ­

SEVlLLA, pág. 140) Y el Irébole de Castilla y Asturias, véase BDB, 1, nota de Alonso y 
Rosenblat. Ár1.Juli, pdi 'pez', tale 'tal', cuale y cua/u 'cual' en eljudoo-espalÍol de Monas­
tir (LuRa, pág. 132). En portugués la 1 final seguida de pausa presenta generalmente, 

.como vocal paragógica, e (j) o Lien a : sol> sóle en el norle y el centro, sóli en el sur, 
_sóla en Alemtejo (LEITE DE VASCONCELOS, Esquisse d'ulle dialectologie porlugaisc, pág" 113). 

, (( Hay muchos italianos en esa región - comenta Hills-, y la e final pudiera deberse 
a su influencia » ; pero el mismo Hills observa en seguida que esta e aparece también en 
portugués. Sobre la resonancia vocálica después de - 1' final ab30luta en espat'ol general, 
'véase SUlUEL GtLJ T GAfA., La (( r j) simple en la pronunciación española, en Rf.'B, VllI, 

"pág. !l7!t. 
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minas ha mostrado (Indianoromanica. Occidenlalismos americanos, en. 
RFH, VI, págs. ,39-'75 y 209-254) el importante papel que el vocabulario· 
de occidente ha tenido en el de Hispanoamérica. La -e paragógica parece, 
en efecto, leonesismo en Nuevo Méjico, donde ~e agrupa con otros fenó­
menos de esa procedencia . No lo po cIemos asegurar para Chile, puesto que­
faltan investigaciones de conjunlo. 

CONCLUSIONES 

Los hechos que aquí hemos reunido y ordenado tienen triple significa­
ción : fonética, crono16gica y geográfica. 

Las variadas formas de altera,;ión articulatoria de -1' y -1, su pérdida, su 
confusión y fusión fonológica en un fonema único, sou todas manifestacio­
nes de un mismo hecho: la degradación o relajación de las consonantes en 
final de silaba (que comprende también la -s, y aun con más extensión y 
coherencia geográfica que la r y la 1). La fusión de r y l en un fonema único, 
ya sea r, ya 1, ya fonéticamente mixto. su vocalización y su aspiración (que 
también las funde y unifica), son cumplimiento particular y circunstanciado 
de una ley fonológica del español, la que hace que todas las consonantes 
españolas de algún modo correlativas abandonen en la distenci6n silábica, 
sin que la consonan te pierda sú identidad, algún rasgo componente que en 
la tensión es constitutivo. r y l pierden dialeclalmente en fin de sílaba su 
dualidad y oposición, como la pierden en el español oficial y literario r-,.r: · 
en español mar y mar valen lo mismo, pero mares y marres (de marrar) 
nunca se confunden; así el plural de los dialectales 01010 farol' es en todas . 
partes olores y faroles. Este mismo doble trato debió ocurrir en un principio 
en foné tica sintáctica con la -r o -1 finales (el' gato, pero el ano), y será, sin 
duda, práctica de algún dialecto. Pero en los otros se ha dado un paso más 
en la evolución (Lenz, Scbuchardt) y, aunque la consonante degradada 
recobra sus caracteres fonéticos si queda inicia} de sílaba por flexión (olol, 
olores), no los recobra por fonética sintáctica (olol alroz). En un mismo 
dialecto de debe haber los dos tratamientos, según condiciones varias. Es 
una diferencia de funcionamiento de manifiesta importancia fonológica , 
como lo es en las sucesivas etapas de la evolución, y por eso pedimos con 
el mayor interés, a quienes estudien los dialeclos sobre el terreno, que reco­
jan el hecho y procuren fijar sus condiciones. 

En cuan Lo a la geografía, es cosa de admirar la enorme exlensi6n que el 
fen6meno ha adquirido, y más aún el comprobar que ni en España ni en 
América forma áreas continuas (como el seseo yen escala poco menor el 
yeísmo y la aspiración de la -s), sino islotes dispersos. En España, la con­
fusión de -r y -l aparece en el Ebro medio, en la Extremadura leonesa, en 
la Mancha, en Murcia, en Andalucía (varios islotes). En América, aparece· 
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en el centro de Chile, y en la contigua región argentina de Neuquén ; en 
Cuba, Santo Domingo y Puerto Rico; en Panamá, Colombia y Venezuela; 
en la costa del Ecuador y del Perú; quizá también en la costa mejicana del 

Golfo. 
Sólo el Caribe muestra alguna mayor continuidad geográfica, aunque las 

varias formas de igualación se repartan a su vez en islotes. Estamos, pues, 
aquí de seguro ante uno de esos casos de desarrollos paralelos, de que tan 
agudamente hablaba Mcil1et l. Un foco y un área creciente de expansión no 
entran aquí en cuenla. Y así como Maillet presenla ciertas posibilidades 
indoeuropeas de desarrollo cumplidas independientemente en diferentes 
lenguas, así vemos en la constitución española de la silaba y en el paren­
tesco de las líquidas, una evolución en potencia que varias regiones han 
realizado independientemente. Sin embargo, de todas las comarcas que · 
alteran -1' y -i, hay dos, una en España y otra en América, que lo hacen 
con formas comunes y a la vez específicas de ambas: Andalucía y el Caribe, 
con su vocalización (poique), su aspiración (bahla), su pérdida (animá, carné). 
y basta la ocasional nasalización (vingen). Diferencias entre el Caribe y 
Andalucía las hay, pero son más de admirar las coincidencias, por tantas y 
por ser en formas exclusivas; de manera que la idea de especial parentesco­
se impone por sí sola. Esta idea se afirma cuando comprobamos que tam­
bién en el tratamiento de las vocales concurrentes el Caribe forma grupo­
con Andalucía (aunque también con Le6n), por conservarlas sin diptongar · 
(caído, baúl, Jaén, Paraíso), mi,entrasque el resto de América forma grupo-­
con las dos Casli ll as, Albacete, Navarra, Aragón diciendo pais, dura (ahora), 
caido, elc . l. 

En la debatida cuestión del andalucismo de América, tratada comúnmente' 
por impresiones, ésta es la única materia positiva que el análisis fon ético · 
encuentra como reveladora de un parentesco especial. También la hisloria 
se concilia, pues si Andalucía dió alguna vez predominio de conquistadores._ 
y colonizadores, eso tuvo que. ser en los primeros tiempos, y justamente la 
América de los primeros treinta años se redujo al Caribe, y más concreta­

mente, a las islas. 
y aun este circunscrito andalucismo de] Caribe tiene que entenderse en 

sus oríO"enes como un estilo de hablar J como el predominio de la modalidad 
andalu;a en aquel castellano que los españoles de todas las regiones ~enin­
sulares formaron nivelando los particularismos de cada una; un estilo de~ 
pronunciar que andando tres largos siglos provocaría en Andalucía y en el 

Conougence de! déoeloppemenls linguisliques, en Linguislique J¡istorigue al linguistique· 

gdnérale, París, 19:.16,1, pág. 61 Y sigs. 
~ Véase AliADO ALONSO, Cambios acelltuales, en Problemas de día/ee/ologia hispanoame­

ricana, Buenos Ai res, Instituto de Filología, J930, pág. 10 Y sigs. (Apéndice I en BDH •• 

1, pág. 318 Y sigs .). 
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-Carihe auálogos resultados específicos en el tralo de -r y -1 Y en el de las 
vocales concurrentes. 

Pues oLra de las cuestiones importantes de este fenómeno es su fecha 
reciente en Lodas partes. Fuera de los trueques aislados entre - 1' y -l (que, 
-como los frecuen tes entre otras consonantes parientes, no indican alteración 
,de las respectivas articulaciones 1) no hay en lo antiguo, ni en los siglos 
XV!, XVll y XYIH, denuncia alguna de que estas consonantes se confundieran 
en ninguna parte. Como el yeísmo, como la dipLongación de las vocales 
concurrentes, la aspiración de la -s y la avanzada relajación y pérdida de la 
-d- (y menos de -b- y -9-) son fenómenos documentados para el siglo XIX 
y, probablemente, desarrollados también en ese siglo 0, a ]o más, en la 

:segunda mitad del XVIH, excepto el ycisma. que ya documentamos en 
América (no en EspaIla) para fines del XVII. Son) en general, desarrollos 
. dialectales, y en particular nuestra fusión de -r y -1 es en sus regiones tam­
bién vulgar t ; pero el conjunto de estos fenómenos, su extensión y su cro­
nología coherente tienen tambi6n su valor para la historia del español 
,común. 

En poco más de cinco decenios se cumplió hacia 1600 en el espai101 un 
grave derrumbe fonético largamen te preparado por diarios y seculares soca­
vamien tos: en pocos años el sistema medieval se transformó en el moderno. 
En el largo porvenir de nues tra lengua, será ése acontecimiento que se 
puede repetir muchas veces. Algunos de estos cambios regionales (yeísmo, 
aspiración de la -s, relajación y quizá pérdida de la -d-) pueden ser un día 
generales; pero, séanlo o no, los que, como la igualación de -r y 1, tienen 
extensión grande y muchos focos independ ientes, son indicio y exponente, 
no sólo del diario e imperceptible cambiar de nuestra lengua, lo que no 
.serÍa más que la comprobación de una verdad de lingüística genera}, sino 
también, y es to ya alaiíe a la h is toria particular del español, de la dirección 
.del cambio que se está fraguando: hacia un lipa de sílaba simplificada en 
·la distensión, que puede tener por me ta lejaqa la sílaba abierla, o trabada 
-sólo por nasal (-s > h) > cero, como ya en francés; r = - l progresiva­
mente relajada), 

Esta observación, sin embargo, no debe interpretarse como una predic-

t Para los trueques consonánticos de equivalencia acúslica, véaso MBl"BNDEZ PIDAL, 

!Mallual, S 7~, Y AMADO ALOl'lSO, Problemas de dialectologla hispanoamericana, pág. 440 y sigs. 

t Sólo en Puerto Rico el dialectalismo alcanza a la! personas cultas, o a cier to tipo de 
eUas. En 1941 varios jóvenes uni versitarios que conocimos en Chicago lo practicaban, au n­
que cuando visitamos Puerto Rico en 19:17 no lo adver timos entre Jas familias cultas de 
'San Juan y Río Piedras. La CXCcl)ción se explica por las condicionos po lítica! de la isla, 
donde el bilingüismo gana terreno cada día, por su régimen escolar y, sobre todo, porque 
ya hay muchos puerlorriquelíos para quiene~ el espatlol es el idioma de la "ida diaria, 
.pero el inglés es el de los libros. Los vinculas del espafiol puertorriquefío con el espai'iol 
.general y sus exigencias cul tas no están ciertamenle rotos, pero sí relajado~. 
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-.ción, ni mellaS de base naturalista Las te d ' d 

I - . n enclas e una lenrr 
« natura es )), smo que se van ha' d I oua no son 

CIen o y resu tan de I I h 'd' 
tradicionalmente fijO ada de las aco d' . . a a or cotI lana y 

IDO aClOnes mtel'llldiv' I 1 El " 
pues, es quien en definitiva fija la dirección d 1 t d le u~ es. l esplntu, 
aun el condicionado parla trad . . , . e a en enCla, y el espíritu, 

l.ClOn, SIempre guard l·h d 
En nuestros días hemos visto ' d . a su 1 erta de obrar. 

como una ten enCla pop I ' 
España yen América (caído> "d b '1 ' u ar, caSI general en 

,ducida cada dI 'a ma's I cala, au > ball/), ha SIdo desviada y re-
a os sectores me . fl 

idioma 1. Lo que nosotros hemos .;osd lll. uyentes en los destinos del 
-ción que se muestra in n o va d quen o ecn es solamente que la tradi-

" ora, aunque como a ' Id d I 
~tradlClón Con s e r v a dar a 1 d 1 1 . espa as e a otra 

, ,a e a engua culta, lleva ya esa dirección. 

AilfADO ALONSO Y RAlMUN'DO LlDA . 

t A. ALOl'tSO, Cambios acentuales, en Problemas de 
• ,g-6~, BDH) I, págs. 317-37

0
). dialectología hispanoamericana, págs. 
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FRAY ANTONIO DE GUEV ARA 

EDAD MEDIA Y SIGLO DE ORO ESPAl'iOL 

EL PROBLE~IA LITERARIO. - Es sabido que las obras de Gueyara, durante­
el medio 5i,..,.10 inmediato a su aparicion, gozaron, particularmente en el 
extranjero, de rara popularidad sólo inferior a la de la Biblia, en sentir de­
Casauhon. Los tres consejos que el Reloj de príncipes pone en boca de Sé-

a sll ~iel'en a Montai""'ne en su vida y en su obra, aquella trastienda-nec, o o ' 
inviolable del alma y de la casa que el hombre debe reservarse para estar a 
solas consigo mismo. La deuda es valiosa, porque Montaigne se muestra 
reacio al O'eneral aplauso de Guevara (Ensayo, I, 48) : parecería como que ­
la imi~aci6n del que habiasido el libro favorito de su padre (Ensayos, n, 2) . 
se le impone a pesar suyo. El episodio más famoso del Marco AurelLO, . 
incluido también en el Reloj de príncipes, o sea el Vill ano del Danubio, 
atrae la imitación de varios poetas franceses e inspira a La Fontaine la. 
fábula de igual título. Precisamente, con respecto a los versos 

el eerlain paysan 
Des rives du DallUbe, homme dont .Mare A urele 
Nous fail un po,.lrait foTi fidele , 

anota una edición moderna (La Fontaine, Fables, contes el nOlLvelles. Texte 
élabli et annoté par Edmond Pilon et René Graos. Paris, La Pléiade, 
]932 ): Il n'y a rien dans l'oeuvre de Marc-Aw·!;/e.qm so,( rela,ti! el cet 

apologue. Para los editores france~es .de nuestros dlas no hay mas Marco 
Aurelio que el auténtico; el prínCIpe Ideal de Guevara se ha borr,ado de su 
ma a literario . En efecto: la fortuna literarIa de Guevara decayo vertlcal­
me~te. Su obra maestra, el Marco Aurelio o el Reloj de pril1cipes~ no ha , 
vuelto a reeditarse íntegra después del siglo XVIn, y su reputación no forma 

arte del patrimonio cultural del lector medio. Varias hipótesis se han 
~ropuesto para explicar aquel medio siglo de asoo:broso ~xit~ que acogió a" 
la roducción de Guevara. No puede darse por satisfactorIa nmguna que na.. 

p . d d I d· . h·' explique a la vez su gloria y su decadenCia, entro e as con IClOnes ls10--
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ricas de la literatura española. El caso de Guevara proporciona, pues, un 
ejemplo del problema por excelencia de la historia literaria, el problema 
que no plantean ni las Coplas de Jorge Manrique ni las Églogas de Garcilaso, 
igualmente admiradas y actuales en todos los tiempos: el porqué de aquella 
alta estima que acogió a las obras de Guevara durante medio siglo, y que 
hoy ya no podemos compartir. Y este problema surge varias veces en la 
historia de la l iteratura española, a propósito del Laberinto, por ejemplo, 
del Amadis y de las Soledades, que no son sus creaciones máximas, pero 
sí quizá de las más castizas. 

PERFIL BIOGRÁPICO. - Su vida se conoce con bastante detalle, por lo 
menos externo t. En fray Antonio de Guevara, segundón, hijo de uh segun­
dón que tenía por oficio administrar los bienes del mayorazgo, vislumbra 
América Castro t al resentido que toda su vida tendrá que recurrir a visto­
sas actitudes que encnbran el desajuste entre su ambición y su circunstan­
cia. Si nace tarde para ser cabeza de linaje, será fraile, y desde el púlpito 
dominará a los que en el mundo tienen precedencia sobre él. Si llega a 
deshora para el imperialismo eclesiástLco, condenará como moralista el 
imperialismo político. Si no alcanza en su sazón el didacticismo medieval, 
lo recubrirá esgrimiendo los tópicos del pensamiento renacenlÍsLa con tanto 
bri llo como insinceridad. 

Tales soluc iones, insatisfactorias en 10 íntimo~ con las que su vanidad 
trata de suplir la verdadera meta que le ha sido negada, le educan a su vez 
en el desaprensivo vaivén, en que oscila toda la vida, entre lo que es y 10 
que debió ser, entre verdad y retórica. Así declara que al aparecer la prime­
ra edición de su primera obra, en 1528, « era el autor niño», dato muy 
aceptable para unas primicias literarias, pero falso aquí, porque Guevara 
contaba por entonces más de cuarenta años. En el prólogo del Menosprecio 
de corie leemos que el autor renunció al mundo (( ya que el príncipe don 
Juan murió y la reina doña Isabel fallesció )), motivo patético y verosímil, 
pues muchos servidores del Príncipe cambiaron a su muerte el Palacio por 
el convento. Pero el nombre de Guevara no se halla COIl los de estos nobles 
profesos: entre la desaparici6n de hijo y madre mediaron siete años y ~ por 
fin, en la misma época en que desaparece la Reina bajo la cual se había 
iniciado Guevara en la Corte, muere también su tío y protector. Poco ali­
ciente le quedaba para la vida en Palacio al segundón sin arrimo. 

Otros incidentes de su vida destacan como rasgo biográfico esencial el 
contraste entre lo que fray Antonio hace como hombre y veda como predi­
cador. Así, se sospecha que algún lance enojoso hubo de acontecerle cuan-

I REd COSTES. Antonio de Guevara. Sa vie. París. 1925. 

t Antonio de Guevara. Un hombre y un estilo del si9lo XVI. Boletín del Instituto Caro J 
Cuervo, 1, 1945, pág. 46 J sigs . , 58 y sigs . 
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do era padre guardián del convento franciscano de Sori~ , porque habla de 
los sorianos con evidente encono; y es muy natural relacIOnar tal lance con 
la curiosa cláusula de su testamento por la que lega al convento doce mil 
maravedís « porque tengo - dice - algúu escrúpulo del tiempo que admi­
nistré dicho monasterio ). Lástima que la restitución se haya hecho a costa 
de los herederos, mientras en vida el escrupuloso testador disfrutó sosega­
damente de su infracción al octavo mandamiento. Cuando la Inquisición y 
Carlos V dan a elegir a los moriscos de Valencia entre el bautismo y el des­
tierro, se hicieron oír muchas voces de clemencia, eclesiásticas y seglares. 
No ]a de Guevara, quien abruma a los hortelanos moriscos con la argumen­
tación de que el convertirse al cristianismo no equivalía a renega~, pues 
todos eran cristianos por línea femenina, como descendientes de los lllvaso­
res árabes y de cautivas cnstIanas. Su dialéctica y su historia le permiten 
ponerse del lado del rigor a él , cuyo hermano importante, el doctor D. 
Fernando, del Consejo de su Majestad, ha emparentado con conversos 1 , Y 
cuya parienta cercana, doña Marina de Guevara, babía de morir, víctima de 
la Inquisición, en el auto de fe de Valladolid, en 1559 '. En su sede de 
Guadix demostro Guevara vivo celo, que al fin hubo de moderar, por regla­
mentar los afeites de las cristianas nuevas; y en Mondoiíedo una de sus 
primeras provisiones fué fijar el tocado de doncellas y casadas. Tampoco 
condice con su hábito ni con su pr6dica la extraña aptttud para pleItista que 
revela en su liti'7io contra el arzobispo de Toledo - que no llega a resol­
ver _, y contraClos marqueses de Cene te que resuelve en provecho propio, 
según las indignadas protestas de sus sucesores en la sede. En Mondoñedo 
pleitea con su predecesor y con sus feligreses: y en un momento figu~'a 
como demandante en siete pleitos a la vez. LeJOS estamos del fray AntoDlo 
que se describe a sí mismo (Eplstolas familiares l, 61) "pidiendo limosna 

como pobre fraile )). ," 
Guevara ocupa el cargo de cronista - praedlcaloJ' et chromsta Caesans 

se nombra en una Epístola y en su propio epitafio - y percibe por ello emo­
lumentos nada despreciables que cuida de aumentar y fijar, exponiendo a 
Carlos V las dificultades y gastos que afronta para obtener materiales ~e sus 
agentes en Turquía, en Mallorca, en Sicilia, en Inglaterra, ~n Venec~a, en 
Flandes. En las Eplstolas familiares más de una vez ofrece la mmortahdad a 
sus linajudos corresponsales prometiendo incluirles en su Cr6nica, y deplora 
las fatigas que le acarrea su labor historiográfica. « Como est~y tan ocupad~ 
en escribir las imperiales crónicas j) duda, al acabar el prologo del Reloj 
de príncipes, que le quede lugar para otras escrituras. En realidad nunca 
allegaron documentos sus agentes de Turquía, Mallorca ni de cualquler 

I A.. MOREL-FATIO , Hislol'iogr.o.phie de Charles-Quinto París, 1913, pág. 25, nota 2. 

" MEl'Itl'lDEZ PSUTO, Historia de los heterodoxos españoles, Cap. IV, 7· Madrid, 1928, 

t. 4, pág. 435-436. 
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otro punto; nunca escribió Guevara una página de su bien pagada Cr6nica : 
cierto es que en su testamento de 1542 satisfizo su conciencia ordenando a 
sus herederos que devolviesen al fisco cuanto había cobrado como cronista 
desde su vuelta de Túnez. 

Pero la huella más curiosa del intervalo entre su ademán y su ser es el 
talento para la publicidad que revela nuestro predicador franciscano, y que 
enreda el estudio bibliográfico de su obra maestra . En efecto, su obra maes­
tra ha llegado eu dos formas: el Marco Aurelio, supuesta biografía del 
emperador filosofo, más una segunda parte epistolar que contiene, entre 
otras, cier tas inesperadas cartas suyas a las enamoradas de Roma; y el 
Reloj de príncipes, en que esta misma biografía, despojada de las cartas y 
mechada de amenas moralidades, alcanza mucho mayor volumen. La pri­
mera precedi6 'en algunos meses a ]a segunda, y se imprimio a escondidas 
según un manuscrito que el autor había prestado a Carlos V. Así lo mani­
fiesta Gueyara, quien nunca autorizó esas impresiones y protestó airada­
mente contra ellas: verdad es que tales protestas del Reloj de prlncipes sir­
vieron de ingenioso reclamo para el Marco A urelio, mientras el l"larco 
Aurelio y sus regocijadas cartas prestaban su popularidad al Reloj de 
principes . 

Los datos de su biografía externa marcan, pues, un desacuerdo q~e se 
repite, hondamente acentuado, en la verdadera biografía, la que rara vez se 
escribió antes del siglo XVllI, pero que se puede columbrar a través de sus 
páginas. Gueyara no ha dejado un solo rastro material auténtico: ni retra­
to, ni firma, ni autógrafo, pero se ha ~retratado en sus obras sin duda como 
deseo que le viesen, «( en el cuerpo largo, alto, seco y muy derecho l) 
(Epístolas familiares, r, 6) como un fraile de Zurbarán o como el mismísi­
mo Alonso Quijano el Bueno. En el Menosprecio de corte, cinco años antes 
de morir, se pinta como un ermitaño, baldado de pies y manos, cano, 
enfermo y desdentado. Pero no es ésa la semblanza con que nos encontl'a­
mas en las instrucciones que imparte Guevara en el tratado De los invento­
res del marear: 

Es saludable consejo que el curioso o delicado pasajero se provea de 
algún colchoncillo terciado, de una sábana doblada, de una manla peque­
ña y no más de una almohada ... Es saludable consejo que para su pro­
visión haga hacer bizcocho blanco, compre tocino añejo, busque muy 
buen queso, tome alguna cecina y aun alguna gallina gruesa ... Es salu­
dable consejo que el honrado pasajero haga provisión de algún barril o 
bota o cuero de muy buen vino blanco, el cual, si posible fuere, sea 
añejo, blando y oloroso. 

y en la Década de la vida de los diez Césares, so pretexto de explicar el 
buen trato que se daba el emperador Didio Juliano, presenta fray Antonio 
su propio dechado de buena vida: 
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Ya no se ocupaba sino en irse a las riberas, pasearse por las plazas, 
recrearse con sus amigos, hablar de los tiempos pasados, buscar manjares 
exquisitos, y tener siempre nuevos convidados. 

e Es verdad que Guevara habia sido desde mozo fraile ejemplar y que 
con celo de bibli6filo habia alineado eD su celda « un banco de libros viejos, 
dellos góticos, dellos latinos, dellos mozárabes, dellos caldeas, dellos arábi­
gos" ? (Epistolas familiares, l, '0). No hay sino echar una ojeada a la cien­
cia esparcida en sus obras para caer en la cuenta de que Gucyara, contem­
poráneo de tan fino helenista como Juan de Vergara, yen cuya generación 
apareció el « milagro del mundo", la Poliglota Complatense, no iba más 
allá en su don de lenguas de aquel «( poco latín) que, seglín el doctor 
Huarte de San Juan, hasta pueden alcanzar las mujeres. Muchas veces se 
repi te en las Epístolas familiares la lamentación de su cansancio erudito 
(l, 23) : 

Los largos años, los continuos estudios y los muchos trabajos que he 
pasado han hecho en mí lal impresión, que se cansan ya los ojos de leer, 
los pulgares de escribir, la memoria de retener y aun el juicio de notar y 
componer. 

NQ aparece en sus obras, por cierto, el fruto de tanta laboriosa vigilia; 
los sabios españoles y extranjeros - Melchor Cano y Voss, Antonio Agus­
tín y Mireo 1 _ señalan escandalizados la superchería continua de su erudi­
ción. A buen seguro la babía seilalado ya el mismo Guevara cuando enu­
mera entre los privilegios del desterrado (l, 58) el escribir todo lo que le 
viniere en gana, pues 

como para probarle una mentira han de ir muy lejos a hacer la pro­
banza, puede el tal mentir y aun a todos desmentir , estándose él a pie 
quedo, y quedándole el brazo sano. 

Onus. - Los titulas y subtitulas de las obras de Guevara despliegan abun­
dantemente los femas del ideario erasmista, bien que, personalmente, fray 
Antonio fuese antierasmista y abogase por retirar de la circulación los 
Colloquia '. Nada más natural, por consiguiente, que juzgarlas cara a la 
Edad Moderna, tal como las han juzgado sus críticos, cuando descubren en 
Guevara el precursor del eusayo moderno, de la novela picaresca, del 

I EOUAJ\U NORDEN , Die antihe Kunstpl'osa, Leipzig, 18g8, pág. 793 Y sigs. Puede agre· 
garse el doctor BERNARDO ALDRETE, Varias antigüedades de España, Africa y olras provin­
cias, Amberes, 16 14, quien, a propósito de la localización de Numancia sostenida por 
Guevara en las Epístolas familiares, J, 1, dice (lib. J, cap. IV, pág. 33): «Don Antonio 

de Guevara refiere una historia nueva de Numancia, que no sé de donde la sacó i forjó, 
sino de donde otras cosas semejantes que junta l~. Y más adelante: « Esto dize i bien don 

Antonio; si assi fuera lo de más, no digera cosas tan agellas de la historia ll. 

~ BATAILLON, Érasme et I'Espagne. París, 1937. pág. 281. 
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barroquismo, del eufuísmo. Sólo que semejante orientación al futuro no 
condice con su total pérdida de actualidad . Vistos de cerca , esos temas 
nuevos no son más que rótulos no esenciales, asunto de uno que otro 
párrafo, de algún accidental episodio. La lectura atenta descubre inmedia­
tamente en las obras de Guevara una estruclura esencial que DO corresponde 
.a las formas literarias del Siglo de Oro, y encuadra de suyo dentro de la 
tradici6n medieval que en España lo respalda. Son las obras de Guevara 
-estructuras anticuadas sobre las cuales se superponen elementos del ideario 
'en boga que les prestan su efímero aire de modernidad. La convergencia 

de esos dos elementos - inercia en lo esencial más cambio en la superficie 
-]e asegura de momento su inmenso éxito, y predetermina parejamente 

'su definitivo ocaso. 
El Aviso de privados y doctrina de cortesanos impone por su titulo el 

-cotejo con el Cortegiano de Castiglione, traducido hacía cinco afias por Juan 
Boscán ; pero en vano se buscaría en su contenido el ideal que se forjaba la 
sociedad culta del siglo XVI. A Gueyara no le interesa lo que el perfecto 
cortesano debe ser; en cambio, llueve consejos sobre c6mo ha de condu­
-ciI'5e. Innumerables recetas prescriben el gesto para cada coyuntura: (t De 
la manera que ha de tener y de las cerimonias que ha de hacer el cortesano 
-cuando al rey ha de hablar)), «( De la temp]anza y crianza que el cortesano 
_ha do tener cuando comiere a la mesa de los seiíores)), rúbricas bajo las 

,cuales ]eemos preceptos como estos: 

Guárdese el curioso cortesano de poner en la mesa los codos, de mas­
car con dos carrillo!, de beber con dos manos, de estar arrostrado sobre 
los platos, de morder el pan entero a bocados, de acabar el manjar pri­
mero que todos, de lamer a menudo los dcdos y de dar en los potajes 
grandes sorbos. 

"Para dar con la genealogía de este código cortesano hemos de remontarnos 
al siglo XlI, a la Disciplina clericalis de Pedro Alfonso, que trata puntual­
meDte de familiaritate regis y de modo comedendi, al Facetas latino y sus 
-versiones romances, que reglamentan esta maleria en versos fáciles de me­
morizar, a las Partidas, que fijan (( qué cosas deben costumbrar los ayos 
.a los fijos de los reyes para ser limpios et apuestos en el comer)). Es la 
preceptiya medieval del gesto y de la fórmula que Ceryantes, atento a lo 
interior, ha ridiculizado tantas veces, por ejemp]o, en los cumplimientos 
'que intercambian los ladronzuelos de Rinconete y Cortadillo: (, - Es vuesa 
merced por ventura ladrón ~ - Sí, para servir a Dios y a las buenas gentes )l. 
Los primeros consejos, de grave moral, con que adoctrina don Quijote a 
Sancho gobernador emparientan con los preceptos isocráticos ya roman­
-ceados por Diego Gracián y Pero Mexía; pero los consejos segundos sobre 
las ulías, el atavío, el andar, el beber, el comer y el mascar a dos carrillos, 
parodian el culto medieval del gesto que tan tardíamente viene a ocupar las 
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páginas de Guevara bajo el titulo, glorioso para los lectores de Casliglione ,. 
de Doctrina de cortesanos. 

Menosprecio de carie y alabanza de aldea: oLro titulo que apunta en dere­
chura a la exaltación del hombre de campo, del hombre natural, en que se' 
complacen los humanistas, quienes deponen la dureza medieval para con el 
villano y el rústico . Parecería que nos halláramos en la línea unitaria deL 
Beatus ilie horaciano que se inicia con el Marqués de Santillana - H Ben­
ditos aquellos que con el azada / sustentan sus vidas e viven contentos) -" 
y que a través de tantas peripecias de vida y pensamiento, a través del can­
sancio palaciego de Garcilaso, de la docta angustia de fray Luis, de8emboca, 
en el intermedio' de las Soledades de Góngora " i Oh bienaventurado / alber­
gue a cualqu ier hora! j) {( i Oh vida bienaventurada la del aldea! l) -sus­
pira humanísticamente fray Antonio de Guevara. Pero no es el abrazarse­
con «( la dulce soledad }) ni el « manso ruído}) de las fuentes de Garcilaso 'f 
fray Luis lo que auora. {( i Oh vida bienaventurada la del aldea - suspir .. 
Guevara - a do se comen las aves que son gruesas, son nuevas, son ceba­
das, son sanas, son tiernas, son manidas, son escogidas y aun son castizas! ¡). 
y paladea golosamente en una enumeración arrolladora, con riqueza de· 
percepción rabelesiana, la variedad de carnes: 

El que mora en el aldea come palominos de verano, pichones caseros,. 
tórtolas de jaula, palomas de encina, pollos de enero, patos de ma)'o,. 
lavancos de río, lechones de medio mes, gazapos de julio, capones ceba­
dos, ansarones de pan, gallinas de cabe el gallo, liebres de dehesa, cone-

, jos de zarzal, perdigones de rastrojo, peñatas de lazo , codornices de re­
clamo, mirlas de vaya y zorzales de vendimias. Oh no una, sino dos y 
tres veces, gloriosa vida de aldea ... 

No puede ser mayor el contrasle con la vida ciudadana: 

Es prO"\'-ilegio de aldea que los que allí moraren coman las aves escogi­
das y las carnes manidas; del qual previlcgio no gozan los que residen 
en la corte y están en grandes ciudades, a do compran las aves viejas y 
las carnes flacas . . . En la corte y en los grandes pueblos ... de necesidad 
compran el pan que es duro o sin salo negro o mal lleudado o avinagrado 
O mal cocho o quemada o ahumado O reciente o mojado o desazonado 
o húmedo j por manera que están lastimados del pan que compraron y 
del dinero que por ello dieron. No es así por cierto en el aldea, do comen 
el pan de trigo candeal molido en buen molino, ahechado muy despa­
cio, passado por tres cedazos, cocido en horno grande, tierno del dí8.l 
antes, amasado con buena agua, blanco como la nieve y fofo como espon­
ja ... Los que moran fuera del aldea no (ienen manojos que guardar, ni 
cepas que quemar, ni uvas que colgar, ni vino que beber, ni aun arrope· 
que gustar, y si algo desto quieren tener, a peso de oro lo han de comprar '. 

MenospI"ecio de corte, cd. M. Marlíncz de Burgos, u Clásicos Castellanos)). Madrid ,. 
1915. Caps. V. VI y VII, págs. Jlf, JI!) Y 131. 
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El lamento por la careslía de carne, pan y vino en la corte no es precisa­
mente la ac ti tud entre estoica y ascética que induce a esperar el título. De 
igual modo, el libro De los imlentores del arte de marear, y de muchos 

trabajos que se pasan en las galeras. haría esperar un tratado de navegación 
más o menos tecnico, como los muchos que aparecían en la era de los viajes 
y descubrimientos. Pero sólo el título tiene de serio esa como balada marí­
tima que se mece al vaivén de su bufonesco es tribillo : « La vida de la 
galera, déla Dios a quien la quiera }), Y que evoca viejos modelos de la sá ti ra 
medieval, tales como Les guinze joies des mariage, en donde cada joie acaba 
con una misma rima entre piadosa y burlesca: 

id usera sa lJie en languissant tousjom's , el fillera miserablemellt ses joul's. 

Otro título euf6nico, Oratorio de religiosos y ejercicio de virtuosos, desig­
na un descosido tratado sobre la vida conventual en la que no faltan ni 
preceptos sobre el inagotable tema de los modales de mesa (caps. XXIX y 
XXXIII), ni peregrinas historias (respuesta del filósofo Acatico, los rodas 
y el pintor Epiménides, ilustres casos de castidad y de falta de castidad), ni 
prédicas tan graves como la que demuestra en todos sus aspedas «( Cómo 
son muy peores las lenguas malas que hay en el mundo que no la plaga de 
ranas que envió Dios a Egipto", o bien (cap. XLV) « De cómo la obediencia 
ha de tener las cond iciones de la oveja )J, o el cap. XlV en que cavila sobre 
la increíble virtud del mochacho Macabeo: 

No mandarle sino que comiese de un pernil de tocino un torrezno, el qual 
es manjar muy apetiLoso, cosa cs para espantar dejarse por tal cosa morir. 
No se dexó aquel mochacho matar y despedazar, porque el toc.ino le hacia 
daño, ni porque no holgara él comer del pernil un buen torrezno, sino 
que como él era tan virtuoso y de su ley tan celoso , quiso el glorioso. 
mozo an tes perder la vida que no quebrantar la obediencia. 

Guevara manifiesla en una Epístola (1, 47): « Yo, señora, soy en pro­
fesión cris tiano, en hábito religioso, en doctrina teólogo» , y graba 
en su epitafio: Professione theologus. Pero cuando en el Reloj de prín­

cipes leemos como demostración de la superioridad del Dios de la Biblia 
sobre los de la ciega gentilidad, el haber mantenido en paz a tanto­
animal dentro del arca de Noé, comprobamos que su doctrina como 
teólogo corresponde exactamente a sus enseilanzas como predicador. Pro­
bables extraclos de Jos sermones que le consagraron como eximillnl praedi­

catol'em, se encuentran también ocasionalmente en las Epístolas familiares, 
y forman el núcleo de su última obra, Monte Calvario. No es raro hallar 
criticas que otorgan el cal ificativo de ({ mística ) a esta colecci6n de medi­
taciones piadosas que, si parecen abandonar pOl' momentos la tutela de la 
razón, no es por sobrepasarla en esfuerzo de unión direcla con Dios, sino 
para cincelar todas las galas oratorias que autor izaba la tradición del género , 
iniciado en el siglo XII por San Bernardo de Claraval. 
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De todas las obras de Gucvara, la Década de las vidas de los diez Césares 
-es la que más aparenta situarse dentro de la apreciación histórica de la 
Antiaüedad que introduce el Renacimiento. Pero en realidad (y aparte el 

o . 
hecho de que los modelos latinos que han presidido a esta obra, Suetomo 
y la Historia augusta, son familiares en romance desde la Crónica general 
de Alfonso el Sabio), se puede advertir que, bajo el ropaje romano, 
'Guevara continúa el arte de la semblanza pintoresca, practicada desde un 
.siglo atrás por Fernán Pérez de Guzmán y por Heraando del Pulgar. Bien 
que no serán magnates castellanos, tratados y observados por el historiador, 
.sino figuras más alejadas, que esti'mulen un grato fantaseo sin riesgos de 
rectificación por parte de deudos y descendientes. Guevara, siguiendo a la 
Historia augusta, da un sumario de la actuac.ión pllblica de sus diez Césa­
.res, pero 10 que para él cuenta de veras, es el molde de las Generaciones y 
.semblanzas o de Jos Claros varones: la vida sin historia, soporte de ejem­
plos morales (o inmorales), de animadas anécdotas, de dichos ingeniosos, 
de cartas imaginarias. Lejos de la historiografía erudita y continuando un 
.género ya castizo, Guevara traza estas diez vidas a modo de réplicas alige­
radas del Marco Aurelio, y es muy probable que el éxito de esta primera 
<obra hubiese impulsado a fray Antonio, nada reacio a repetirse, a compo­
ner nuevas vidas imperiales, así como el éxito del epistolario agregado al 
Marco Aurelio l debió de sugerirle la idea de multiplicar la disertación 
libre en forma de carta que constituye las Epístolas familiares. 

Éstas, que por su celebridad figuran en segundo término enlre los e::icr i­
tos de Guevara, pese al título ciceroniano muchas veces adoptado por los 
humanistas del Renacimiento (Marineo Sículo en España, por ejemplo), no 
:son sino reaparicion tardia de un género medieval b ien conocido: la carta 
retorica, de asidua ejercitacion escolar \ ya testimoniada en romance por las 

, No es dificil rastrear cómo pudo ocurrírsele a Guevara !\emejante Epistolario. Por 
una parte, se lo insinuaban las breves cartas inclu idas en la Historia augusla, la noticia de 
la afectuosa correspondencia entre el E mperador J su maestro Frontón, y la carta .apó­
.crifa, en griego, citada en la Apología, V, G, de Tertuliano. Por otra parte, le a~torl'Zaba 
en la inserción de cartas elaboradas literariamente no sólo la historiografia cláSica, sino 
.también la reciente, como lo confirman las epístolas que en la Crónica del Canciller 
Ayala se dirigen mutuamente el Rey don Pedro yel « moro de Granada sabidor, que 

-decían Benhatín ». 

• Véase CH, H. HASU~S, Sludies in. Mediaeual Culture. Oxford, 19~9, ch. I. Lellers of 

ltfediat!ual SluJenls y ch. IX, Tlle Early artes dictandi in Italy. Las a,.les dictandi o manua­
<les retóricos de correspondencia parecen haber surgido en Italia, a fines del siglo XI, en 
conexión con otras concepciones virluosisbs de la prosa, tales como la imitación del anti­
.guo cursus. Aparte la esencial atención al ornato, estos ejercicios epistolares presentan 
varios puntos de con lacto con las carLas de Guc\'ara: los complicados y rumbosos ~mcabe­
.zamienLos (Alberto doclori t!ximio diuina sapit!fllia refuio mor·um hOlleslale pUSpICUO, G. 
.scolarium illfimus discipularem subieclionem); les documentos insertos en las cartas, cuyo 
estilo revela a voces que han nacido de la misma pluma que ha escrito el resto de la 
-.carta; los corresponsales imaginarios, unos alegóricos (el Universo y el Creador, la vida 
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Letras de mosén Diego de Valera, la Epístola exhortatoria de Juan de Lucena 
'! en especial las Letras de Hemando del Pulgar. Las Epístolas familiares 
-están todas cuidadosamente fechadas y dirigidas a personajes de nota , acerca 
de los cuales revelan un sin fm de detalles de todo jaez. Siempre que ha sido 
posible confrontar de cerca la fecha y contenido de las cartas con la 
biografía de los corresponsales, han surgido contradicciones insolubles: 
-evidentemente estas cartas son composiciones puramente imaginarias, que 
jamás fueron enviadas a sus destinatarios. Pero aun suponiendo piadosa­
mente que tales contradicciones no surjan en las Eplstolas todavía no 
examinadas o en aquellas en que faltan datos para hacer el examen, aun 
·suponiento que en la colección de GuevtJfa hay cartas que fueron de veras 
despachadas a los personajes que figuran en el encabezamiento, no puede 
menos de reconocerse que nunca fueron cartas personales: desde un prin­
cipio su autor las pensó (no precisamente como «( carta abierta)), que siendo 
un manifiesto posee contenido actual), sino como ejercitaci6n literaria 
destinada a correr en manos de lectores y, por tanto, solícitamente adere­
.zadas para salir airosas de la prueba. 

En efecto: el grupo de Epístolas que más ha despertado la atención de 
los historiadores va dirigido a las cabezas de la faccion popular en la guerra 
de las Comunidades. Guevara se atribuye en ellas un papel decisivo: 
<cuenta que, mientras a favor de su hábito enlraba libremente en el campa­
mento de los comuneros, empeñado en sus buenos oficios de mediador y 
predicando a voces la paz, logro atraerse en coloquios secretos a don Pedro 
'Girón, señorito noble gue se babía afiliado por despecho a la causa del pue­
.bio, le indujo a traicionar a sus asociados, y contribuyó así a la derrota de 
Villalar y al fin de la representación popular dentro de la monarquía de los 
Austrias. Cuenta tambión que predicando ante Carlos V al d~a siguiente de 
la batalla de Pavía, exhortó al Emperador a ofrecer píamente a Dios el 
-desacato y la injuria de los comuneros, y a perdonar a todos los culpables 
« en albricias de tan gran vic toria )). Pero aquella felonía como esta mansa 
clemencia debieron de ser igualmente inventadas l. Leemos en las E.p{slolas 
familiares dos cartas a Juan de Padilla, ejecutado al día siguiente de Villa­
lar, una a su esposa, la apasionada y nobilísima María Pacheco, dos al 
anciano obispo de Zamora que, con grave escándalo de Guevara, participo 
en la contienda y, para mayor escándalo, a favor del pueblo. Todas estas 

y la muerle, el cuerpo y el alma, la cuaresma y el carnal - cuyo carleo reneja el Libro 

dt! but!n amor), olros más o menos concretos (Roma escribe a su hija Florencia, las corte­
sanas de Nápoles se querellan a los profesores de la Universidad, lo que recuerda la misiva 
del Emperador a las enamoradas de Roma); los temas rcbuscados (cualidades del caballo 
ideal, excelencia de la rosa y de la violeta) que como las e1.travagancias do la antigua 
.dt!clamalio, delatan al retórico que torlura su ingenio en busca de asuntos originales de com­
,posición. 

t MOREL-FATlO. Historiograpltie de Charlt!s-Quirlt, pág. 30. 
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cartas, no cabe duda, fueron escritas largo tiempo después de saldado el 
episodio con que Españ a se incorporó al absplutismo monárquico. No cabe 
duda porque, en primer lugar. difícilmen te lograrían su fin mediante el 
sarcasmo maligno y brillante que las caracteriza -ya desde los sobrescritos: 
(1 Muy reverendo señor y bullicioso prelado )J I (1 Magnífico señor y desacor­
dado caballero )J I (( Muy magnífica y desaconsejada señora l). En segundo­
lugar, porque en la abundante documentaci6n sobre los comuneros - en la 
cual figuran muchos parientes de Guevara - no queda rastro de ninguna, 
in tervención suya: mientras los más afortunados actúan, el segundón se 
sueña héroe de sutiles intrigas que en la realidad nadie le confiaba. Este 
grupo de Epístolas constiLuye, pues, un prec ioso documento, pero no acer­
ca de las Comunidades, sino acerca del verdadero Guevara, si es verdad que 
nada retrata a un hombre como la imagen soñada con que aspira a darse a 
conocer a los demás. 

Otras cartas presentan a fray Antouio impartiendo su solicitado consej() 
a los personajes más encumbrados de comienzos del siglo XVI: Gonzalo Fer­
nández de Córdoba, el Gran Capitán , muerto veinticinco aiíos antes de 
publicarse las Epíslolas, don iüigo de Velasco, condestable de CasLilla, que 
dirige el cerco de Fuenterrabia, Francisco Ferrante de Ávalos, marqués de 
Pescara, que está atacando a i\farsella. En otras palabras: los asuntos de 
estas cartas son los que (áridos ya para Juvenal) se han declamado durante 
tan tos siglos en el aula de retorica, los ejercicios en que el ({ sabio)} amonesta 
sesudamenLe al hombre de acción, llámese Anibal, Sil a o Gonzalo de Córdo­
ba. El grupo méis numeroso dentro del epistolario consta de cartas dirigidas a 
personaj es de gran alcurnia, con quienes gasta extraua fami liaridad, zahirién­
doles en intimidades personales. E l desenfado de las carlas ha intrigado a los 
críticos, y las circunstancias aducidas para explicarlo -lo tardío de la 
publicación, la alta condición del escritor - no satisfacen mientras no se 
admita la posibilidad, difícil de excluir, de que tales chanzas familiares no 
debían diferir mucho del descomedimiento permiLido a los profesionales de 
la risa palaciega, a don Francesilla de Zúüiga, por ejemplo, el bufón de 
Carlos V, autor de una crocica burlesca y de imaginarias cartas a elevados 
personajes, Lambién provistas de pintore.scos encabezamientos: u Inexpugna­
ble señor primo, el marqués de Pescara)) 1 II Contrito y satisfecho señor ) ~ 
don Antonio de Leiva, generalísimo de Carlos V. 

Argumento interno que confirm a las Eplstolas familiares en la tradición 
de la carta literaria es su calculada diversidad de asuntos, sazonados por 
añadidura con inagotables anécdotas más o meDOS clásicas, personales, 
autob iográflcas, con citas de varia lectura, con habladurías de corte, con 
ojeada naturalis ta para bosquejar personas y escenas. Dentro de tan grata 
mescolanza de temas, baste recordar el Razonamiento que Guevara asegura 
haber pronunciado ante Jos Comuneros en Villabdjima (r, 48), o el fecun­
do filón de la diatriba moral en forma epi stolar, ya iniciada por Hernando 
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del Pulgar. Guevara predica así contra los amores tardíos de don Luis 
Bravo, contra las bodas prematuras de mosén Puche, contra el casamiento 
desigual de mosén Rubín, contra el duelo excesivo del recién viudo Ano-ulo · o , 
administra sus consolaciones estoico-franciscanas al señorito desterrado 
don Pedro Girón ; abomina de la envidia que persigue a don Diego de Ca­
miña; exhorta al perdón de las ofensas a don Juan de Moneada, y disuelve 
en irónicos privilegios los males de la vejez que aquejan a un amigo seten­
tón, el Comendador de Oviedo. Un ingenuo expediente, tan viejo como las 
Cartas de Plinio, permite a Guevara enhebrar a su antojo las materias más 
amenas como respuesta a pretendidas preguntas formuladas por sus COlTes­
pon sales : historia de la mediciua (1, 50), epitafios antiguos y modernos 
(r, 6,) que Cervantes remeda en la historia del enamorado portugués', el 
caballo Seyano y el oro tolosano (r, 2'), el esc lavo y el león (r, 24) la 
({ letra muy sabrosa l) de las tres enamoradas antiquísimas (1, 59), leyes y 
usanzas anticuadas. Semejante a este viejo artificio es otro, nítidamente 
-emparentado con la lírica de los cancioneros cortesanos: no ya la consulta, 
sino el acertijo propuesto y resuelto en verso de arte mayor por Juan de 
Mena y el Marqués de Santillana. Pero, a diferencia de eslos poetas del 
;siglo xv. Guevara no presenta sus acertijos como meros juegos de ingenio; 
los aLavÍa como problemas de epigrafía y numismálica (r, '9,23), esto es, 
recubre con la ciencia de la Antigüedad, prestigiosa entro todas para el 
-espíritu del Renacimiento, el ingenuo devaneo que sólo en la Edad Media 
.alcanza dignidad literaria. 

\! Qué es, en fin , la más célebre de sus obras, el Libro áureo de Atarco 
Aurelio o su versión amplificada, el Reloj de príncipes? Ante todo, nada tie­
ne que hacer con el libro auténtico del Emperador, sobrehumano breviario 
.de fatiga y desesperanza que Europa conoce algunos decenios después, 
-en 1558, aunque todavía en el siglo XVIl el sabio alemán Joannes 
Wallckelius sostenía su autenticidad y empleaba sus afanes en lradu­
-cirIo laboriosamente al latín . Versa sobre la formación de un monarca 
ideal, género medieval que entre sus muchos cultores cu~nta en latín a 
Santo Tomás de Aquino, a su discípulo fray Egidio Colonna, a Dante, y 
oen romance castellano al autor de ]os Castigos y documentos, al infante 
Juan Manuel con su Libro de los e.!lados y a mosén Diego de Valera 
-con su Doctrinal de príncipes. El género traspasa la Edad Media con 
la Ulop ia de Tomás Moro y la Inslilnlio principis christiani de Erasmo; 
pero si Moro y Erasmo escriben estas obras es cabalmente porque no 
les satisfacían aquéllas: lo esencial , ]a concepción política, es distinta 
-en unas y otras. En cambio el Marco Aurelio no aporta nada nuevo al pen-

I Persiles, 111, cap. I (ed. Schcvill-Bonilla). t . 2, pág. 13: (( Aquí yaze viua la memoria 
del ya muerLo Manuel de Sosa Coytifía, cauaUcro portugues, que a no ser portugués, aún 

fuera viuo ; n o murió a las manos de ningún castellano , sino a tas de amor que todo 10 
puede; procura saber su vida, y emui diarás Sil muerle, pasajero )l. 
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samienLo político de] siglo XVI: la teoría que se infiere de sus páginas se 
atiene fielmente al contenido tomista fijado en el siglo XlII - como que el 
mismo Guevara señala en el Marco Aurelio, en las Epístolas y en la Dé­
cada por deber de los príncipes no permitir novedades en el Estado . Él, 
fray Antonio, no incurre en tal pecado; la originalidad de su pensamiento 
político consiste precisamente en aferrarse 8 las modalidades medievales, 
sobre todo a las españolas, cuando Europa las había abandonado para 
orientarse hacia el absolutismo monárquico y desarrollo de las nacionali­
dades. Si Guevara, conforme a la brillante conjetura de Menóndez Pidal, es 
el redactor del discurso que Carlos V pronunció en Madrid al partir a Italia 
para coronarse emperador y convocar a concilio general, si él como porta­
voz de Carlos V expone claramente el anhelo de unidad europea a que siem­
pre hahía aspirado la Edad Media, si censura la guerra de conquista entre 
naciones de la cristiandad y exhorta, sin poder evadirse del pasado medie­
val español, a la guerra santa para rescatar Jerusa lén, no hace más que 
repetir la ecuaci6n nacional de España, condicionada por la Reconquista y 
que sobrevivi6 a las condiciones históricas que le habían dado origen l. 

Característico de la ficción doctrinaL, de remolas raíces orientales y popu­
lares es el flojo marco narrativo en el cual vienen a insertarse toda suerte de 
materiales. Los críticos franceses, con su clásico rigor formal, observan 
que es difícil dar idea del argumento del Marco Aurelio : es que, en efecto, 
apenas lo tiene, como apenas lo tienen las obras, calificadas de narrativas, de 
Raimundo Lulio o de don Juan Manuel. Tanto mejor para enhebrar una 
abigarrada serie de temas, historietas, ejemplos que, variados, asociados en 
direrentes contextos, alargados o abreviados, vuelven a hallarse en las res­
tantes obras. Esos temas son de interés perpetuo; además, son los que el 
pensamiento renacentista ha planteado y meditado de nuevo, y con este' 
pensamiento renacentista promete su enumeración una intimidad que su 
desarrollo no cumple. Guevara trata - j en tantas páginas! - del tema de 
la educación: " De los maestros que tuvo Marco Emperador. y de las leyes 
que tenían los romanos en criar los mozos . ») (\ De los ayos que tomaba 
Marco Emperador para criar sus hijos ». (( De un razonamiento que hizo· 
Marco Emperador a los ayos que habían de criar al príncipe su hijo, en el 
cual pone muy buenas doctrinas para los mozos. J) (( De los vicios que han 
de apartar los ayos. los príncipes y los buenos padres a sus hijos cuando­
los crían.)) Ni por un momento echa de menos el lector donaires epigra­
máticos, regocijadas consejas, fingidos discursos. Lo que sí echa de menos· 
es el planteo serio del problema, como lo habia formulado medio siglo 
antes Lean Bauist. Alberti en su tratado Delia famiglia, y medio sigl<> 
después Montaigne en el capítulo de sus Ensayos dedicado a la Condesa de 

Gurson. 

I l\1EXÉ:'IDEZ PlDAL, Idea imperial de Carlos V. La Habana, 1938. 

I 

, 
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Guevara prosigue infatigable: (( Cómo Marco Emperador criaba a las. 
infantas sus hijas, y qué matronas buscaba para enseñarlas)). La crianza de: 
las infantas, complementada con la famosa plática entre el Emperador sabio 
y la emperatriz aD tojadiza constituyen, en extensión por lo menos, un verda­
dero manual de educación femenina. Porque justamente el papel de las mu­
jeres es un problema siempre actual al que cada época da su peculiar res­
puesta. La Edad Media había respondido bosquejando su ideal femenino· 
desde el estricto punto de vista de la administración de la casa, actividad 
ante la cual pasa a término muy secundario (tanto que muchas veces 10> 
omiten los tratadistas) el cuidado de los hijos, y la instrucción se recuerda 
para prohibirla expresamente: ti Ha de enseñarse a las mujeres un oficio, 
desde su infancia - opina Philippe de Novare en su tratado Des qualre lenz' 
d'aage d'ome - , para que al aplicarse a él dejen de pensar .. . No se ha de 
enseñar a las mujeres a leer ni a escribir, a menos solamente de que sean 
monjas, porque muchos desastres han sucedido por ello )). Carvajales, entre­
muchos otros, compendia el sentir general cuando aconseja: 

Amad, amadores, muj er que non sabe .. . 
que cuanto más sabe mujer, menos vale .. . 
guardáos de mujer que ha pláLica e sciencia. 

La ac titud de reverencia hacia la Na turaleza, propia del pensar renacen-o 
tista, conduce a respetar la integridad de cada ser en todas sus manifesta-· 
ciones. De ahi que surja un tipo remenino que ha sobrepasado vastamente 
su papel medieval de instrumento en la economía casera: el de las mujeres 
de claro entendimiento, temerosas por la responsabilidad del hijo recién 
nacido, vivaces y estudiosas, que charlan y razonan en los Coloquios fami­
liares de Erasmo, Jos cuales por estos mismos años comienzan a circular' 
en castizas versiones españolas. 

é Cómo responde a l problema Guevara, el biógrafo galante de Lamia, 
Laida y Flora, que en todas sus obras, con el más leve pretexto, se en tro­
mete con tanto refocilo en el mundo de las flaquezas femeninas, como en 
la rea1idad se entrometió con los afeites y el tocado de sus feligresas de· 
Guadix y de Mondoñedo, Guevara repite lo más trillado del ideal que en 
el siglo XUI exponía Philippe de Novare: ( retraídas en sus casas, ocupadas 
en sus oficios, templadas en sus palabras ... ) y para alcanzar esta perfec­
ción dicta tales reglas: 

Cuando [las matronas romanas] las [a sus hijas] vieren andar, hanles 
de quebrar las piernas, si quisieren mirar, sacarles los ojos, si quisieren 
oír, ataparles los oídos, si quisieren dar o tomar, cortarles las manos, si 
osaren hablar, coserles las bocas, y si intentaren alguna liviandad, enle­
n'arlas vivas: porque a la hija mala le han de dar en dole la muerte, y. 
en ajuar los gu~anos, y por casa la sepultura. 

I 

: 

I 
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Cierto que todo el párrafo no es sino variación verbosa del primer precepto, 
que a su vez no es sino el viejo dicho, elocuente en su barbarie, (t la dan­
-cella honrada, la pierna quebrada 1). Pero Guevara no presenta sólo el planteo 
tradicional de la situacion de las mujeres, antes l?ien lo ha exornado con 
.algunos toques característicos del pensamiento nueyo. El más interesante 
",s el que se halla en el Reloj de príncipes, y bajo el titulo « Cómo las mu­
jeres no menos podían ser sabias que lo son los hombres) desarrol1a con 
:absu rdas anécdotas de colorido antiguo esa noción introducida por el Rena­
.cimiento, y que disuena no poco de la concepción ascética general, para 
llegar a esta donosa conclusi6n: 

Finalmente digo que no se deben excusar diciendo que las mujeres 
para deprender artes liberales son inhábiles porque, a la verdad, más 
habilidad tiene una mujer para deprender scicncia que no tiene un pájaro 
para hablar en la jaula. 

Menos ágil que Guevara, RU gran admirador Brantome, que embellece Les 
dames galanles con citas y anécdotas del Marco A"relio y de las Epistolas 
familiares, se pronuncia decididamente contra la instrucción femenina, 
explayándose en el Septieme discours de esa obra sobre las terribles conse­
cuencias que se siguen a una niña de leer las Metamorfosis de Ovidio . A 
Guevara, a decir verdad, ni el problema ni su solución le preocupan: 
para él, como para el Arcipreste de Talavera con quien guarda curiosa afi­
nidad, no es lo importante la condena ascética de las mujeres sino la sátira 
desbocada; no el problema, silla el juego virtuosista de debatirlo . 

Infinitas digresiones, 'nada espontáneas, mantienen la amenidad del libro : 
así la invectiva contra los libros de caballería, tópico de los erasmistas, poco 
.amigos de la literatura imaginativa, que suena a desenvuelta paradoja en 
boca del fantaseador Guevara. Otro Lema que en sucesivos trasiegos llega 
.hasla el Reloj de prlncipes es el de los inventores, los superhombres a quie­
nes en toda época atribuye la imaginación, simpl ificando la hi storia, la 
creación de una forma de cultura. El tema es tan antiguo como el hombre; 
.cada época lo ha planteado diversamente, condicionándolo por sus propios 
nexos de pensamiento. La Biblia aurma que J ubal " fué padre de todos los 
.que manejan arpa y órgano» y Tubalcaín (( acicalador de toda obra de 
metal y de hierro 1). Heródoto sabe que los egipcios baIlaron los nombres 
de los doce dioses y que los lidios ingeniosos inventaron la moneda de 01'0 

y plata y, para eng,lliar unos años de hambre, el juego de los dados, de la 
taba y de la pelota. Evémero, en el siglo III antes de Cristo, enseña que los 
-dioses son hombres divinizados por los grandes beneficios que lograron 
para la humanidad: el pan, el vino, la ciencia de las cosas celestes. Todos 
.estos datos"y muchos otros, acopiados en las inagotables compilaciones de 
Plinio y de San Isidoro de Sevilla pasan a la Edad Media, y Alfonso el 
Sabio ensciíará a su vez que Prometeo el gigante inyentó el uso de llevar 
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.sortijas y Scmíramis asacó las mañas del vestir pafios menores . El tema 
ImuJtisecular de Jos inventores fascina a los erasmistas por subrayar el ori. 
gen humano de todas las instituciones '. y Guevara, con su instin to para 
Ja moda l i~craria. multiplica las referencias al tema: estudia regocijada­
.mente los lDvenlores del arte de marear en el libro de este nombre; indaaa 
{( quien fué el primero inventor del oficio de amar» en un sermón insel~o 

-en Jas Epístolas familiares, que dice haber predicado ante la reina Germana. 
La Epístola que cootiene la famosa (( historia de tres enamoradas antiquí­
simas» nos participa qlle fué Pirro, mancebo de diez y seis alias , quien ideó el 
arte de dar batalla campal; yen el Reloj de p!'íncipes la autoridad de una 
obra imaginaria de Plutarco y una cita fantaseada de Plinio documenta una 
,ristra de inventos e invenlores. Pero el tribunal del Santo Oficio que simpa­
.tizaba poco con los erasmistas, empeñados en demostrar la naturaleza con­
"enci~n~l de la sociedad, nada tenfa que temer de Gueyara . Si el Reloj 
.de prlllclpes recuerda que (( loan mucho a los lacedemones porque inventa­
ron el capacete y la lanza y la espada, loan mucho a los de Tesalia porque 
IDvental'On a pelear a caball o, loan mucho a los afros porque hallaron el 

~arte de pelear por mar)), es para conclui r en el inofensivo y manoseado 
contraste entre la ciencia de la guerra y la verdadera ciencia: «( Mas yo loo 
y. nunca acabaré de loar, no a los que hallaron armas para emprender guerra, 
'stno a los que buscaron letras para deprender ciencia ») . 

y llegamos al episodio más célebre del Ma!'co A ,,!'elio y Reloj de prín­
.eipes " el Villano del Danubio, el trozo feliz de antología de líls obras de 
Guevara, que pervive como lección de moral abstracta en la atildada rábula 
.de La Fontaine, y con tumulto romántico en la arenga que en La leyenda 
--de los siglos pronuncia el anciano Elciis ante el Emperador, quien está 
·cuatro días pendiente de su vehemencia y le deguella sin ira al final. Esta 
-situación, eficaz por encarnar tanto anhelo fallido - el humilde que hace 
enmudecer con su reproche a los grandes de la tierra - e dónde la ba 
hallado Guevara ~ Pienso que una de sus raíces es un motivo caro a la 
narración popular de todos los tiempos, de todas las naciones y de ladas 
las lenguas: Salón anle Creso en la primera historia escrita en Europa, el 
filósofo Segundo ante el emperador Adriano en )a primera h istoria escrita 
en castellano . Reducida a un certamen de preguntas peregrinas y respuestas 
sutiles, se mantiene en el cuento popular de hoy, ya en la forma general 
del aventurero y el rey, ya en la particular de Pedro de Urdemalas y su 
amo. Por otra parte, los pensadores del Renacimiento descubren _ y es 
·otra consecuencia de su atención a la Naturaleza -, no ya que 

alle9ados, son iguales 
los que viven por sus manos 
e los deos, 

.. MARCEL B.1TAJLLON, Érasme el l'Espagne, pág. 680 Y sigs. 
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sino que los hombres son iguales aun antes de allegados ~l ~ar igualitario 
de la muerte. En virtud de ese hallazgo, refunden la tradlClOnal prueba en 

que el ingenio vence al poderío , ,con otro ~otivo popular ' .. qu~zá oriental: 
el del encuentro casual en medIO de la Naturaleza, tamblcn Igualadora. 
el rey, extraviado en el bosque es huésped de un rústico que, a sab~endas o 
DO, le lleva la queja de su desgobierno. Ese mol~e. I carece todavla.de un 
prestigioso ingrediente: el traslado ~el tema tr~~lc\Onal-p~pular- ol'lent~lJ 
COD crítica contemporánea, a ]a Antigüedad claslca, sugerIda por la CIr­
cunstancia (tan común bajo la paz romana) de los provincialesquo acusan a 
sus crobernadores. Con teatral desdén de 10 verosímil, que sólo Hugo rnan­
tuvo ° el diúloero no se entabla entre hombre y hombre, sino entre el hombre 
más 'ruin retrOato retórico de fealdad, y la majestad marmórea e impersonal 
del Senado romano, Los estudios de Cosles, de Díaz Plaja y de América 
Castro' hall seualado cómo lo esencia l de la plálica de Villano del DanublO 
entronca con la polémica que arreciaba en Europa sobre la legit imidad de 
la conquisLa de América. La alusi6n no era me~os c1a,:a para los contemyo­
ráueos, ya que Vasco de Quiroga, obispo de 1\1.,cboa~ .. m.' en ca.r ta de 1::>35· 
equipara «( las lástimas y buenas razones j) de CIerto mdlO mexicano con el 
razonamienlo del Villano del Danubio, leído y alabado por el Emperador, 
antes de ser impreso, El Villano del Danubio es en ~erdad el indio de Amé­
rica: Guevara y fray Bartolome de las Casas que aSIsten con mUmo despe­
cho _ piensa América Castro - a la extensión imperialista del Estado, se 

ponen de su parte. No es menos obvio clue, si por peque~las.o grande~ ~a~o­
nes, fray Barlolomé de las Casas está de parte de. los lD.dios, el enJuIcia­
miento de la Conquista es la empresa de toda su Vida, mientras pa~a Gue­
vara no pasaba de un bienvenido pretexto para lucir su don ora tono y ~us 
recuerdos clásicos. Y asi como otros grandes temas reaparecen en vanas 
obras, pues con toda evidencia le interesa más variar su for~a que pensar su 
contenido del mismo modo ba elaborado Guevara no una smo tres elegantes 
declamaci~nes contra la (Tuerra de conquista y la mala organización de lo 
conquistado: aparte ésta~ la más célebre, el Reloj de príncipes contiene el 
discurso de 105 garamantes a Alejandro Magno, qUIen con cos.toso apara to 

, ' su miseria J • Y en la CarLa X de las que constituyen la se-Viene a SOjuzgar , 

I En él eslá concebido el diálogo políti co dirigido a lsaLella C.aLólica (Amador de I~s 
Ríos, lomo VlI, pags. 578-59°)' curioso por la criLica de la propiedad y de la soberanta 

que sobresal taba a Menéndez Pelayo. .... 
• RE1U~: COSTES, Antonio de Guellara. Son oellvre, Pans, 19~6, pag: 60 y srgs. GUlLLEn­

MO DIAZ-PLAJA, Introducción al estudio del romanticismo espMiol, Madrid, 194.11, págs. 188 y 

sigs. AMtRICO CA.STRO, Estudio citado, pág. 57 Y sigs. . 
3 El discurso de los garamantcs de Guevara se r~roonta a la e~bajada cS~l La que es ya 

, , . l6' en la historia novelada de Alejandro por Qumto CurClO, VII, 8. De 
un eJcrCICIO re nco . d l·· d 1 

' 1 6 G f de Chatillon para su Alcxandreis (VIII, 496 y SIgS. ), e IClas e a 
aqUl a tom au ler . ' d 1 'b 

, d' 1 d 1 he"taUletros de la Alexandrcls pas6 a la cuaderna na e LI ro derecta me le\'a ,y e os 
de Alexandre, 1916-1939, ed. Willis. 
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gunda parte del Marco AlLrelio "en la qual habla de los jueces crueles y en 
ella pone cosas notables ) I la querella de conquistados contra conquistado­
res tiene por escena la conlluencia de las dos Antigüedades: Roma, posee­
dora de la silla del Imperio yel rinconcillo de Judea (para decirlo con 
palabras de fray Luis de Granada), rico con el conocimiento del Dios ver­
dadero, Lo esencial de la carta pasó al capítulo X, libro IJI del Reloj de 
príncipes. 

Así, pues, los lemas grandes y pequeños de Guevara se implantan natu­
ralmente en el esquema de esencia medieval y accesorios modernos. Este 
esquema corresponde también a otras soluciones y a otras creaciones del 
Siglo de Oro espaiíol. Ya hemos visto que para Menénde¡ Pidal son frulos 
tardíos de la Edad Media el papel del Emperador y el Papa como árbitros 
de Europa, acariciado por Carlos V, América Castro ha hallado en la honra 
calderoniana el sentimiento de sanción social~ no moral (ya veces inmoral) 
que vemos legislado en las Partidas, y aplicado en la antigua leyenda del 
conde de Castilla Garcí Fernández. Leo Spitzer y Dámaso Alonso, investi­
gadores de la bella oruamentación renacentista de las Soledades, han seña­
lado a la vez lo anquilosado de su pensamiento, reliquias de ve tusta ciencia 
medieval. El 111arco AUl'elio, realización primera y quizá extrema de esa 
fórmula espaiíolísima, paga con su efímero esplendor y con su largo olvido 
el fugaz equilibrio entre Edad Media y Edad Moderna, 

ERUDICIÓN, - Al lerminar el prólogo del Marco Aurelio, Guevara ponde­
ra anle Carlos V las fatigas que le ha cosLado su labor: 

Sacarle de griego en latín, y de latín en nuestro vulgar, y de vulgar 
grosero ponerlo en estilo alto y suave i cuántos sudores en el enojoso ve. 
rano! j cuántos fríos en el encogido invierno! i cuÁnta abstinencia ba. 
hiendo de comer! j cuánto trasnochar habiendo de dormir I i cuánto cui­
dado habiendo de descansar! 

Guevara traduce pues, de una en otra lengua sabia hasta llegar al 
romance, ni más ni menos - porque también esto es transparente ficción 
medieval- como insiste en que es traducción del caldeo el más antiguo de 
los libros castellanos de caballerías (el Caballero Cifar), como traduce del 
griego (!) sus engendros Feliciano de Silva (" La raz6n de la sinraz6n que 
a mi raz6n se hace ... »), y el morisco goloso vuelve del arábigo al castellano 
la verdadera crónica de Cicle Hamete Benengeli. A la inversa, Guevara 
comienza en latín el Menosprecio y varias Epístolas familiares (1, 15; J, 33; 
J, 34; 1, 35; 1, 53), como si ésa fuese la lengua en que se le presentaban 
de suyo los pensamientos y sólo la consideración del lector le impusiera la 
tarea de traducirse. Otras veces, fray Antonio despliega el temible catálogo 
de sus fuentes y anloridades: « Entre los fil6sofos Mimo, Polistoro, Azuar­
ca y Pericles )l, comienza el libro De los inventores del arte de marear. {( El 
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divino Platón y Fálaris el tirano, Séneca el hispano y Cicerón el romano Il 

son Jos autores epistolares que presiden las cartas de Guevara. Todas sus 
obras están esmaltadas de iluslres y sonoros nombres, adornadas de anéc· 
dotas, citas y sentencias: {( Dice Cicerón en su Rhetórica ... PauIo Diácono 
en el seO'undo libro de sus Comentarios ... Cuenta Laercio, libro quinto De 
dictis G~·aecorum ... Dice AristóLeles en el libro . De las cuestiones de 
Babilonia ... n. Semejante erudición, ya se ve, no es sino un jugar a 
la erudición: a unos nombres reales se atribuyen obras fingidas (como és­
tas de Paulo Diácono y deArist6teles) y consejas absurdas (como la historia 
de Artemio, rey de los argivos, y su hermano de leche, achacada nada ~e­
nos que a Homero, o las irreconocibles vidas de los ( filó:ofos n EsqUilo 
y Píndaro), o pensamientos triviales, difíciles de .locahzar o de refu­
tar. Para mayor confusi6n , no falta una que otra cIta correcta t y mu­
chas obras, cuidadosamente acotadas, de autores imaginarios-: en el tratado 
de Tibulo el "rieao, libro III De casibus triumphi, por ejemplo, le)'6 Gueva-

° " al .. ra la lamentable historia de ]a hermana de Curio Dentato, ]a cual m pano 
hailando. De Cina Chatulo, libro De educandis pueris proviene la informa­
ción sobre los siciomios quienes ( todo el tiempo que parecía la luna en el 
cielo entonces daban a mamar a] niño. J) « El muy famoso filósofo Pulio, 
libro V De mOl"ibas anliquorum l) le adoctrina sobre la admirable reverencia 
que tenían en el reino de Pannonia a las mujeres prei'íad~s. De las once 
preguntas y respues tas del ftIósofo tebano anónimo eXaI~l1ha~~ en Atc?as, 
certifica el autor : (( Cuenta ad plenum todo esto Afro hlstOl'lografo J hbro 

.décimo De las cosas de A lenas )lo 

Deporte predilecto de Guevara es menudear pormenores epigráficos y 
paleofl'ráficos sobre las disparatadas fuentes que dice haber consultado: la 
láminoa de cobre con letras caldeas esculpidas por el maestro de Alejandro 
Magno; los epitafios de los siete sabios de Grecia , con burlescos detalles 

t Léese, por ejemplo, en las Epístolas famillares, l. 64 : (( Entre los aHos ~ocumen tos 
del divino Platón, uno dellos íué, que con los dioses no nos pusiésemos a decir: dad nos 
esto o dadnos eslotro ; si no que les rogásemos y importunásemos que nos diesen aquello 
con que ellos fuesen más contentos y nosotros quedásemos mejor librados)). Este pensa~ 
miento constituye el tema del segundo Atciblades, tenido como obra de Platón hasta época 
muy reciente . Guevara ni precisaba recurrir a la lectura directa del di.álogo, ya que su 
idea central había pasado a autores tan afianzados en el canon mediCval como Vale­
Tia Máximo, VII, .:1, Y Juvenal, Sátira X - cuyo v~rso 356 mens sana in. corpo,.e 
sano, conoce aun el más lego de nuestros días - y, por lo demás, ya romanceada en 1515 
por Pedro Fernández de Vinegas Sátira dnena del Juuenal en que r~prehende los vanos 
deseos y peticiones de los hombres que hazen a Dios, no mirando lo q.u~ pIden y deseal~ l~s más 
veces les es dañoso. El tema había preocupado a la meditación rehglOsa del RenaCimiento . 
Pomponazzi lo había conciliado con las palabras evangélicas, (San Maleo XX, .:Il ; San 

P bl R VIII "6)' Unde Plalo in.:l Alcibíade docet nos qua modo debemus orare . . . a o, omanos, ,~.. . 
Quod et concordal dicto Salvaloris nosid: (( Sci1iccl nescitis quid petatis )). (~Itado por ~AVL 
SnoRET, What Plato Said. The UniversiLy oí Chicago Press, 1933, pág. 6:>5). Montalgne 

r-edo ndea el tema en sus Ensayos, 1, 56. 
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sobre la mala conservación del monumento; las muchas disquisiciones epi­
gráficas y numismáticasJ que en verdad se reducen a chistosas adivinanzas 
de iniciales. No le va en zaga su saber topográfico, como lo demuestra la 
siguiente noticia inserta en el prólogo general del Reloj de Príncipes: 

La última cosa que los romanos conquistaron en España fué Cantabria, 
que era una ciudad en Navarra, a ojo de Logroño J en un alto puesto do 
hay ahora un pago de viñas. 

La bistoria del embajador lusitano a qmen diez veces habían robado 
la ropa, la leyó Guevara en Tito LivioJ {( y júrate por los dioses 
inmortales - asegura - que toda la década estaba escrita de tinta negra y 
estas palabraf' estaban de bermellón colorado)). Nada más cómico que su 
aspiración a cierto colorido arqueológico, tal como se refleja en los pompo­
sos encabezamientos de las cartas del ¡l/arco Aurelio: « Marco del monte 
Celia, colega en el Imperio, a ti Torcuato , veciDo de Cayela, patricio ro­
mano, salud a la persona y esfuerzo contra la adversa foduna desea)). 
( Marco J Emperador de Roma, señor de la Asia, confederado con la Euro­
pa, amigo de los Afros y enemigo de los MaurosJ a ti Lamberto, goberna­
dor de la Isla del Helesponto, de su parte te envía contentamiento, y del 
sacro Senado seguridad ») '. 

A la misma intención de crear ambiente antiguo responde la acumula­
ción de palabras que suenan a lalín ~. Con gran amargura comprueba el 
Emperador que sus cortesanos lo pasan ( de theatros en theatros, de flámi-

! Una parodia de estos env(os, no muy feliz en cuanto al estilo, se Ice en la Carta de 
D. Die90 de Mendo:a ejl nombre de Marco Aurelio a Feliciano de Si/ua: 

Marco Aurelio, oriundo de los ensalzados montes que sus siele cabezas sobre las nllns 
cumbres de In I'edoude~ del universo con mayol" acrecentamiento y graude~a de su profun­
das mares, para que con ellas sus fuerzas a los inmortales Scitas, Getas y colorados EUopes 
con doblada nlquimia de sus militares guerreros el resonante ceo de sus bazañas lIe ellien­
da ; a li , el caballero Feliciano de Silva, domador de las inmorlales palabras, acrecentador 
de la castellana lengua ... desea salud, para que con ella el número de tus nunca acabadas 
obras se acrecienle, y risa y aliento a los leyentes para tus inmortales encarecimiento! viva. 

Salu tspCliíolas recogidas por A. paz Y Mélia. Primera Serie. Co­
lección de Escritores Castellanos, Madrid, 1890, págs. 229.230. 

Es curioso que también asocie burlescamente a estos dos au lores el vejamen de la 
Academia de los Humildes de Villaroanla (publicado por Lucas de Torre , BAE, 11, 
191[.;, pág. ~O!)I, a propó~ito del término (( rimílico J): (1 Si nro. acadómico da en usar 
deslos ,'ocablos no pongo duda sino que enriquecerá la lengua harto mús que Feliciano 
de Si lva i Fral Antonio de Guevara 'l . 

I Se impone el precedente de Juan de Lucena, muy amigo de sembrar anécdotas ver­
daderas y fingidas, cultivador también del encabezamiento pomposo ((( A Fernand ÁIva­

rez Zapata, Notario regio secreto, el suprascripto Notario de Lucena : salud y perseverancia 
en deprender ))) y de la acumulación de términos exóticos «(( si alguno desciende dellos, 
de los eneydos troyanos, de los grecos agamenitas, de los godos geTmanio~ ... )) Libro de 
vide, beala, pág. l/¡j-1&8). 
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nes en fl ámines. de ludos en ludos, de plazas en plazas, de termns en ter­
m as, de nugibundos en nugibundos ). Las cnamoradas de Roma se llaman 
Avilina, Lucia Fulvin, Toríngula : Guevara juega infatigablemente con los 
nombres propios como decoración a la antigua. A cada momento asoman 
- ya sabemos con qué rigor - ]05 nombres venerables de Sócrates, Platón, 
Leónidas, Perides, Cincinato, Escipi6n, Cicerón. Además, figuran nom ­
bres intercambiados a voluntad del autor: el fugitivo salvado por el ]e6n se 
llama en las Epístolas familiares Andronico (nombre del poeta más antiguo 
de Roma), mientras en la obra de Aula Gelio, citada como fuente, su nom­
bre es Andrada. Es consecuencia del éxito de Guevara que llamemos 
(1 Marco Aurelio )} al emperador cuyo nombre coniente, Marco, era dema­
siado sencillo para el autor, quien le acompañó del sonoro (( Aurelio n, 
escogido arbitrariamente entre los nombres oficiales. El frecuente ti Salón 
Solanina 1) ha de ser {( Salón Salaminio)) (vago recuerdo de su inlerven­
c ión en la reconquista de la isla de Salarnina) , pero (t Solanina ») es nombre 
atraído, no inventado, para formar paronomasia con (4 Solón)l. Como que 
es el sobrenombre de una rama descendiente de Catón el Censor sobre cuyo 
origen cuenta Plutarco un lance picaresco muy a propósito para fijarse en 
la memoria del Obispo de Mendoííedo. A decir verdad, es muy probable 
que semejantes licencias escandalizasen entonces mucho menos que hoy: 
el máximo poeta del siglo xv, Juan de Mena. había ejercido asiduamente 
la misma arbitrariedad. También chocaría menos en su época que en]a 
nuestra formas como Thiberín, Peotapolín por Tíber y Pentápolis ; Ligur­
gio, Panucio, licornio por Licurgo, Pafnucio, unicornio . Y, por último, 
la sonora retahila de nombres deleitosamente inventados: Afronio y Feto­
nio, filósofos griegos; Drusio y Bruxila , vecinos mal avenidos de Marco 
Aurelio, Nicodio y Anaxilo , despreciadores de grandezas mundanas, Lica­
nio, Tíndaro, ManIto, Catino, Artemio , Pristico y Polemio, ayos de prín­
cipes insignes, y Fabato )' Neótido )' Mirto y Mil tas , )' Alquimia, )' Arse­
noides y Mel isenda y Gemelina, señora de Partinoples (las cuales descu­
bren una sospechosa familiaridad con la frívola literatura. caballeresca que 
tan austeramente condena Guevara , en el prólogo general del Reloj de prín­
cipes, desde su postura de predicador erasm ista) l . 

e Cuál es el fondo l ingüístico , las normas de lo permitido y lo vedado 
que sostienen esa zarabanda de nombres con sabor antiguo il El fondo lin­
güístico es la lengua cargada de latinismos y nombres doctos, no reprodu­
cidos con exactitud arqueológica, como se ha hecho a partir del Renaci­
miento, sino con la fam iliaridad sin perspectiva que caracteriza la posición 

t Fray Pedro Malón de ChaiJc, el autor del Lib ro de la conuersiún de la Mada/tona, 

bastante guevariano en estilo y materi.as, presen ta u n CU I'lO!'Q paralelismo. También él 
abomina osten tosamente de la literatura frh·ola (poesía de Garcilaso, no,·ola pastoril y 
caballeresca). pero en sus r imas surge repetidas veces el cco de felices versos de Garcilaso. 
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del hombre medieval frente a su pasado. En lugar de tenerlos a distancia, 
en pedestal histórico, para apreciar su diversidad, la Historia troyana y el 
Libro de A lexandre se traen los héroes de la Antigüedad basta el presente 
medieval, les prestan sus gustos e ideales y remozan sus nombres tanto 
.como sus biografias. Las extrañas formas incrustadas enJa poesía sabia 
medieval (Cadino, Deyfebo, ¡sille, Enastianes, etc. por Cadmo, Deifobo, 
Hipsípila, Astianacte) tienen el mismo sentido que 105 extraúos cultismos 
de los últimos tiempos de la Edad Media (geno, ablo, filosomia, supitáneo) 
los cuales, como ha demostrado América Castro 1, son latinismos {( a me­
·dio cocer 1), a medio romancear, resultado de la obligación de parlar lalín, 
impuesta perentoriamente en la escuela medieval, y que los humanistas de 
la Edad Moderna, el Brocense, por ejemplo, se esfuerzan por desterrar, 
para enseñar en cambio el latin ele veras, el de los autores clásicos. 

Sería largo, aunque no Le(lioso por cierto, detallar las inapreciables noti­
cias de Guevara sobre ma gistraturas , ceremonias y religiones antiguas, 
sus risueiías historietas y sus máximas morales . Más interesa averiguar 
c6mo reaccionaron los contemporáneos a esa humorada grecorromana, al 
capítulo del Marco Aw'elio que narra la invasi ón de BretaÍla por los mau­
ritanos, a la vida del emperador Didio Juliano , donde se lee que ( gober­
nó por espacio de tres aúos la provincia Bélgica, que agora se llama ]a 
.suiza n, a la Epístola dirigida al Abad de Cardeu(l y cOllcentrada toda en la 
reseóa histórica de la cec ina. Sus mejores contemporáneos, graves erasmis­
tas que vuelven por la religión inlel'ior y la literatura verídica, señalan des­
deñosos sus desmanes históricos, (( N uestro amigo Suárez - escribe Alfonso 
de Valdés a Dantisco - te envía tantos saludos cuantos embustes hay en el 
Marco Allrelio 1). Hasta don Francesilla, el burón, al narrar cierta consulta 
en una cue~a mágica (que guarda curiosa relación con la aventura de la 
cabeza encantada en la segunda parLe del Quijole), escri be que « fray Anto­
nio de Guevara, gran decidor de todo lo que le parecía ») pregunLa: (( Que­
rría saber, señora voz, si tengo de ser mejorado en algún obispado, e que 
fuese preslo , e si ... han de creer todo lo que yo escribo »), y en varios capí­
tulos de su Crónica parodia el caudal anecdólico de Gue\'ara: " Alto Empe­
rador, fallamos por los fil ósofos de Atenas, Tolomeo y Xanto, que el rey 
·de los palestinos , teniendo guerra COIl los salatreles e jurados, hobo nuevas 
cómo estas dos provincias andaban en trato con el rey Daría ... ») (cap. 
XXVI). « Los flI6sof05 antiguos y los romanos modernos, viéndose cerca­
nos a la muerte, llamaron de compasión que hobieron al alcaide de los 
Donceles ... Quejábase Cipión a Diego de Vera y a don Íñigo de Mendoza, 
estando en la ciudad de Trenlo, cercado de los agamonilas ... ,) (cap. XXXV). 
({ Esto paresció ser ansí, porque Nogueral e Pdamo, rey de Dacia e Torde-

t Glosarios lalino-espalioles de la Edad Media. Madrid (Cenlro de estudios históricos). 

1936, pág. LlX y sigs. 
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sillas, ... saltaron al través ... , según lo dejó escrito Giribas, el artillero de" 
Villabrágima, y como lo afirma fray Antonio de Guevara, llamado por olro­
nombre Marco Aurelio, en una carta que escribió al obispo de Zamora, de­
escandalosa memoria II (cap. XLIX). Otro saLí rico, el autor del vejamen de­
la Academia de lo> Humildes de Villamanta (publicado por Lucas de Torre, 
RAE, JI, 1915, pág. 205) había de decir en el próximo siglo a pro­
pósito ele la fábula de Orfeo: "Toca la hablilla de Orfeo, de quien dicen­
que bajó por su pasatiempo a dar música a Plutón, cosa difícil para creer i 
luenga para contar. Habló de ella como de las demás cosas que refiere­
muy eruditas el cOl'onista de Moudoñedo en su tUareo Aurelio l). Poseemos. 
además los documentos de una curiosa polémica que permiten precisar la 
verdadera actitud de Guevara ante la ciencia de la Antigüedad. El bachiller 
Pedro de Rhua, maestro de gramática que le había tratado cuando su Ilus­
trísima no era más que padre guardián del convento franciscano de . .\vila, 
le remite en los días de su prosperidad una carta en la cual, entre protestas­
de admiración y socarrona humildad, se permite llamarle la atención sobre­
sus bizarrías en historia sagrada y profana. Su Ilustrísima no responde, y 
el Bachiller envía otra discreta misiva, dQble en extensión, donde no sólor 
rect ifica las cabriolas eruditas de Guevara, sino que le invita a responder 
remedándole malignamente: 

Si como dice Vuestra Señoría no se desdeñó el grande Alejandro es­
crebir a Pulión su albéitar, ni Julio César a Rufo su hortelano, ni 
Augusto César a Pánfilo su herrador, ni Tiberio Ascauro a su molinero, 
ni Tulio a Mirto su saslre, ni Séneca a Jifa su renLero : de creer es de la· 
singular humanidad de Vuestra Sellaría que si hasta aquí no me ha res­
cripto, no ha sido porque se desdei'ia rescrebir a su Rhua. 

¿Cómo habia de responder' Poco sabemos de la vida de Rhua y nada de' 
cuál fué su verdadera relación, su verdadero desencuentro con Guevara. 
Sería insultar la aguda crítica que brilla en sus cartas suponer que Rhua 
no adviertiera que las ocurrencias de Guevara no eran errores sino delibera­
do fantaseo. Por el contrario, bien claro está el humor con que enc1ava al 
Obispo en el dilema de manifestar su ignorancia o de confe<;;ar que jugaba 
gozosamente falsificando la prestig iosa Antigüedad, confesion que Guevara, 
como hombre' de iglesia, no podía hacer. Guevar<1, tan airoso en su imagi-­
uario carteo con los hombres más grandes de Espaua, contest.a con evidente­
despecho a su antiguo conocido. Esta carta, la línica sin adobo retórico, y 
por supuesto excluida del Epistolario famoso, da a conocer exactamente el 
juicio de Guevara sobre la verdadera ciencia de la Antigüedad que ibanl 
labrando sus contemporáneos: 

Son tan varios los escripto¡'cS en esta arte de humanidad que, fuera de' 
las lelras divinas, no hay qué afirmar ni qué negar en ninguna dellas; y 
para decir la verdad, a muy pocas dell as creo más de tomar en ellas illl. 
pasatiempo. 
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A lo que replica Rhua CaD una última carta mucho más larga que las dos. 
anteriores, desmenuzando en particular el J.l1enosp/'ecio J de cuya perfección 
se habia jactado Guevara, y permitiéndose predicarle en neto estilo gueva­
nano: 

Es Vuestra Señor la en sangre Guevar,'!, es en oficio cronista, es en pro­
fesión teólogo, es en dignidad y méritos obispo: de todos estos renom­
bres es amar verdad, escrebir verdad, predicar verdad, vivir en la verdad 
y morir por ella. 

La actitud que asume Guevara cuando sostiene que « fuera de las letras. 
divinas no hay qué afirmar ni qué negar n, este dividir la realidad en dos. 
planos - " lo del. cielo es lo que importa: / lo de acá, / a la fin, su fin 
habrá)) - es peculiar de la Etlad Media. Con esa misma mentalidad afir­
maba ya en el siglo IV Eusebio de Cesarea, creador de nuestra cronología y 
punto de p<1r tida de la narración cronística medieval, que s610 Dios sabe el 
cómputo exacto de los tiempos, cuya exactitud está veelada allIombre. En 
el siglo XIII, Vicenle de Beauvais, gloria de la ciencia dominica, explica en 
el prólogo de su gigantesco Sp~cullUn maius que no se ha empeñado en 
reduc ir a unidad las opiniones contradictori<1s de los sabios antiguos sobre 
la física (( porque cualquiera de esas contradictoria,s puede creerse o no 
creerse sin peligro para la fe~). Y Alfonso el Sabio (Crónica general7" 
cap. 876) cierra la enumeracion de las diversas fechas asignadas a la. 
muer te del rey don García con el siguiente comentario: 

mas en esto non ay fuerr;a .. ca si eU uno de los que cscrivcn la esloria 
dix iere más afias, et eH otro menos, et aun que ninguno non diga eU día 
ciertamienlre nin aun eU año, por esso eH alma del defunlo non dexa. 
de ir o deve. 

Guevara mantiene tal indiferencia medieval an te la ciencia en muchas. 
reacciones inequívocas. Donde la Histor ia AllgusLa da como de distinto 
origen varias hip6tesis sobre la sucesión de Trajano, Guevara las enlaza 
todas, sin selección, como Sl constituyesen distintos elementos ue Ulla mis­
ma hipótesis. También es genuinamente medieval la libre alegoría que 
borda cada detalle de la Pasión en el Monte Calvario, cuando Erasmo babía 
iniciado ya cou su crítica textual la etapa moderna de la exégesis de la Bi­
blia. El altercado expuesto en las t res cartas de Rhua )" la réplica de Guc­
vara no es, pues, un debaLe entre el artista genial y el crítico miope que le 
rectifica las fechas: puesto que Guevara se abriga en su indiferencia a la ver­
dad para las cosas que no tocan en la fe, su información verbosa y no cri­
bada, de datos y más datos, representa el sabel' medieval, acumulativo y no. 
crít ico, mientras Rhl1a, el profesor a quien los profesores temen defender , 
con su claro estilo y su crítica exacta, representa la ciencia moderna. 

Fácilmente podrían multiplicarse los ejemplos que revelan el medieva-
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lismo coherente y esencial en la obra de Guevara. No es sólo la incapa.cidad 
·de concebir otros modos de vida fuera de los contemporáneos, que le lleva 
.a representarse el culto de Lucina como unas novenas a la Virgen (Reloj 
de prlncipes, 1, 11) Y la institución de las Vesta les como una orden monás­
tica, refugio de castidad más o menos volun taria (el Reloj de príncipes se 
abre con la historia de Clavila que rehusó casarse con el rey de Trinacria y 
se metió a vivir entre las vírgenes Vestales, y se cierra, lll, 56, con la 
historia de Lípula, hija postrera de Marco Aurelio a quien su padre debió 
.oe encerrar entre las vírgenes Vestales porque, como cayó de rostro en las 
hrasas, no pudo casarla como a sus otras hermanas). Aparte esta inercia 
para recrear un civili7..ación distinta, existe una deformación activa. Talla 
-que reinterpreta la vida y muerte de Arquimedes con el mismo espíritu con 
que se fantaseó la ~'ida de Virgilio el mago, ce torno de los pocos datos que 
-ofreCÍa la de Virgilio el poeta: 

Arquimedes, aquel muy famoso fil6sofo, al cual Marco Marcclo por su 
ciencia le otorgó la vida y después por usar del arte mágica mereció 
perderla .. . 

Reloj de príncipes, 1, 1, p;ig. 141.0. 

La erudición recogida en las obras de la Antigüedad no está puesta histó­
Ticamente al servicio del mejor conocimiento de la Antigüedad, sino nor­
mativamenLe, al de fijar líneas de conducta en materias tan por encima del 
tiempo como la ética y la fisiología. En efecto: la historia de Grecia y de 
Roma se desgrana en una inagotable ejemplificación de vicios y virtudes, y 
hasta la obstetricia (por la que Guevara demuesLra el mismo extraño interés 
que los manuales de difusión científica de la Edad Media, el Roman de 
Sidrac o el Roman de Placides et Timeo) se eocuadra ea supuestas vidas de 
-cónsu les, senadores y dictadores, fechada por tal comba te contra los volscos 
() los samnitas, por tal victoria sobre Pirro o tal derrota con Anibal (Reloj 
de príncipes, II, 9-10). 

Ya queda dicho de la estructura medi eval básica de las obras de Gueval'a 
y de la relación entre el Villano del DAllubio y la forma esencialmente 
didáctica (y por eso predi lecta , aunque no exclu siva, de la Edad Media) del 
debate por preguntas y respuestas enlre el príncipe y el filósofo. Esta última 
forma reaparece en las páginas de Guevara con elocuente tenacidad . Sólo 
en el Rel~i de príncipes hallamos el diálogo entre Octavio y Pisto (II, [2), 
enlre Eslilicón y Epimundo (l, (¡{,), el intercambio epistolar entre Creso y 
Anatharso (1,1\5) Y el examen a que somelen los alen ienses al filósofo lebano 
euyo nombre no tuvo a bien consignar fray Antooio (U, 31\). Conocido es 
el favor que disfrutó en la Edad Media, entre todas las versiones del diálogo , 
la que tenía por ioterlocutores al emperador Adriano y al filósofo Segundo: 
Alfonso el Sabio, entre otros, ]a creyó imprescindible para sus capitulas 
de histor ia romana (Crónica general, cap. 196). Pues bien: este par imagi-
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nario (rellejo quizá del carteo entre el antecesor de Adriano, Trajano, y 
Plinio Segundo, en el que no es éste por cierto, quien lleva la directiva 
intelectual) ha arra igado firmemente en la fantasía de Guevara, y emerge 
como inconfundible rastro medieval entre los nombres de ]a Antigüedad y 
los que remedan la Antigüedad: 

Todos los notables príncipes en el tiempo antiguo tenían por su muy 
familiar amigo a algún filósofo; como fué Alexandl'c de Aristót.eles, ell'ey 
Daría de Plo tinio, Augusto de Pisto, Pompeyo de Plauto, Tito de PlinioJ 

Adriano de Secundo, Trajano de Plutarco, Antonino de Apolonio, Teo­
dosio de Claudia , Severo de Fabato. 

Reloj de pr(ncip~s. P rólogo gonoral. 

Análogamente, hay tema tan medieval como el de las quejas contra 
Fortuna, consagrado literariamente en Europa entre los siglos XIV y xv, 
que reloña lleno de vilalidad bajo la pluma de Guevara. Sólo en el Reloj 
ele Príncipes hallamos las siguientes variaciones: discu rso de Bías en bene­
ficio de los que (( ni saben qué cosa es fortuna ni sien ten bien de filosofía )) 
(1, ,[), que compendia , en fin de cuenlas, las moralidades del diálogo de 
Bías contra Fortuna del Marqués de Santi llana. Entre los documentos 
transcriptos (!) por Gueyara leemos]a carta en que Pitágoras felicita a su 
hermana y maestra Teodea por su libro De forluna cJ infortunio J titulo, en 
-verdad, más fácil ele asociar con la producci6n literaria de Christine de 
Pisan que con la de una contemporánea de Pitágoras. Lucio Papiro, Yen­
cedor de los samn itas, a la muerLe de su única hija Hipólita, aposlrofa a la 
Fortuna en elegantes contraposiciones que Guevara toma (si queremos 
.creerle) del libro III de I\nnio Severo De infelice fortuna (II, JO) . 

Junto con los temas, las obras de Guevara dejan traslucir familiares 
lecturas medievales. Enh'c las muchas citas imaginarias asoman y no una 
vez sola, las obras latinas de Boccnccio, caras a la Edad Media, en tanto 
que reciben explicito rechazo (Epístolas familiares, !l, [8) las obras de 
ficción que ganan aplauso crecienle en el Siglo de Oro . Al influjo de las 
Letras de Hemando de Pul gar en la concepci6n de las Epístolas familiares, 
y al de los breves retra tos, llenos de interés humano, del mismo Pulgar y 
de Fernán Pérez de Guzmán en la Década, quizá pueda agregarse, como 
fuente ocasional, el Alar de historias del mismo Guzmán. En efecto: Gue­
vara prueba (Reloj de pl'lncipes, le 25) (( cuán gran excelencia es saber en 
el hombre bien hablar )) con la eficacia del discurso que pronunció Herodes 
ante Octaviano, según la autoridad de Josefa . Pel'o es muy probable que 
]a noticia no derive directamente de Josefa, que narra la vida de Herodes 
con gran extensi6n y cantidad de detalles , sino del Alar de historias, que 
recoge de la vida de Herodes ese único incidente . De igual modo, aunque 
Guevara da a San Jerónimo como autoridad para la an~cdota de los provin­
cianos que vinieron a Roma s610 por conocer a Tito Livio, parecería que 
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en verdad no rué más allá de la Jnll'odu9ión del doctor Pero Diaz (la cual 

cuenta ampliamente el caso, citando con toda pun tual idad a San Jerónimo) 

a la Exclamar; ión e querella de la gouernar;ión de Gómez Manrique, según 
podría desprenderse de varias coincidencias verbales: 

El glorioso Jerónimo en el prólogo de la Biblia dice que cn el tiempO' 
que más Roma prosperaba, entonces Tito Livio sus décadas escribía , mas­
est~ no obstante, muchos más venían a Roma por hablar con Tito Livio 
que no por ver a Barna ni a su alto Capitolio. 

Reloj d~ pr{ncipcs. Prólogo general . 

Quando Roma prosperaua , 

Tituliuio discriuÍa ... 

GÓ~I!:~ ~IAl\'l1.1QuE, E xd"maf¡'j 'l e qlJere{{a de la !JQ!wrna~ i¿'n. 

(FOULcut- DELDOSC, Cancionero caslellaTICJ del siglo XV, 

Tomo ~, n° 415 , p¡i¡:;. 13:UI). 

Titu liuio fué el mayor ),storiador que se falla dclos fechas romanos, del 
quo.l dize sant Geron imo enel prohemio dcla Briuia que era como fuente 
de eloquencia, más clara que la leche. E que estando Homa en su triLunfo 
e prosperidad, algunos nobles de España e Francia, oycndo la gran fama 
de eloqucn~ia de Titu liuio, se dispus)'cron dc yr ala ver. E dize que 
aquellos alas qua les la belleza e grandes fechas de Roma no pudo moueI' 
para que viesen, la fama de VD ombre los lcuó ... 

Tnll'odufir; n al d~:ir que compuso el noble cauaUel'o Góma 
Jlanrrique que ynlilula: E.xcfamofión e querella de la Boue/'-

1I(l ~¡!Ín .. . > por el doclor Pero Dia.t. (Ibidem, pág. 134a.) 

Como hombre de ciencia, Gl1evara no ha dado un paso más allá del cro­

nólogo que desespera de la cronología, del compi lador a quien no le inquie­

ta·la contradicción de lo que compila y del historiador despreocupado de 
las fechas de su historia. Además , Guevara está lejos de la mentira i.nfantil 

de la Edacl Media, que acaba por creer en la deformación que ella misma 

elabora; él pasa de mentira a verdad a sabiendas, percibic:ndo claramente 
sus fronteras distintas y subrayándo las con desenfado único. Así se apre­

sura modestamente a poner su obra a los pies de todo crítico, 

cuando se hallare uno sel' en la lengua latina muy curioso , en el romance 
muy pulido, en las historias muy fundado) en la lengua griega bien 
experto y en buscar J pasar libros muy cuidadoso . 

o se ofrece a mostrar sus an loridades (Epfstolas familiares, 11, 18) con gra­
vedad desmentida por el artificio de una rima traviesa: 

Si Vuestra Señoría rt.uisicre ver los autores desta historia , )'0 me obligo 
de se los mostrar aquí en mi aposento ) o 1levarlos un día a palacio,- por­
que no piense que lo que aquí va escrito es fábula de Isopo o comedia 
de Juan Bocacio . 

r 

I 
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En el prólogo del Marco Anrelio había referido Guevara las peripecias de 

:su búsqueda del original griego : 

Después de rcbucltos muchos libros, andadas muchas librerías , hablado 
con muchos sabios, pesquisado por muchos reinos , fino.l mente descobríle 
en Florencia entre los libros que dejó Cosme de Médicis. 

Como la especie no halló naturalmente mucho crédito, Guevara insiste en 

el prólogo del Reloj de príncipes: 

Muchos se espantan en oír doclrina de Marco Aurelio, diciendo que 
cómo ha estado oculta hasta este tiempo, y que JO de mi cabeza la he 
inventado ... No porque yo en descubrir a Marco Aurelio haya sido cui-
dadoso es por cierto justo sea de los sabios notado. . 

Comunica a continuación un hallazgo no menos estupendo: los diez 
libros De bello cantabrico, compuestos por el emperador Augus to , y agrega: 

Así como a Marco Aurelio me trajeron de Florencia , así este otro libro 
de la guerra de Canlabria me trajeron de Colonia_ Si por caso tomase 
trabajo de traducir aquel libro, como son pocos los que le han visto, 
t,ambién dirían dél lo que dicen de Ala/'co A urelio ... 

Pero hay más: los estudiosos que como el benemérito Costes, hoy quie­
ren desvanecer las travesuras de Gueval'a, reducir su fantasía a errores de 
.copistas y deftciencias paleográficas, no le hacen justicia, pues las conside­

ran como pecado de ignorancia, olvidando su aspecto creador. No es sólo 

que a Guevara no se le alcanzaba gran cosa de la cultura antigua y tenía 
poca gana de estudiarla. Lo más importante es que se la inventó: se inventó 

un ferviente culto a la Madre Berecinta (de risueña popularidad en el siglo 

siguiente 1) y los juegos nítridos de Roma, y la fiesta llamada en griego 

t Guevara habla con jocosa frecuencia de la Madre Berecinla. Unas veces menciona su 
culto (1{ El oráculo de los romanos ora Berecinta. l), Le/ra para el abad de JlfO/t/serrate); 

.otras, la invoca en solemne juramenlo ((, Por los dioses inmortales rue¡;o y por la Madre 
Berecinla te conjuro)l, dice Fauslina al pedir a ·Marco Au relio la llave de su estudio. 
« Yo juro al dios Mars y aun a la l\hdre Berecinta )l escribe el Emperador en sus admo­
niciones a Claudino y Glaudina); otras, alude a sus festi,'idades (( en los grandes triunfos 
(1) y fiestas de Jano, de Mars, de Mercurio, de Júpiter , de Venus y de Bereci nta .. . » 

Lelra para don Íñigo Manrigue; « Siendo como es hoy la fiesta de la Madre Berecinla ... ,) 
narra Marco Aurelio en la plática de la llave , y al terminar la larga carla a Claudino y 
.Claudina, escribe: 11 Acuérdome que Gorvina, vuestra niela, me hizo un placer el día de 
la Madre Berecinta). Es muy probable que Gueyara pensase vagamente en los ludi mega­

lenses en honor de la Magna lIJa/er [daca, y que adoptase como nombre de esta divinidad 
.el epíteto Berecyntia, no oficial, pero .. arias veces presente en la Ellcida (IX, 83: genetrix 

BerecYlltia; IX, 619: «tympalla nos buxusque uocal Berecynlia Matris; y sobre lodo, la 
honda identificación de la Roma i lDperial con la Gran Madre de Oriente, VI. 784 Y sig~.: 
..qua lis Berecyntia maler / irwellill1r curra P/lIygias II1,-rita per urbes ... ) Algunos ecos de esta 
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Salabona, y Mamilo Búbu lo, rey que fué de los etruscos, y un tribunus 
scelerum, y el cónsul Marco Anclo que hizo la ley Ancia, y unos 
Anales pompeyanos y el libro de memorias del gran Pompeyo, y el 
orador Orbela y los enamorados 'Ethrasco y Verona. y el jlamen dialis 
Gaguino Catón muerto de amores por Rosana, hija de Gneo Curcio. 
dama moza y hermosa: todo un mundo lleno de color y movimiento, gro­
tescamente disfrazado al modo antiguo. Aunque los mejores percibieron al 
momento el fraude, los más - para quienes al fin de cuentas escribía Gue-· 
vara - se dejaron ganar por el efímero equ ilibrio : indiferencia medieval 
al rigor cienlífico en el fondo, fam iliaridad superficial con esos excelsos 
antiguos que todo lo habían dicho y regulado , Y no le faltaron a Guevara 
modestos imitadores. Tales son, por momentos, el autor desconocido del 
Crótalon, que Bataillon (Obra citada, pág, 706) fecha entre 1552 y 1553 
y, medio siglo más tarde, Antonio de Eslava en sus Noches de invierno. Si 
el primero fué escritor italianizante, evidentemente rudo en su prosa , acaso 
quisiera embellecer su obra con adornos postizos, fáci lmente imitables, que 
ofrecía el autor en boga. A eso suenan (aparte im itaciones ocasionales de 
esti lo , como las lamentaciones de Laureola en el cap. XII), las ristras de ex­
traños nombres de las mujeres de Epulón (caps, X a XIll, Alcyb ia, fija de 
Teodosio rey, Tribuila, hyja de un Tribuno de Jerusalén, Laureola h yja 
de Anceo Cónsul, Coridona) y de los mal casados que conoció (cap, XII, 
Udolio Gario, Anteos y Hentria su mujer. Fulsio Calu lo y Mina), En el 
capítulo X de las Noches de invierno, puede leerse, amén de una explica­
ción del título de caballero que hace Cicerón a Ático, una carta de Cicer6n 

de neto abolengo g:uevariallo: 

Dixo Cicerón escribiendo a Patricio Homano J el cual, aunque noble era 
malo: (t Yo te quiero confesar, Palricio, que tú desciendes de Patricios 
Romanos y yo procedo de labradores pobres; mas sabe que tu linaje se 
acaba en ti J el mío se principia en mi 1). 

En el capítulo anterior, leemos en una enumeraci6n de defectos de hombres 
graves: (t ... Anibal, pérfido; Vespasiano, avariento; Marco Aurelio, enamo­
rada)). Es claro que sólo un admirador del carteo con las (\ enamoradas de 
Roma)) podía achacar tal flaqueza al Emperador filósofo. 

El travieso alarde erudito de Guevara fué quizá el elemento que más 
pronto contribuyó a su descrédito. Las generaciones que le suceden, en las 
cuales una tin tura de humanidades era tan frecuente como es hoy excep-

invención de Guevara on obras dd siglo XV II : JI Falsa es la madre . "ieJa Berecinta '1) 

(LOPE, La mal casadn, I1) jtDiganos, Madre Berecinla, si acaso es su intención traspalar­
nos su vida ... De lodos fui alabada por cas ta más que Lucrecia , por astuta más que 
Berecinla» (Ln pícorn Juslina J, 1 r H, 2) 11 Son diablos encarnados r traidores / devotos 
de la Madre Bcrecinta) (Al'ITol'uo fh:l'iRfQt:EZ GÓlJn, Carln, OanLco a Albano). 
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ciona], señalan su irónico aprecio por la ciencia de Gueyal'a. Dos ejemplos 
máximos : Lope se ha reído a sus anchas de las referencias literarias de 
Guevara, y en una de las novelas a Marcia Leonarda (El desdichado pOI' la, 
honl'a) cita a su semejanza: « Como dijo el gran Tamorlán, o se halla 
escrito en los Anales de Afoscovia, que están en la librería de la Universidad 
del Cairo.>l En Los Pastores de Belén recuerda las ristras de filósofos 
inventadas por Guevara, y en La DOl'otea se mofa de la profundidad de sus 
aforismos, sentenciando por boca de la comadre Gerarda: (\ La leche de los 
viejos es el vino. No s6 si lo dice Cicerón o el Obispo de Mondoñedo ,)) Por 
su patte, Cervantes con sns gustos neoclásicos) su amor a la unidad y 
armonía en la representación artística, deb ió de lener por harto risibles 
)0.<; muchos pasajes de Guevara eu que la ostentación de anticuario se des­
miente codeándose con pormenores modernos en jocosa familiaridad. Las 
carlas del AtarGo Aarelio, introducidas con los más rumbosos encabeza­
mientos (tt Marco, orador romano y oriundo del monte Celia, a ti Domicio 
capuano, sa lud y consolación en los dioses consoladores . l) ti Marco, orador 
romano oriundo del monte Celia, a ti Piramón de Luduno mi especial 

amigo, desea salud a la persona y esruel-lO contra la siniestra fortuna )l), 
concluyen con una andanada de pedestres encomiendas «(( Si hallares 
almendras verdes y nueces cuajadas y nochizos de campo , Faustina te ruega 
se las envíes de este camino. lIallome con pocos dineros: ahí Le envío una 
ropa ya tu mujer una saya ... ))) y de noticias de aldea que Cervantes, 
renejó en la correspondencia de Teresa Panza con su marido y con la Du­
queso. En el Prólogo del Quijote es el aparato erudito de Cuevara el blanco· 
apuntado. E l amigo gracioso y bien entendido, aconseja a Cervantes al 
reseñar los autores a mano: u Si tratáredes de mujeres ... , ahí está el Obispo 
de Mondoúcdo que os prestará a Lamia, Laida y Flora, cuya anotación os 
dará gran crédito )l. Al canon de autoridades al que se ase la Edad Media 
para aventurar el más nimio parecer, sustituye Cervantes el ejercicio natu­
ra l de la propia razón crítica: 

porque naturalmente soy poltrón y perezoso de aodarme buscando 
autoridades que digan lo que )'0 me sé decir sin ellas. 

ESTILO. - Recordemos las fatigas que costó el Afarco AUl'elio .' « Sacarle 
de griego en latín, y de latín en nuestro yulgar, y devlllgal' grosero ponerle 
en estilo al/o y suave", )). En la dedicatoria del Reloj de pl'lncipes Guevara, 
moralista, declara en qu6 consiste ese (( estilo alto y suave)) : 

Toda la excelencia del escrebir está en que debajo de pocas palabras se 
digan muchas y muy graves sentencias. 

Una vez más se complace Guevara en predicar gravemente 10 contrario de 
lo que practica. Lo que él practicó es un curiosísimo es lila (ejemplos de 
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manual retórico, observaba Rhua) t, cuyas estudiadas elegancias permiten 
"Señalar inequívocamente el rastro de su autor. Así ha podido reconocer 
Morel-Fatio que tal documento de la guerra de las Comunidades (la carta 
circular de Toledo a las demás villas castellanas), rica en simetrías, con­
trastes, expresiones dobles y retruécanos, no es sino elucubración de Gue­
vara, mientras Menéndez Pidal y Américo Castro determinan por ese mismo 
acopio de figuras la colaboraci6n de Guevara en los manifiestos de la polí­
tica imperial de Carlos V. Basten unas pocas muestras en orden creciente 
de complejidad: 

J Oh, príncipes y grandes señores! Cargáos de brocados, acumulad 
muchos tesoros, juntad muchos ejércitos, inventad muchas justas, buscad 
grandes pasatiempos, vengáos de vuestros enemigos, s~rvios de vuestros 
vasallos, casad en aIlos reinos a vuestros hijos, hacéos temer de todos los 
tiranos, emplead los cuerpos en muchos regalos, dejad muchos reinos a 
vuestros herederos, levantad, para dejar memoria, superbos edificios, que 
yo juro por Aquel que me ha de juzgar, tengo más compasión a vuestras 
ánimas pecadoras que no invidia a vuestras vidas regaladas. 

El libro del empe"ador Marco Aurdio con el reloj de príncipes. Ed. 
Angel RO!9nbI3t. Mudrid, 1936, pág. :i~. 

Este periodo de breves miembros paralelos anudados en un contraste final 
admite como variante la repeticion de un' término, inicial o final: 

De carne nuscimos, en carne vivimos, en la carne morimos, de donde 
se sigue que antes se acabará nuestra vida buena, que no nuestra carne 
mala t. 

Libro dureo, cd. n. Foulchó·Dclbosc. RHi. LXXVI (1():l()), pág. 139' 

I Carta primera. Entre los detractores de Gueva ra, nombra Rhua los que (( al ornato 
notaban por afectaci6n; olros los matices de las figuras, como son contenciones, distri­
buciones, exposiciones, repe ticiones, articulos, miembros conlrarios y los otros primores 
del bien hablar de que muy a menudo usa vues tra Señor ía, les parescían ejemplos de 
quien lee los Preexercilamenlos de Anonio o el cuado de la Relórica ad Herennium ... )) 

, En mayor dimensión, corresponde a esla estructura un ornato favorito de Guevara: 
la repetición de un mismo comienzo para considerable número de párrafos. Por ejemplo: 
todos los párrafos que componen los capítulos V, VI Y VII del Arte del marear comienzan 
(( Es preyilegio de galera . .. 1). Los del capHulo IX comienzan ( La mar ... n, mientras los 
-del X repiten el comienzo (( Es saludable consejo ... )). Con mayor insistencia aún en este 
artificio, en el Menosprecio de corte el comienzo (( Es previlegio de aldea ... ») se extiende 
a todos los párrafos de los capítulos V, VI Y VlI; el comienzo (( En la corte ... », a los do 
los capítulos VIII, IX Y X y, para saltear ejemplos menos sostenidos, todo el capitulo final, 
XX, es tá marcado por la repetición de la f6rmula inicial t( Quédate adiós. mundo ... )). 
Tampoco abandonó esta repetición en sus Epístolas familiares, aun a riesgo de compro­
me ter la ilusión de espontaneidad; así. la carta (1, 30) que reprocha al gobernador Luis 
Bravo sus amores seniles, abre sus párrafos con la frase (( En tal edad como la vues-
tra ... n, transformada en la siguienle, al mismo destina tario, en (( Los viejos de vuestra 
.edad .. . )1. En la Epístola li al doctor Melgar, repi ten el comienzo {(De loar es la medici-
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i Oh, horca! Tú eres nascida entre ladrones, criada entre ladrones, cor­
tada de ladrones, labrada de ladrones, hecha de ladrones, plantada entre 
ladrones, sustentada de ladrones y, al tiempo del menester, sueltan los 
ladrones y puéblante de inocentes. 

El libro (Iel emperador Marco Aurelio ...• pág. 145. 

Otras veces el paralelismo de los miembros está subrayado por la rima, 
cuyo abuso habia de reprochar a Guevar. Juan de Robles, el de El culto 
sevillano, 1631 '. 

En tal edad como la vuestra, no se sufre ya andar a buscar nuevos 
manjares que presentar, ni nuevas joyas y preseas que dar; porque son 
las mujeres tan antojadizas y tan mal contentadizas, que a la hora abo­
rrecen a los que quieren y burlan de los que aman, si no les dan cada 
semana un dije que traer, y no les envían cada día un regalo que comer. 

Ep(slolos familiares, 1, 30. 

Esquema tan frecuente como el paralelismo es el contraste: 

Podiendo ir por la puente arrodeamos por el vado; estando el vado 
seguro nos aventuramos ir por el golfo: estando el camino seco, nos irnos 
por los trampales; teniendo manjares de vida, buscamos ponzoña de 
muerte: holgamos de nos perder, podiendo bien acertar; finalmente 
digo, que sin interese cometemos la culpa, viendo con ella venir la pena. 

El libro del emperador Marco Aurelio ... , pago 1~3. 

Con razón te llama [al mundo] el apóstol malo y perverso l pues pren­
des y no sueltas, atas y no afloxas, lastimas y no consuelas, robas y no 
restituyes, alteras y no pacificas, deshonras y no halagas, y 10 que es peor 
de todo, que nos matas sin nos oyr, y nos sepultas sin nos morir. 

O"alorio de rdigiosos J e'tercicio de virluosos, cap. 4 (ed. Murtín 
Nucio do Anuers, . in fecha, pAgo Iga). 

na ... )J los párrafos que componen el excursillo De siete flOtables prollecllOs que hacen los 
buenos médicos, mientras los del excursillo inmediato De nueve dafios muy perniciosos que 
hacen los malos médicos repiLen (( Quéj ome a vos, señor Doctor ... )J. Las admoniciones a 
Mosén Puche (Epistola J, 51) se abren con las palabras ((Es también saludable consejo ... )). 
Los doce privilegios del destierro, que Guevara expone al final de la Epístola 1, 58 a don 
Pedro Gir6n, comienzan «( Es priv ilegio del hombre desterrado ... J). En la Epístola 1I, 2 
al dador Micer Sumier, el despacho de cada pregunta comienu con la fórmula 
(( Preguntáisme , seííor ... J) . En la Epístola IT, 15, a don Alonso Espinel, las con­
diciones de la vejez estáll enumeradas siguiendo la fórmula (( Es privilegio de viejos ... )J. 

Algunos ejemplos de es la repetición inicial en El libro del emperador Marco Aurelio con el 

reloj de príncipes: (( Aquí yace Periandro ... ) (ed. A. Roscnblat, págs. 37-38), (( Lo pri­
mero, debe el marido ... J) (i¿idem, pág. 62), ue! Dónde están ... ~n (pág. 112), (( A lo que 
dicen ... ) (págs. 130 y 131), (( En casa de los príncipes ... J) (Libro áureo delgl'an empera­
dor Marco AW'elio con el Reloj de príncipes, Madrid, 1651, pág. 105b), (( Dí, Pisto . .. J) 

(¡¿ídem, págs. 132 y 133) 
I Edición de Sevilla, 1883, pág. 200: (( Del buen uso de esta figura [homeoptoton o 

Jimiliter cadente] es alabado el doclor IUescas . . . , y por el contra rio, don Antonio de 
Gue\'ara notado de afecLación y demasía en todas sus obras,). 

2. 
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También el contraste admite variaciones, repetición de] final o del comienzo 
y rima: 

Huelga uno de enfermar porque aquél muera, huelga uno de tropezar 
porque aquél caiga, huelga uno de ser pobre porque aquél no sea rico, 
huelga uno de estar desfavorecido porque aquél no esté privado, huelga 
uno de estar triste porque aquél no esté alegre. 

Ibidem, pág. 34. 

Destas tres se dice y escribe que la Lamia enamoraba con el mirar, y 
la Flora con el hablar y la Laida con el cantar; y los que una vez de sus 
amores se prendaban, tarde o nunca se libraban. Destas tres se dice y 
escribe que fueron las enamoradas más ricas del mundo mientras vivie­
ron, y que dejaron de sí mayores memorias cuando murieron . 

Ep[slola.s familiares, 1. 

Una variación de la antítesis opera con cuatro términos entrecruzándolos 
simétricamente: 

Si tratáremos con piadosos, piadosos seremos; si tratáremos con crue­
les, crueles seremos i si tratáremos con mentirosos, mentirosos seremos; 
si tratáremos con verdaderos, verdaderos seremos, y si tratáremos con 
locos, locos seremos. 

El libro del emperador lIfarco Aurelio ... , púg. 141. 

Modo de paladear diferencias, más lento que el contraste, es la gradua­
ci6n encadenada: 

e Pero qué aprovecha que si hay quien ordene las leyes, no hay quien 
las entienda, si hay quien las entiende no hay quien las esecute, y si hay 
quien las esecute no hay quien las conserve, y si hay quien las conserve 
no hay quien las guarde, y si hay uno que las guarde hay mil que las 
reprueben? 

El libro del emperador Marco Aurelio, pág. 7&. 

I Con qué complacencia ensortija Guevara unos y otros procedimientos y J 

del Marco Aurelio al Reloj de príncipes (como Góngora en el perfeccionar 
continuo del verso hasta llegar a la última elaboración), aliña y bruñe cada 
partícula de su encrespada prosa I 

Estando yo leyendo en Rodas retórica, teniéndome allí Adriano, mi 
señor, siendo que era de edad de veinte y dos años, mi carne juvenil no 
menos flaca que tierna, acontescióle que, puesta en aquella primavera , 
hallóse en soledad, y la soledad con la libertad olieron al mundo, y 
oliendo sentíle, y sentiéndole seguíle, y seguiéndole alcancéle, y alcan­
zándole asíle, y asiéndole probéle, y probándole gustéle, y gustándole 
amarg6me, y amargándome aborrescíle, y aborresciéndole dejéle, y de­
jándole torn6se, y tornándose rescibíle. Finalmente, el mundo me con-

" 
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vidando y yo-no le resistiendo, cincuenta y dos años de un pan hemos 
comido y en una casa hemos morado. 

e Queréis saber de qué manera el IIlundo y yo en una casa vivíamos 0 , 

por mejor decir, en un corazón moríamos? Pues oíd, que en una pala­
bra lo diré . Cuando yo al mundo vcÍa bravo, servÍale. Cuando él me veía 
triste, regalábame. Cuando yo le veía pr6spero, pedíale. Cuando él me 
veía alegre, engañábame. Cuando yo deseaba una cosa, ayudábame la 
alcanzar i después, al mejor tiempo que la gozaba, tornúbamela a quitar. 
Cuando me veía descontento , visitábame. Cuando me veía contento, olvi­
dábame. Cuando me veía abatido, dábame la mano para subir, y cuando 
me veía alto echábame un traspié para caer. 

El libro del emperador Marco Aurelio .. .. pág •. 121-1:12 

Ese estilo, tan lejano para nosotros, usufructúa ]a hegemonía política de 
España en el siglo XVI, y es el primer producto de arte castellano que tras­
pone la frontera. Se le ha podido atribuir con visos de verosimilitud, aun­
que simplificando demasiado el problema, la génesis del eufuísmo inglés, 
y se le ha considerado siempre como el aporte original, propiamente crea­
dor, dentro de la producción de Guevara, aporte fecundo, con 'Vida hacia 
el futuro, en contraste con el pensamiento político y didáctico marcada­
mente medieval de las obras de Gueval'a. América Castro ve en ese estilo 
una creación del Renacimiento, que refleja a la 'Vez el culto de la Antigüedad 
y de lIalia, en la imitación simultánea de Salustio y de León Battista 
Alberti, Menéndez Pidal ' lo juzga la fijación literaria de la conversación 
cortesana que, comparada con la prosa de su contemporáneo más joven, 
Pero Mexía, marca {( un decidido paso hacia ]a simplicidad)). Páginas 
más adelante, en el mismo ensayo asoman más exactas caracterizacio­
nes del estilo guevariano: es, dice aquí Menéndez Pidal, lengua (1 diri­
gida a oyentes en reposo, que renuncian a toda reacción mental, suave­
mente aprisionados por aquell a irrestañable y envolvente fluidez . . . : todo 
ello para ablandar la atención, empapándola de la idea n. Pero es claro 
que esta lengua artificiosa, dirigida a oyentes pasivos, difiere por esencia 
del coloquio , condicionado por la participación activa del interlocutor. 
Esta lengua nace cuando es poco lo que urge decir y son muchas las 
palabras, y mucho el goce en disponerlas en esquemas fáciles y llamativos. 
Ni es estilo de conversación ni siquiera de verdadera oratoria: es pura ret6-
rica, y por eso aparece constantemente en Gorgias y en Isócrates, como 
ocasionalmente en Salnstio y Cicerón, como en las declamaciones morales 
de Petrarca y Boccaccio. 

Guevara, empero, no necesita recurrir a Grecia ni a Roma ni a Italia en 
busca de modelos. Guevara , en quien Menéndez Pela yo descubrió ((un ori­
ginal artífice de estilo , creador de una forma brillante y lozana, culta y 

I Ellen9uaje del siglo XVI (En La lenglla de Cristóbal Calón, el estilo de Santa Tere!a y 

olros estudios !obre el ú910 X VI. Buenos Ai['es-MéIico, 1942). págs. 66-70 ' 

• 
, 
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espléndida»~ es el término romance de nn proceso netamente hispánico que 
arranca de la fórmula estiüstica creada en el siglo VII por San Ildefonso de 
Toledo, y no menos fecunda paró el latín artístico de la Edad Media que el 
módulo de Guevara para la prosa europea moderna. A su ,'ez San Ildefonso 
ha tenido antecedentes, de los cuales el más cercano es el De lamenlatione 
animae peccalricis de San Isidoro de Sevilla, y el más importante las sime­
t~íashebreas de la Vulgata, pero es su tratado De lLirginilale Sanclae Mariae 
contra tres infideles la primera muestra cabal del estilo que en las obras de 
Guevara ha de deslumbrar con sus galas, nuevas en fuerza de haber sido 
olvidadas. Ese tratado De uirginilale que la Virgen recompensó con ]a casu­
lla angélica y al que Berceo llama muy técnicamente el (t libro de di­
chos colorados)), o sea, adornado de colores retóricos, no es un escrito 
polémico, para rebatir adversarios de carne y hueso; es una ejerciLación 
literaria, dirigida a Jos tres tipos posibles de opositores al dogma de la vir­
ginidad, donde lo más importanle no es el conflicto teológico sino el primor 
de la prosa, según lo indica el copista desde ellítulo mismo: more synony­
mOl'nm conscriplus (escrito a modo de sinónimos), y según 10 refleja la 
traducción del Arcipreste de Talavera, en su mayor parte notablemente fiel: 

Oye tú, Joveniano non sabio ¡entiende nescio e sin corazón i conosce 
loco e sin entendimiento j aprehende ciego e sin seso ... Non quiero que 
prives la nuestra virgen de oficio de madre j non quiero que prives la 
madre de complimiento de gloria virginal. Si lo uno de aquesto apartas 
e confondes, en todo eres confondido e apartado; si non sabes la concor­
dia de aquestas cosas, de toda concordia de verdad eres privado; si dices 
aquestas cosas non aver en uno concordado, en todo desacordamiento de 
justicia eres fallado: si niegas en la nuestra virgen la generación o la 
incorrupción, grant desoora e iniuria faces al Señor de la creación ... 

Mas porque non seas tú solo enlazado en las espinas de la tu ceguedad, 
porque non seas tú solo cercado de las espinas de la tu necedad, porque 
non seas tú solo constreñido de las espinas de la locura, porque non seas 
tú solo punzado de las espinas de la tu artería, porque non seas tú solo 
muerto e llagado de la espada del tu dcfendimiento, enlazaré contigo 
otro tal, juntaré contigo otro tu par, e acompañaré contigo otro tu pari­
gual, ataré contigo otro tu semejable, encadenaré contigo otro a las tus 
blasfemias non desacordable t. 

I Auditu percipc, Iouiuiane, corde sapilo fatue, praecordiis cognosce slulle, sensu 
disce caduce, .. Nolo uirginem genilricis oflicio priues i nolo gcni trici uirginalis gloriae 
pleniludinem tollas. Si horum unum confundis, in lolo confusus es. Si haec concordan lia 
nescis, a concordia ueritatis ipse priualus cs. Si haec discordantia causaris, sempcr discora 
iuslitiae inueneris. Si uirgini nostrae aut generationcm aut integritatem adimis, grandi 
dedecore Deo iniuriam facis ... 

De uirginilale, cap. 1, ~ 5 Y siga. 

Sed ne solus tuac uesaniae ueprihus haereas, na soIus spinjs tuae dementiae !\aepiaris, 
ne solus luae uecordiae sentibus coaretcrls, ne solus intelligentiae tuae aeulcis in6garis, 

1\.1'11, VU FUAY ANTONIO DE GUEVAnA 38. 

No es éste el estilo de la conversación, ni de la oratoria, ni de la enseiíanza: 
.es puro alarde virtuosista, como lo prueba el hecho de que las restantes obras 
de San Isidoro y de San Ildefonso, poseedoras de un contenido que tras­
mitir, están escritas en lengua normal. Es una manifestación artística inhe­
'fente a la Edad Media, cuya clerecía hereda de los antiguos, por una parte, 
el goce técnico en el arte de ]a palabra y, por otra, se debate demasiado 
.<furamente contra la barbarie que la rodea, como para gustar de la belleza 
natural, y de tener como ideal de arte esconder el artificio. El « canto no 
.aprendido)) lo celebran en el Renacimiento, cultor de la Naturaleza, un 
poeta humanista como Garcilaso y un poeta catedrático como fray Luis. 
El ruiseñor paradisíaco de Berceo - quien, a diferencia de Garcilaso, no 
·era tan letrado como para hacer versos latinos -, es el {( que canta por fina 
maestría f), por escrupuloso aprendizaje. Así, pues, el lenguaje artístico 
"IIledieval es artificioso, cou osLenLado artificio. De ahí la admiración uná­
nime hacia el tratado de San Ildefonso, el más frecuente, después de los 
libros litúrgicos , en las bibliotecas conventuales, cuya mellij7ua eleganlia 
-celebran a UDa voz las crónicas laLinas de Castilla, tan magras en registra'r 
hechos de cultura, cuando todavía no existe la historia en castellano, Don 
Rodrigo .Jiménez de Rada, tomando con ingenuo literalismo su ficci6n retó­
rica, cuenta en su Historia Golhica cómo San Ildefonso ahuyentó de Espafia 
.a los tres infamadores de la Virgen, que por cierto lH\bían penetrado de 
atIende el Pirineo , Y no sólo muestra su admiración novelando las circuns­
tancias del tL'atado, sino imitandole muy de cerca en el capítulo que inte­
rrumpe la narración para deplorar líricameille ]a pérdida de EspaDa: 

remansit {erra populis uacua, sanguine plena, fletu madida, vlulatu cla­

mosa, aducnis hospita, ciuibus peregl'ina, nlldala incolis, orbala filiis, confusa 
barharis, infecta sanguine, slupida lIufnere, deslltula munimine el suorul1l 

solalio desolata ... Qui eran! liberi mancipa ti sun! seruiluti, qui consueuerant 

in militia gloriari, coguntllr cultro el ¡¡omere ú¡curuari, qui lzescebanlur uolup­
tuose nec uilibus salianlur, el qui nutrili SUllt in croceis non tangibilia omple­

xanttll' ... Conficnil religio sacel'do tu/J1, cessauit fre?uenlia minisll'orum, abs­

cessit diligelllia praelalorun1, periil doctrina fidei. 

ne solus defemioni s tuae acumine perimaris, conneclam parem, coniungam !larilero, 50-

.ciem similew, innodem eoaequalem, copulem lalem. 
Dt uir!Jinilalt, cap. 1. ~ . 5 Y sigo 

Aquí Talavcra quedó inferior a su original, pues vierte con (( espinas)) los cuatro lt!r­
minos de San Tldcfonso, uepribus, spinis, sentibus, aculeis. Para el estilo de San lIdefonso, 
ver la edición De uirginila/e por Vicenle Blanco García (Centro de Es Ludios J1islóricos) 
Madrid, 193j, con estudio detallado de ~u estilo. Aun para un esquema como la cilada 
gradación t ( y oliéndole scnHle , y senti6ndole seguíle, y seguiéndole a1cancéle, ctc. ", 
ofrece el De uirgiuitate abundantes modelos. Por ejemplo: out indaga/iolte percipere, out 

collectione lractare, aut tracia /u meditari, aul medi/alione dl!fi/lire, aul defilliliore lenere. aut 

retenlione proferre , out p,·ola lione firmare. 
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La traducción fiel de este capítulo en la Crónica general de Alfonso el Sabio 
constituye la primera prosa puramente ornamental del castellano: 

Fincó toda la Lierra uazia del pueblo, lena de sangre, bannada de lágri­
mas, conplida de appellidos, huéspeda de los estrannos, enagenada de los 
uezinos, desamparada de los moradores, bibda e desolada de sus fijos, 
coil'onduda de los bárbaros, esmedrida por la llaga, fallida de fortaleza, 
Uaca de fuerza, menguada de conort, et desolada de solaz de los suyos . . . 
Los que antes estauan libres, estonces eran tornados en sieruos i los que 
se preciauan de cauallería, coruos andauan a labrar con reias et a¡;adas; 
los uiciosos del comer non se abondauan de uil maniar i los que fueran 
criados en pannos de seda, nao auien de que se crobir nín de tan uil 
uestidura en que ante non pornieo ellos sus pies ... Aquí se remat6 la 
santidat et la religión de los obispos et de los sacerdotes; aquí quedó et 
minguó eH abondamiento de los clérigos que si ruien las eglesias ¡aquí 
peresció ell enlendimiento de los prelados et de los omnes de orden ¡aquí 
fallcsció eH enscnnamiento de la ley et de la sancta fe. 

El cotejo del Selenario, la obra j uvenil de Alfonso con el texto de la pri­
mera Par/ ida, permite apreciar hasta qué punto el cincelado estilo de la 
prosa latina artístlca era el ideal perseguido en cada sucesiva redacción. 

Onde la A con rraz6n demuestra, ssegunt de ssuso dixicmos, que DioS' 
es comien90, e la O (fin; non porque Dios ouo comien~o en ssí nin puede 
sser acabado, mas porque él da comicnc;o e acabamiento a todas las cosas 
que él ffizo . Et las otras c;inco letras que sson en medio muestran las otras 
cosas que en él sson, ssegunt el ssabel' e el poder e la uerlud que ha. 

Setenario, ley I , hacia 01 finaL 

Dios es comienzo el medianía et flll et acabamiento de todas las cosas, et 
sin él cosa alguna non puede ser; ca por el su saber son fechas, et por el 
su pode/' guardadas, et por la su bondat mantenidas. 

Partidas, prologo, primera frase. 

Asistimos aquí a una rcelaboración retórica que puede servir de ejemplo: 

el texto se concentra, descartando la explicación de las letras, y se dispone 
ar tisticamenle en el contraste del principio (todas las cosas / cosa alguna) y 
en el paralelismo de miembros del final. 

El reconocido influjo de la prosa de Alfonso X impone esa trabajada 
belleza. Breves miembros paralelos, antítes is, simetría, repe tición, salen al 

encuentro en algunas páginas de don Juan Manuel, no precisamente en las 
ricas de narración o de enseñanza, sino en la Segunda y Tercera parte del 

Conde Lucanor, que son una tenta tiva de prosa cada vez más refinada para 
satisfacer las exigentes orejas de don Jaime, señor de Jérica, el amigo amado 

del Infante: 

i Oh, Dios señor criador et complido ! Cómo me maravillo porque pu­
sicstes vuestra semejanza en home nescio, ca cuando fabla yerra, et cuan-
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do calla muestra su mengua j cuando es rico es orgulloso; cuando es 
pobre non le prescian nada. Si obrare non fará obra de recabdo i si está 
de vagar pierde lo que tiene. Es soberbio sobre el que ha poder, et vén­
cese por el que más puede. Es ligero de forzar et malo de rogar. Conví­
dase de grado, convida mal et tarde ... Non quiere perdonar, et quiere 
que le perdonen. Es escarnidor et él es el escarnido ... 

Qui faz bien por recebir bien, non face bien, porque el bien es carrera 
de complido bien, et debe facer el bien ... Qui quisiere honrar a sí et a su 
estado, guise que sean seguros dél los huenos, et que se recelen déllos 
malos ... Non debe home aborrecer todos los hornes por alguna tacha, ca 
non puede seer ninguno guardado de todas las tachas. 

Es el Arcipreste de Talavera, biógrafo y traductor de San Ildefonso, el ejem­
plo más sistemático y exclusivo (dejando aparte las páginas del Corbacho 
en que ha recreado la charla popular con la perfecci6n que todos goza­
mos), de ese estilo todavía fiel al ideal de la prosa decorativa del latín de la 
Edad Media: 

Porque te digo más: que aun así en el viejo como en el mozo, así en 
el clérigo como en el lego, así en el caballero como en el escudero, en el 
hombre de pie como en el rapaz, así en el hombre como en la mujer, 
honestidad es hermana de verguerrza j castidad, madre de continencia. 
E si en ellos son, mucho son de alabar, e sus contrarios de denostar. 

cE le darán regimiento que rij a a otros, si a sí regir non sabe ~ éE cuál 
serú por el pueblo preciado quel mesmo non se precie ~ é E quién honrará 
al que a sí mesmo deshonra ~ C Quién dará favor al que a sí mesmo des- . 
favorece ~ C Quién ayudará al que se quiere perder? 

Non es mujer que de sí muy avara non sea en dar, franca en pedir e 
demandar, industriosa en retener e bien ~uardar, cavilosa en la mano 
alargar, temerosa en mucho emprestar, abondosa en cualquier cosa to­
mar, generosa en lo ajeno dar, pomposa en se arrear, vanagloriosa en 
fablar, acuciosa en vedar. rigurosa en mandar, presuntuosa en escuchar 
e m uy presta en executar. 

En el siglo xv la prosa italiana de Boccaccio muestra a los más ambiciosos 

la posibilidad de adaptar al romance la estructura periódica del latín clásico. 
Los tanteos de Mena, la bella prosa de la Crónica de don Alvaro'de Luna, 
ya no reconocen como unidad el breve m iembro repetido o contrapuesto 

'Sino el vasto período de arquitectura ,compleja que despliega, sabiamente 
.articulados, todos los matices de un pensamiento . Pero la transición no es 

súbita. Juan de Lucena, aunque en su Libro de vida beata se da por amigo 
de Mena y Santillana, prorrumpe por momentos en párrafos enteros con­

formes al estilo de San lIdefonso. Así el que sigue, atribuído en el diálogo 
.¡¡l Obispo de Burgos, Alonso de Cartagena : 

No pienses correrme por llamar los hebreos mis padres. SonIa por cier­
to, y qujérolo i ca si antigüedat es nobleza, C quién tan lexos ~ Si virtud, 

• 
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e quién tan cerca? O si al modo de España la riqueza es fidalguía, ¿quién 
tan rico en su tiempo? Fué Dios su amigo, su señor, su legislador, sU' 
cónsul, su capiti.n, su padre, su fijo y, al fin, su redemptor. 1 Oh inmor-· 
tal Dios! Todos los oprobios son ya trasmutados en gloria, y la gloria 
contornada en denuesto. 

La Celestina, entre sus diversos tipos de prosa, persigue en parte el ideal 
nuevo, clásico e italiano, y en parte observa el más antiguo, el de pura. 
raíz medieval: 

Lee los ystoriales, estudia los filósofos, mira los poetas. Llenos están 
los libros de sus viles e malos exemplos, e de las caydas que levaron los. 
que en algo como tú las reputaron. 

Ya me reposa el cora¡;ón, )'a descansa mi pensamiento, ya reciben las. 
venas e recobran su perdida sangre, ya he perdido temor, ya tengo alegría. 

Dexa, señor, esos rodeos, dexa esas poesías, que no es babIa convenien­
te la que a todos no es común, la que todos no participan, la que pocos· 
entienden. 

Esta herida es la que siento, agora que se ha resfriado j agora que está 
helada la sangre, que a)'cr hervía j agora que veo la mengua de mi casa, 
la ralta de mi servicio, la perdición de mi patrimonio, la infamia que 
tiene mi persona de la muerle que de mis criados se ha seguido. 

Las glorias del humanismo español, Vives. García Matamoros, Rhua. Nico­
lás Antonio, pueden tachar de pueril y redundante ese estilo, pero razones. 
muy claras explican su éxito: a diferencia del estilo que imita la prosa clá­
sica latina, éste, emanado de la prosa ornamental de San Ildefonso J por no· 
tener suspenso el pensamiento en arco delicado, ni graduar sus relaciones· 
en jerarquías difíciles de percibir, proporciona la solución fácil, en tanto­
las lenguas romances tratan de descubrir su propio ideal. 

Una solución fácil que, lejos de representar nada nuevo, perpetúa en la:. 
Edad Moderna el goce en la variación técnica, en la «( fina maestría» par8! 
modular un mismo pensamiento, que pertenece a una etapa ya cumplida 
en la historia de la cultura occidental. De ahí la doble reacción de Cer­
vantes. El Cervantes que imita laboriosamente modelos dados - el de la 
Galatea, el de las Novelas « italianas 1), el del Persiles -, remeda sin brío la 
gozosa retórica guevariana : 

Pues si entonces me llamaste venturoso, agora puedes llamarme desdi­
chado, y t.rocar todos los títulos alegres que en aquel tiempo me dauas, 
en los de pesar que aora puedes darme. Yo sí que te podré llamar dicho­
so, Elicio, pues te consuela más la esperan<;a que tienes de ser querido, 
que no te fatiga el verdadero temor de ser oluidado. 

Gafalea, Lib. nI (ed. ScheviJI-Bonilla, t. 1, pago 185)~ 

e Piensas, quiero dezir, que este moc;:o altiuo por su riqueza, arrogante· 
por su gallardía, inexperto por su edad poca, confiado por su linaje, ha 
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de querer ni poder ni saber guardar firmeza en sus amores, ni estimar lo 
inestimable, ni conocer lo que conocen los maduros y experimentados 
años P 

El amante liberal (ed. citada , lomo 1, págs. 1 4 ~~1t.3). 

e Adónde estás, ingrato? e Adónde te fuyste, desconocido? Respóndeme, 
que te hablo; espérame que te sigo j susténlame que descaezco j págame 
que me deues; socórreme, pues por tantas vías te tengo obligado. 

LClS dCls dClIl:clllls (ed. ciLada, lomo 3, pág. 11). 

1"' bella como el sol, mansa como vna cordera, no acompañada de bár­
baros que me prendiessen, sino cargada de bastimentos que me sustcn-
tassen. 

Persifts ] Si9;smunJa, libro 1, cap. VI (ed. citada, lomo 1, pág. 4~). 

Perdóname, amor, que no porque me aparte te dexo; espérame j o 
bonra 1 que no porque tenga amor, dexaré de seguirte; consuélate 
i o padre! que )'a vuelvo; esperadme, v3ssallos, que el amor nunca hizo 
ninguno couarde ... Rey la quiero pret ender, rey la he de seruir, amante 
la he de adorar j y si con todo esto no la pudiere merecer, culparé más a 
mi suerte que a su conocimiento. 

lbidt m, libro 1I, cap. XXI (ed. citada , tomo 1, págs. 3~o-3~ 1. ef. la 
larga confidencia del rey Poli carpo, libro 11, cap. V, ed. cita­
da, to~o. 1 , pago 183, y las reUcuones sobre la cortesana Hi­
p61ila al comien:t.o del cap. VII. libro lV , ed. citada, lomo ~ , 

pago ~(¡~, demasiado extensas para transcribirlas). 

En contraste, el Cervantes crítico (que es, y no injustamente, el Cervantes 
-de la fama), ridiculiza con implacable sagacidad la oratoria ampulosa, la 
.esquematizaci6n demasiado simple, que se esfuerza por disimular tras la 
.acumulación de léxico lo yermo del pensamiento. Así, La Gitanilla se abre 
..risueñamenle con uno de los esquemas favoritos de Guevara : 

Parece que los gitanos y gilanas solamente nacieron en el mundo para 
ser ladrones j nacen de padres ladrones, crÍanse con ladrones, estudian 
para ladrones y, finalmente, salen con ser ladrones corrientes)" molientes 
a todo ruedo. 

"Muchas huellas de elocuencia guevariana aparecen en la apología de la 
'Vida gitanesca - especie de instauración de la Edad de Oro sobre la tierra, 
que Cervantes presenta con benévola ironía - pronunciada por el gitano 
viejo. así como en el panegírico, más francamente burlesco, de la picardía 
-en las almadrabas de Zahara, otro género de vida al margen de las nor­
mas sociales que encadenan la Edad de Hierro: 

Allí está la suciedad limpia, la gordura rolliza, la hambre prompta, la 
hartura abundante, sin disfraz el yicio, el juego siempre, las pendencias 
por momentos, las muer les por puntos, las pullas a cada paso, los bailes 
como en bodas, las seguidillas como en estampa, los romances con estri-
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bos, la poesía sin aciones. Aquí se canta, allí se reniega, acullá se riñe ,. 
acá se juega, y por todo se hurta. Allí campea la libertad y luce el tra­
bajo ; allí van O envían muchos padres principales a buscar a sus hijos y 
los hallan j y tanlo sienten sacarlos de aquella vida como si los llevaran. 
a dar muerte. 

La ¡luslre fregona, ed. citada, tomo 2, pág. 269 . . 

No es sino una prueba más de la aguda conciencia de los tiempos que· 
poseía Cervantes el hecho de que, al revivir don Qui.iote un ideal peculia­
rísimo de la Edad Media, resuene también en tanto discurso, en tanta des­
cripción paródica 1 , el eco del esti lo forjado en ella. Cuando la cerdosa 
aventura (Il, 68), los criados de los Duques conducen al castillo a caballero 
y escudero increpándoles en pura prosa guc\'ariana : 

Caminad, trogloditns j callad, bárbaros; pagad, antropófagos; no os ' 
quejéis, scitas, ni abráis los ojos, Poli femos matadores, leones carniceros. 

Pero ni el ritmo ni la erudición hacen mella cn Sancho, quien se esfnerza por 
traducir en prosa Hana, con el jocoso resultado consiguiente; toda la anti­
cuada letanía. Tampoco noso tros podemos ya trasponer a nuestra sensibi li-­
dad aquellas mecanizadas retóricas: «( Oye tú, Joveniano non sabio; entien­
de, nescio e sin corazón; conoce, loco e sin entendimiento ... )), (( Cargúos 
de brocados, acumu]ad muchos tesoros, juntad muchos ejércitos ... )). 
Entre Guevara y nosotros, enLre nosotros y la Edad Media se interpone la, 
parodia del Quijote, la sonrisa críLica de Cervantes, el hombre moderDo. 

EL esLi lo y la ciencia de Guevara es pieura de toque para apreciar la 
orientación de los críticos de los siglos XVI11 y XIX. Feijoo, que tantos pun-­
tos de contacto ofrece con Los erasmistas de los tiempos de Carlos V, llama 

I Esa parodia es la qu e enlaza [a descripción de la edad de oro en el Reloj de príncipes 
con la del di scurso de clan Quijole a los cabreros. La conexión es tan evidente que ha lle­
va do a sos lener que Cervantes imita allí a Guevara . Conviene insis lir en que la imitac,ión 

C~ puramente formal. Gucvara )' Ce rl·anles di\'ergen en el contenido, ya que el primero 

exa lla la felicidad d el hombre que \'ivía de su trabajo, y el segundo, co nforme a la tradi­

ción clásica más abundante, cuila la felicidad de( hombre que "ivía, sin trabajo, den tro­
de una próvida Natu ral eza suficicnle : 

En aquella pri Ulera edad y en aquel siglo dorado todos vil'jan en paz. Cada uno cura­
ba ¡;ns tierras, plantaba sus olivo~, cogía ~us fruto~. vendimiaho sus vilíns, segaba sus 
panes y criaba sus llijos. F ina lmente, como no comian sitio de sudor propio, vivian sin 
Ilerjuicio aj eno. 

El libro dd emperador Mal>CO ... lurelio ,., pag, 33. 

Dichosa edad y siglos dichosos aquollos a quien Jos anti guos pusieron nOFb¡·e de dora­
dos ... A nadie le em necesario para alcanzu su ordinario sustento tomar otro traImjo que 
alzar la mauo y alcaozarle de lns l'obu51os encinas, que libe¡'almcnte les estaban convidan­
do con su dulce y sa1.Onado fru to... Aún no se babia atrevido la pesada reja del corvo 
arado a abri l' ni Y1sita r las entralÍas piadosas de Duestra primera madre i que ella sin ser 
forzada , ofrecía por ladas las partes de su fél,ti] y espacioso seno, lo que pudiese hal'tor , 
suslentar y d.,leitat' a los hijos que entonces la poseían .. . 

Quijole, 1, 1'. 

RFH . Vl1 1,'RAY ANTONIO DE GUEVARA 

la atenc ión , cortés pero objetivamente, sobre la falta de respeto a la verdad 
histórica del (( docto y elocuente espauol, el ilustrísimo Guevara », en sus 
Reflexiones sobre la historia ( Tealro critico, tomo IV, § 13). Equipara en 
dos líneas el },rfarco A urelio con la Ciropedia, para sugerir su carácter de 
novela con personajes históricos (todo paralelo más detallado entre ohras 
tan diversas peca de absoluta im pertinencia) I y rechaza la pintoresca noti­
c ia so bre el ama de leche de Calígula , que Guevara anota a cuen ta de Dión 
Casio, COIl estas sencillas palabras: (( En Dión Casio no hay tal cosa), 
Mós detenida cel1sura contra Guevara se halla en el excurso titulado Noticia 
y vanidad de los filtros que completa el ensayo sobre las Causas de el amor 
(Tealro crítico, tomo VII). Feijoo recuerda en el parágrafo 12 de esta Noti­
cia la peregrina conseja inserta en el .Marco Aurelio sobre la (1 yerba llama­
da flavia, la cual nace en la isla Le Lhir, sobre el monte Arcadio», y cuya 
virtuu amatoria verifica sa tisfactoriamente el emperador . Para refutar este 
caso, Feij oo procede por el malicioso rodeo de probar el ningún crédito 
que merece Guevara, y con este fin reúne las opiniones adversas de Nicolás 
Antonio , Antonio Agustín , Andrés Scoto, Voss y Bayle. 

Como era de esperarse, fray Francisco Soto )' Marne, el famoso contrin­
cante de Feij oo, trató en sus Reflexiones critico-apologéticas (Salamanca ,. 
1748), entre los primeros temas de reivindicación, «( la famosa literatu ra y 
constante veracidad histórica del ilustrísimo V. D. Fr. An tonio de Guevara »). 

A. su vez el Padre Isla, que en su Fray Gerundio ridiculiza a sus anchas el 
Florilogio sacro de Soto y Marne y defiende a Feijoo de varios reparos, deja 
traslucir su desdén por Guevara cuando , por ejemplo, al eximir al P . Viey­
ra de la originalidad en extravagancias de estilo, enumera entre los antece­
dentes « los arrojos de Guevara" (libro n, cap. 10, S 22), Y cuando cita 
entre las fuen tes burlescas de que puede servirse un predicador « para poner 
la medicina sobre los cuernos de la luna ... , la Epístola del ilustrísimo 
Guevara al Doctor Melgar" (libro V, cap. 8). 

Muy distin ta apreciación es la que se impone a fines del mismo siglo y 
perdura hasta bien entrado el XIX. El Padre Juan Andrés, tan agudo en el 
campo conjetural de la literatura como errado para juzgar lo actual de ella, 
encuentra en las obras de Guevara y particularmente en el Marco Aurelio 
la cumbre de la elocuencia didascálica: 

El elocuente Guevara ... tiene tal pureza y cultura, tanta propiedad y 
elegancia en las frases y en las palabras, y tanta verdad J peso en las sen­
tencias, que si no tuviese algunas trasposiciones, aunque muy ligeras y 
en menor número que las usadas generalmente por los mejores italianos 
de aquella edad ; si no conservase aún algunas palabras ahora Ja anticua­
das, si no gustase a veces de ciertas metáforas y de ciertos consonantes 
que no agradan mucho a nuestros oídos, 10 propondríamos aun como 

1 j.1ENÉNOEZ PELHO, Orígenes de la novela, tomo 1, pág, CCCx.t.ll y CCC:J.L'YUI. 
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modelo de elocuencia didascálica j y de cualquier modo, debemos mirar~ 
lo como uno de los escritores más elocuentes de aquella edad. 

Del origlll., progreso ] estado aclual de la literatura, Madrid , J784~ 
1806. Citado cn Bib. Aut. Esp., tomo 65 , pág. 154. 

No le va en zaga Antonio de Capmany en su Teatro histórico-critico de la 
eloeuencia eSfañola, tomo JI, Madrid, 1786, con el agregado de que si pone 
reparo al estilo de Guevara, admira sin tasa su erudición y profundidad: 

En t~das sus obras, y principalmente en el Reloj de príncipes y en el Me­
nosprecto de la corte, resplandecen una vasta y varia lectura, profunda polí­
tica y cierta filosofía experimental del mundo~ de las cortes y de Jos hom­
bres, que forzosamente adquiriría al lado de Carlos V, en sus viajes por 
una gran parte de Europa. Bien puede no haber guardado gran fidelidad 
en los hechos históricos ... , pero si no ha guardado en este punto la verdad, 
tampoco podemos contar, ni antes ni después de él, escritor que baya dicho 
más verdades, ni con más sal, donaire y alegre libertad. Si en algo peca, es 
en haber echado, digámoslo así, demasiada especia , para hacer más sabroso 
el condimento de sus sentencias, documentos y raciocinios. Su natural 
fecundidad y facilidad no le dejaron poner ni freno ni término a su manía 
de decir de todos los modos posibles una misma cosa. Él mismo, podemos 
decir, ahogaba sus bellos pensamientos con el peso y follaje de otros menos 
hermosos y las más veces superfluos, que hubieran parecido más lindos, 
más grandes y más eficaces, escritos por una pluma menos lozana o más 
severa, cte. 

Bib. Aul. Esp., tomo 05, págs. 15&-155. 

Tan absurda posición llega a su máximo en Adolfo de Castro, quien ensal­
za a Guevara por su exclusivo mérito filosófico: 

Evidentemente en los libros citados de don Antonio de Guevara, obispo 
de Mondoñedo, hay muchos pensamientos filosóficos de gran mérito y 
n~v~dad: muy dignos de ser celebrados. Débese dar a su autor un puesto 
distmgwdo en el número de los españoles que han cultivado con acierto 
y prorundidad la filosofía en nuestra patria . 

Bib. Aul. Esp., tomo 65 , Discurso preliminar, pág . .lLl'lI. 

Podría sorprender que el tomo de la Colección Rivadeneyra pomposamente 
rotulado Obras de filósofos incluya algunos capítulos de Guevara, entre ellos 
uno de tan dudosos quilates filosóficos como la plática entre Marco Aurelio 
y Faustina. Pero, por el contrario, la lógica de la inclusión resulta patente 
cuando se tiene en cuenta que el editor del volumen citado es Adolfo de Cas­
tro, más célebre por sus supercherías que por su labor seria. Pues sólo una 
baja de calidad en la crítica espafiola, frenle a la que va de Rhua a Feijóo, 
podía afirmar como valiosa en sí - independientemente de su extraordinario 
valor hist6rico -la obra de fray Antonio de Guevara. 

I 
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NOTAS 

NOTA ADICIONAL A EL NOMBRE DE CATALUÑA 
(RFB, VI, 104&. pág. 38l y sigs.) 

Las comunicaciones entre las dos Américas no son rápidas, desgraciadamente, 
y solamente ahora (julio de 1945) llega a mis manos, gracias a la conocida ama­
bilidad de mi respetado amigo Leo Spitzer, el artículo de Paul Aebischer, Au­
tour de l'origine da nom de Catalogne, publicado en la Miscel-lunia Fabra, Buenos 
Aires, [943, págs. 1-:16. No conocía desde luego este trabajo cuando escribí el 
mío en 1943. 

Un trabajo de Aebischcr no deja nunca de ser en extremo interesante e ins­
tructivo . En él encontrará el lector amplia información, mucho mayor que la 
que yo pude o quise dar en mi breve nota, sobre las anteriores etimologías, que 
Aebischer también encuentra imposibles (págs. 1 y sig.) y sobre los ejemplos más 
antiguos de catalán (Catalanlts, Calalanensis, Caialanicus .. ealala nombre de per· 
sana) y de Cataluña (Cathalonia); cr. págs. 5 y sigs. En efecto, hay que corre­
gir mi afirmación de la pág. 385, n. 5, de que Cataluí'ía no está atestiguado 
antes del año 1176 (in regno Aragonis quam in Chatalonia), pues demuestra 
Aebischer (págs. 7 sigs.) que Cathalania se encuentra ya en otro documento, 
de 7 de septiembre de 1 J 14 (tratado de alianza entre el conde de Barcelona y 
los Pisanos). Es verdad que el texto original está perdido. pero las dos copias 
que tenemos, una de ellas de 1233 (Archivos de Estado de Pisa), no permiten 
dudar de que la rorma CathalonilJ. sea exacta. Pero todo esto, desde luego, no 
modifica en nada la etimología presentada por mí en RFH, 1944, si acaso más. 
bien la favorece , por retrasar la fecha en que el nombre está atestiguado. 

En las páginas ro y sigs .• el señor Aebischer se dedica a consideraciones meto­
dológicas generales ~muy importantes. Llega, pues, a la conclusión de que los 
corónimos, o nombres de país, como es Cataluña, se pueden repartir en siete ca­
tegorías : 

l. Nombres provenientes de la configuración general o del aspecto del país: Extre­
madura, Traz os Montes, etc. 

'2. Nombres provenientes de la posici6n geográfica del país en relaci6n a un país 
dado o a un lugar dado: Austrasia, Austria, Siberia, Anatolia , etc. 

3. Nombres provenientes de un detalle físico: Ardcnnes, Jorat, Aragón, Ticino, 
etc. 

4· Nombres de/'ivados del nombre de un pueblo que vive o ha vivido en la 
región: Andalucía, Galicia , Francia, Lombardía, etc. 

I 
I 
I 

, 

, 

I 
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5. Nombres derivados de un topónimo.' Schwyz, Fciul, Tirolo, eLc. 

6. Nombr~~ pl'Ovenienles de una característica política (o lingüística, que luego lle­
gó a ser pohLLca) : Franche-Comté, Provence, Marche, Palatinato, etc. 

.7· .Nombres de:-ivados de un personaje o de una dinflsUa que jugó un papel en la 
htslorta de la regLón: Delfinato, Lacena, Emilia, Colombia, Bolivia , etc. 

De estas siete posibilidades, descarta inmediatamente el señor Aebischer cuatro 

como imposiblc~: son la 1\ JO, 3~ Y 6°; también le parece poco probable la 7\ 
pues Oger Catal~n representa un étimo (( imaginario)). Quedan, pues, como posi­
b~es, por exclus~ón 1, sólo las categorías 4" y 5". Ahora mi etimología _ Calalal~­
nLa de Calalaum - pertenece precisamente a la!¡ " (nombres derivados del nombre 
de un pueblo). 

En la página 14 observa luego el señor Aebischer (siguiendo a Dauzat) que en 
general los nombr~s de país~s (( se forman progresivamente, yendo del pequeilo 
al g~ande n, ~s decir, extendiéndose; observación metodológica idéntica a la que 
yo hice en mL artículo (pág. 383) ; Y hasta el ejemplo en que él se detiene más, 
el nombre de Italia, es el que yo mismo empleé en mi nota. Y esta consideración 
general aplica el señor Aebischer al nombre de CalalU/ia, en ]a página 17. exac­
tamente como lo hice yo en mi trabajo. 

Presenta luego el señor Aebiscber, en la pág. ,5 Y sigs., su propia etimología 
del nombre de Calaluña (AfOIlS Calanus, JJfonl Cada, • montecalonuflUs > • cata­

nanus > • calalanus) ; pero la presenta con tanta yacilación y tan Las reservas (P¡ÍO"s. 
15, 18" J6), Y pone en relieve él mismo las debilidades con Lanta sinceridad y 
~odesha, que sería - creo - cosa de muy mal gusto criticarla aquí; sobre todo 
~lendo su artículo, a pesar de ello, de suma importancia e interés y lleno de 
Informaciones preciosas. 

~a lectura misma del docto artículo de Aebischer me sugiere además una so­
luclón, que me ~arece muy aceptable, del problema más difícil, J hasta ahora 
completamenle Insoluble, que planteaba mi etimología: el de la tercera a de 
catalanes ~cfr . el final de mi artículo). En la pág. 18 Y sigs, el sci'íor Aebischer, 
para e~phcar la forma Calal~flia con o, que desde luego le molesLa (pues su eti­
mologla sólo lleva a Catalama), supone que la final de Calalallia se ha)'a modifi­
ca~o. en Cat~~onia por in~ujo de la final de Arogollia (atestiguado ya en 1044)! Y 
qU1z~S tam~lC~ ~e Barclunona, Barchilonia . Catalania, dice, que se encuenlra en 
el ~tber Ma~olLChLlms, cOl'r~sponde a Catalanus como Hispania a llispanus y Aqui­
tama a. Aqullanus. Ahora blen : é no sería posible que inversamente un Calalaunus 

se hublCra transformado en Calamnus precisamente bajo el influjo, no sólo de 

t Hay aquí en el texto de Aebischer una pequclia errata , pues despu és de haber e,<clnído 
la 3" categoría (¡ prio/·¡ en la línea 5, la toma en consideración, como si no la hubiera 
excluido, en la linea 8. Supongo que la primera mención sea la correcta, J la segllnda la 
errónea. 

I Esta suposición de que Cata/anta se haya transformado en Calalonia por analogía de 
otro nombre fué expresada ya po r Nicolau d'Oliver en La Pub{icil/!l del 5 de cnero de 
I?l~ (así. lo deduzco de Cases-CarLó, Assaiys, pág. 1&1 Y sig.i); sólo que el selior Nicolau 
d Ohvcr lomcaba la analogía de Vasconia en vez de A,-ogonia. 

'. 
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llispanus, Aqllilallus, sino también de todos los otros nombres de pueblo en -anus" 

.que son tan frecuentes y tan típicos de la región ibérica? Cfr. Tunlelaflus, Iacceüi­
JillS, Bastelanus, Cere{anu:1, OrelanllS, Tole lanus, Derlo,~allus, Olobeseinus, Libisosa­

nus, etc. , cuyo origen ibérico ha demostrado definitivamente Wackernagel, ALL, 

19°6, XIV, págs. lJ y sigs. y 18 Y sigs. (cfr. también Lenmann, Lat. G,'amm., 
pág. J33). Para la Península Ibérica da Wackcrnagcl 81 ejemplos; pero se 
.podrían fácilmente ailadir otros: por ejemplo AuseLCinus, Lobelanus, y también 
T%sa/ws, Bigetrilalllls, en la vecina Aqttilania (Aql!itanus), donde una población 

:ibérica parece segura (cf. vVackernagel, pág. :1O). Hay 4 más en las Baleares y 
Pitiusas y 9 más en Cerdcfia ('Vackernagcl, pág. JO). Algunos de ellos se encuen­
tran prcci~amente en Cataluña: IaccctallUs, Auselarws, Cesselanus, Caslelmnus, 

Laecetanus, Cerretanus. Cfr. por ejemplo el magnífico Atlante sLorico de Baralla y 
'Fraccaro (Novara-Buenos Aires, 10J3), mnpa 20. 

Aquí se me podrá pregun tar : e por qué han influído estos nombres en el étnico 
·Calalaunus (que se hizo Catalanas), pero no en el corónimo Catalaunia, que con· 
-servó su form a ~ La contestación me parece evidente: porque, con la única excep­
ción de Lusilania, que además está muy lejos, no hay· Iaccetania, ni • Auselania, 
ni • Cessetania, etc., pero sí ha)' Iaccelanus, Ausetanus, Cesse lanlls, etc. Hay para 

·eso una razón h istórica evidente: la cultura prerl'Omana de España se basa, como 
todas las culturas prerromanas y pregriegas de Europa (y no solamente de Europa) 
en la tribu o población ¡ los corónimos (o nombres de territorios) suponen una 
estructura estatal más amplia y estable (como sería Ática, Lacio y Etruria) o bien 
unos conocimientos O"eoo-rállcos relativmncnle adelantados, que permitan iden­
tificar territorios vas~os,t'l como Gallia. Brilannia, Hispania, Germania, elc. Ni lo 
uno ni lo olro se vorificaba en general para las tribus de Espatia antes de la con­
·quista romana . Calalu/ia eslá ya muy cerca de las Galias, donde los corónimos 
.son un poco más frp.cuentes (cfr. A?uitaflia. Gal/ia, Belgica, y también In pÍlg. 
385, nota 4, de mi trabajo precedente). 

Una dificultad para la etimología de Aebischer, igual que para la mía, es la -1-

de Calalán, Caln.ll!lia; y es interesante observar que da (pág. J6) exactamente la 
misma expl icar:ión que JO di. Coincidimos, pues. en yarios puntos el seíior 
Aebischer y )' 0 ". 

En el mismo tomo de la JJfisceHlmia Fabra encuentro también un tl'abajo 
ex.celente de Soscil Gimpera , Lingiiística i elllologia primitiva a Calalunya. En la 
pág. 103 declara Bosch que la presencia de celtas en Calalmia ¡ es (t indudable u, 

I Este influjo anal6gico do un sufijo étnico sobre otro no liene nada de extrallo: cfr. ~. 

ej. en francés É'cossois, Fi,lla.nda;s, Japolluis, Hollandais, Polo/wi.~, Fl'anf(lis,. (Iue tienen -~IS 
en vez de ois (cfr. Du/t'Jis, Génois, Su¿Jois, IVo,.,-ois) por in(luoncia ana lógica ele Aug/alS; 

véase Moycr-Lübko, Hül. /r"allz. Gmmm. 4_\ 193&, pág. 82. 

, Es también muy interesante la ohservación de Aehischer, pág . .:lO, de que Ca/n/uña y 
·su étnico « ri squen~ d'elre des c1 éno rninations inofficielles ¡J'nnc région bien caractór~sée 
géograph iquement, sans doute, mais moios bien caractérise politiquement ll. Esto .o.~phca~ 
Tía la ausencia del nombre en documentos hasta el siglo XII, que es la mayor dificultad 

o( o acaso la única) para mi etimología. 

~ Es ye rdad que según Bosch Giropera. que se funda sohre todo en la arqueología, la 
<ola céltica que invade CaLalulia es la más antigua, alrededor de 900 a.C. (de la que JO 
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y la apoya en los topónimos en -diinum ' y Cucullae > Cugul~ que )'0 mencio­
naba, pero además también en los en -acun! (Florejacs, Vulpellac) , que no­
advertí. Cfr. sobre la cuestión del celtismo en Cataluña (además de mi pág. 383,. 
n. 2) las indicaciones bibliográficas que da M. Dillon en AJPh. (1944), LXV, 
pág. 130, nota ,3; Pokorny , ZCP (1938), XXI, pág. 149 Y además el mism", 
Bosch Gimpera, Elnología de la Pentnsula ibérica, Barcelona, 193J '. 

GIULIANO BONFANTE .. 

AfANRIQUE EN UN SONETO DE BoscAN 

El soneto de Boscán Quien dice que la ausencia causa olvido fué atribuído él 

Timoneda por haber aparecido en un pliego suelto a su nombre (Cr. BAE, 
1916,111, pág. 566) . Parece que logró difusión extensa, 10 que explica las varias. 
atribuciones y las glosas que de él se hicieron. l\lenéndez Pidal en BAE, 19 r4, 1, 

dió noticia de dos de ellas, una de mediados del siglo XVI (pág. 167) Y otra de 
1585 (pág. 44). Además, Juan Vázquez imprimió ese soneto con música junto 

hablaba en la pág. 38&, nota 3), y no, como yo lo suponía, págs . 384 J sig., la más ro­
ciente, alrededor de 300 a. C. Pero, a.parle el hecho de que Bosch se expresa con alguna 
duda «( Puguin '1, « 50mblarien ». « sembla))) y que en efecto la toponimia está en contra. 
de su tesis (-di.i.num, -uc!lm, Cucullae, etc.), el problema es completamente secundario para. 
mi etimología. para la cual es suficiente el que haya habido celtas en Catalulia en una. 
época cualquiera j creo por consiguiente inútil discutido aquí. 

I Los nombres de lugar catalanes en -dUnum ban sido estudiados también por J. Cases­
Carbó en sus Assaigs de Paleontologia lillgüútica catalana. Barcelona, 19:.19, que llega sólo 
ahora a mis manos. No encuentro sin embargo en este libro nada importante y nuevo 
sobre este asunto. La hipótesis de que los nombres en -Ofla ( Barcelona, Badalona, AlaJ'ona~ 
Narbona, etc . ,) deriven de formas en -aullum (pág. 31 Y sigs.) no es desdc luego acep­
table (dicha desinencia es ilirio-ligur, y es frecuente en la Ilalia del Norte y en la Iliria 
balcánica) ; ni lo es la otra de que el -da de Lligo/'dd, AmpuJ'dd, Bergndd. Pui9cerdd tam­
bién represente -aunum. 

La etimología que propone el selÍor Cases-Carbó para el nombre de Cataluña (cfr. espe_ 
cialmente pág. 88) ha sido examinada ya detenidamente (y criticada) por Aebischer en la 
MiscdLUnia Fabra, así que me limito a cm'iar el lector a dicha obra. El material histórico J 
arqueológLco que presenta el selÍo r Cases-Carhó es en todo caso muy útil e interesante, 

s Aliádanse, por fal'or, a mi artículo (RPH, VI), las indicaciones hibliográficas siguien­
tes 

r. A la pág. 38:.1, nota :l : D'AnoOls DE JAeAINV1LLE, Les Druides, págs. 49 y sigs., Pa­
rís, IDo(L 

:.l. A la pág. 383, nota I : D'AnDOI! DI> JABAINVILLE. Les Druides, págs. 'J7 y !igs, ; H. 
HIRT, Die ludogermanen , 11, págs. 6-13 (nota a la pág. 164). 

Entre las citas más antiguas del nombre de Cataluila flgura la de la introducción a la 
traducción del Corán de ~larco de Toledo, que es de I!II:.I; ef. U. MOYERET DE VILLA.RD~ 
Lo studio del1'lsfam in Europa nel XII e XIII tecolo, Citta del Vaticano, lDH , pág. !l2 (eL 
tam bién la pág. 31, nota:.l, 1. 3) . 
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con villancicos y canciones, en 1551, en casa de Juan de Le6n, impr~orAde l~ 
Universidad'de Osuna (véase Gallardo, Ensayo ... , t. IV, págs. 9" Y 92). que 

. ' . de introducción a un soneto de FranCISco de Medrano (cL mIsmo verso sirve . Q ' d" 1 
Bib Aut. Es ., t 32, pág. 355, Y al romance an6mmo (( U1~n lJcre qu~ a 

. . / p 1 'do en quien bien ama / mi firmeza lo desmiente / en qUien· ausencia causa o VI. , 8 b 
verá ue se engaña» (véase BIb. Aa/. Esp . , t. 16, pago 4 4 ). . 

La 1uente del verso de este soneto está, en la lírica castellana, en la canCión de' 
Manrique (( Quien no estuvicre en presencia / no tenga fe en confianza / p~es son 
olvido y mudanza / 1000s condiciones de ausen~ía )), El tema, planteado a a ma~ 

dieval como análisis de circunstanclas que pueden darse para que ocu ;:::1 :¡:ido, no logró rebasar su época o poco .más. Sí ~allamos el verso de Ma~~ 
ri ue en la letrilla de Góngora Vuela pensamlenlo y d,les: (( Tu vuelo. ~on dd 
e~cia / sUencio se concluya / antes que venza la suya / las condlcl~n~s de 

g . y Pero en Góngora el recuerdo de Manrique se mezcla con la slgmfi.ca. ausenCia ». . 1 1 
ci6n jurídica del verso, en ~na po~s!a ~anejada con alUSIOnes a a enguéll 
forense: ministro, poder de regIstro, d,hgencfa, etc. 
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TOM.{~ NA:AltnO TOMÁs, Manual de enlonació/l española, 
tItut In thc United Slatcs, 1944, 306 págs. 

New York, Hispanic 10s-

Con las mismas singulares virt d d J).f¡ 
libro dásico en la filo]oO'ín hispánic~ ~ e su T anu~' de pronunciación española, 
de enlonación LO .. . ' avarro amas nos ofrece ahora el llfOfwa l 

ah d 
. d' la madurez de JUI CIO , la concisión, la claridad la exactitud 'a 

un anCla e a mat' l d' .. " 
h d 

,ena, e lsccrmnllcnto discriminatorio el buen ol'd 
aeen e este l ibro inst t' d' ,en, 
ador un rumen o ~n lspe~sablc para el profesor y para el investi-

.g. 'J, d modelo para estudIOs regionales de entonación que sin duda él 
mIsmo la e provocar. 

En los dos primeros capít 1 1 ¡ d '6 T . . u os, n~ro UCCI 11 y Observaciones generales, Navarro 

coon:l~~:;:~:er:: :t~scqe~:~:t:~:i::s bcon 
la ~implicidad J la eficacia con que un 

~e~~onales, aparecen discernid .. y tr:;ac~~s :n e~~o:~~~:ln:j:t:~~:t;b;~:~;:~ 
la 

La func.ión ,l.ógica de la entonación, la afectiva v la yoliLiva formns activas de 
comUntcaclOn y de 1 , 'ó . , < 

idiorn d d d a expresl n , se scpllr:ln de la entonación peculiar de un 
a a o o e una comarca (tonad) . . T . di' a I que son caracteru:aclOnes pasi vas. En el 

:~:I~~:e:ta~e:n;,o~:sCI~:r~aavarro tTom.{¡S d, eslinda magistralmente los conceptos 

So', I < con crmlno ogía tan sencilla como sio-nilicativa 
o en un punto me perm't _, o· 

16d
" 1 o sena al' nn reparo: el autor llama r 'd d 
Ica) al miembro de oración te u ". ( un¡ a mc­

'sentido total de] " , na parte por SI misma Significativa dentro del 
para la fiO'. a .0ra,ClOn,») i .<1. mi me gustaría reservar el término de u unidad II 

cada uno "U1a Unt~ana rltmlcomeló~ica ~ue forma cada oración, yen la cua l 
d ' N de los ~Iembros es un artejo artIculado rítmico-melódica mente con los r::1IlS

"t .avarro
á 

I,omás compara esta unidad de medida con el yerso en el poe 
me rICO, p gtna 37; quizá eso sea lo que me hava mo'd dI: 

repal'o pue ' t J< VI o a ec arar I1U 

Como ~nidasd J~s amed~dte en la
l 

oposición e~tre esas dos entidadcs (el verso 
e mc I a en e poema mét l' b ' 

orteJ'o l' 'd , rICO Y e nuem ro oraclOoal como 
<l al' 1CU a o en a 'd d 't' l' 
dios del ritmo d I ,uO! a 1'1 mIco-me ódlca que es la oración) baso mis cstu-
maestro de F ,e, a plosa ca m.o heterogéneo COn el del verso. Cierto que mi 
dios cmpezadonehca hdace ya vemte ailos que espera la publicación de estos estu -

, os cuan o yo era s d 
'Centro de Estudios j'" t" d u'laydu. anle en el Laboratorio de fonética del 

::ns arICaS e b a I'ld' l' tod ' t' 
tiempo más Po h b ,ana leno que esperar algún 
• l' . ' l' a ora , so re este concepto de unidad entonacionJI ver algunas 
.... xp ICaClQnes en A.mad Al P d' ' 
Buenos Aires J '38 o o~so yero Hecll'Iquez Urcila, Gramática Castellana, 

, 9 ,tomo , cap. VI. Ya en el cuerpo descriptivo de su obra, 

,. 

, 

I 
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Navarro Tomás reparle la maleria en cuatro capítulos: cnlonnci6n couocia­
-tiva, interrogativa, volitiva y emocional, con muy bien establecidos matices. 
Dos excelencias quiero destacar en esta parte: primera , flue con ser la entona­
ción el medio más flúido de expresión, dúctil no s610 a los impulsos y rstilos 
personales sino hasta a los ocasionales y momentáneos, el idioma no obstante tiene 
sus módulos propios, y, a través de todas las variantes ocasionales, guarda y man­
tiene sus formas y figuras colectiva y secularmente establecidns; este Matinal de 
entonación nos da fijadas no sólo las figuras básicas sino una importante cantidad 
de yarianles con validez general dentro del idioma. La segunda es que, en busca 
de la correspondencia justa y discriminada entre los módulos de entonación y 
sus valores expresivos, el autor ha superado sorprendentemente los intereses, los 
conceptos y la nomenclatura pertinente de la grnmática tradicional y se ba 
creado una delicada terminología, bien sistematizada (procedente de la Lógica, 
de la Psicología y de su pl'opio peculio) que no sólo sirve a las maravillas ptlra 
.su propósito directo, sino que rendirá sin duda también senicios imp0l'lantes 
en los venideros estudios de sintaxis y de estilística . 

AMADO ALO:\SO . 

1tm'INo JaSE CUERVO, Obras iné~ilas. Ediladas por el P. Félix Restrepo. Publica­
ciones del Institulo Cal'o )' Cuervo, Bogot{¡, 1944, 119~ pltgs . 

El P. Félix Restrepo, que revisó durante varios meses el archivo personal de 
Cuervo con el fin de cumplir el encargo - junto con don Pedl'o Urbano 
González de la Calle - de terminar la publicación del Dicciona/'io de cOllstrucción 
.Y ré9imen, descubrió una serie de manuscritos, unos enteramente inédilos, otros 
reelaboraci6n y ampliación de trabajos anteriores. Ha reunido en este volumen 
tres de los trabajos más extensos y ha dejado otros, más breves o fragmentarios, 
para irlos publicando en el Boletin del Instituto Caro y Cuervo . Esos tres tra­
bajos grandrs son los siguientes: 

1. Castellano popular y castellano literario (págs. 1-31 8). Hacia 1 89~ Cuerro 
empez.ó esta obra, en la que queI'Í<\ mostrar la evolución del cas tellano en sus 
anchos dominios. Pensaba incorporar a ella íntegramente su~ Apuntaciones crlli­
cas sobre el leng uaje b09otano, refundiendo los materiales, dandoles amplilud 
hispánica general y englobándolos en un cuerpo de doctrina sistemntica. Iba a 
.abarcar la Fonética, la Analogía, la Scmasiología y el Léxico del castellano 
popular y literario, En '905, cuando Cuervo se decidi6, por instancias de sus 
amigos, a reeditar las Apuntaciones, anunció en el prólogo que la obra estaba 
muy adelantada. Pero unos años después, al emprender la 6~ edición, parece que 
ya la había abandonado del todo , porque mutiló sus originales para enriquecer 
nuevamente las Apuntaciones. El mismo prólogo que habítl preparado pal'á 
esa 6- edición (por haber quedado extraviado no se incluJ6 hasta la 7~), en 
el cual reelaboró y refundió los prólogos anteriores de la obra .iuoto con el 
prólogo al Diccionario de cO$larriqueli islllos de Gagioi y su ramosa pol6mica con 
Valera, estaba pensado como pr61ogo de esa obra nueva. Su proyecto se malogró . 
Al abandonarlo se reconcilió con la obra de su jm·entud. Mirntras conegía 
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edición, en París, falleció. Su Castellano p'pular y castellano liierario pare­
cía enteramente perdido. 

Gracias al cc)o del P. Restrepo, tenemos hoy una parle importante de la obra 
Cuervo hah.ia terminado la Fonética, que se conscna casi íntegra (aun Jas parte~ 
fl'agm~ntal~las se p~drían reconstruir con ayuda de las Apuntaciones). De analogía, 
scmaslOlogla )' leXIcología n~ quedó nacla . Seguramente no llegó a empezarlas. 

La, pa,rtc conservada constituye un tratado de fonética general y de fonética 
d?s:rJ~hva e histórica del españoL Cuervo quiso hacer un manual, con carácter 
dldflC~ICO. «( Al objeto primordial d~ esta obra - dice -, que es facilitar a los 
esludlOsos la comparación entre el habla de su comarca y la lengua literaria 
a~ tual, se alleg~ el inlento de vulgarizar aIsunas nociones sobre la vida y la evolu­
cIón dell~nguaJe que hoy no es licito ignorar, y que en cierto modo complemen­
ta; y recl!lJ.can la doctrina añeja y deflcientfsirna de la gramática tradicional}) 
(pag. 5). Como se ve, no abandonó en ningún momento su vieja preocupación 
docente. 

En. primer luga.r resumió los trabnjos de Swcet, Sievers, P assy y Storm, los 
fonct~s las de su bempo. Mucho de ello ha envejecido ya y la terminología ha 
cambiado bastante, pero hay que juzgar la obra de Cuervo según el momento en 
que se escribió y no según la ciencia de hoy . La parte fundamental la constituvc 
el es tudio de los cambios fon é{icos. Lo que en las Apuntaciones abarcaba menos de 
sesenta paginas, (560~618 de la 7- edición) llena en esta obra doscientas (43-.:14.:1). 
Y aunque trnto de lOcorporar a ella la evolución de los sonidos latinos en su 
paso~ al espaiiol, lo fundamental es el estudio de los cambios dialectales, que 
documenta abundantemente en las distintas regiones de España y América. 
Claro que a veces,.por acun:ular materiales, tuvo que utilizar trabajos deficien­
~es, COlDO el del Ilust~e egIptólogo l\1aspero, que cuenta entre sus pecados de 
Juve.ntud con un estu~o sobre el habla gauchesca. En esta parle es donde Cuervo 
v~lcó todos los materIales de las Apuntaciones, a veces al pie de la letra (por 
~Jemplo el S ~56 en las págs. 61-6.:1), pero más frecuentemente agregando una 
Inmensa canlldad de nuevas noticias históricas y geor:rráficas. 

Cuervo quiso interpretar esos cambios, pero teneX:os que decir, con la inalte­
rable devoción y el respeto que nos merece toda su obra, que no llegó a reno­
var enteramente su ciencia vieja. A veces, al hablar de evolución fonética se ve 
<lue piensa más en letras que en sonidos (en la pág. 90 dice, por ejemplo', que 
el vasco carecía de la letra J). Todavía usa a veces como causas de un cambio los 
tan socorridos en otros tiempos {e aligerar ]a pronunciación H , (e hacer más flúida 
la pronunciación )) .. Los conceptos de asimilación y disimilación los prodiga 
enteramente a la antIgua, aunque alcanzó a conocer los trabajos de Grammont 
y tra tó al final de sistematizar de nuevo sus materiales de acuerdo con ellos: así 
en las págs. 2~3-242, ejemplifica con materiales españoles las « leyes)) de Gram~ 
mont, como luzo mucho más tarde don Pedro Hcnriqucz Ureña en nuestra BDIf, 
lV, 344-370 (basándose en los trabajos posteriores del fonetista francés). Se ve 
q~e C.ucrvo llegó a vislumbrar una manera nueva de explicar una serie de ca m­
bl~s 1,1Ogüísticos, pero no llegó a hacerla enteramente suya. Quizá ello haya con­
tnbUldo a su desenca."to y le ha)'a inducido a abandonar la empresa, como 
aband,on,ó, en la plcOltud de su vida, también por desencanto, la continuación 
del D¡ccwllario de conslrucci6n y régimen. 

J 
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lI. Segundas personas del plural (págs. 319-350). Su viejo artículo de Romania, 
de 1893, lo rehizo en parte, y lo amplió con abundante documentacLón nueva , 
histórica (por ejemplo sobre las formas querés, perdés, hacés, cuidás, tengás, sos, 
etc., que documenta abundantemente desde el siglo xv) y geográfica, especial­
mente documentación dialectal americana. Este valiosísimo trabajo de Cuervo 
queda así duplicado en su extensión y notablemente enriquecido en sus mate­
riales. 

nI. Disquisiciones sobre antigua ortografía y pronunciaci6n caslellanas (págs. 35 J-

49.:1) . Este trabajo, que era uno de los estudios fundamentales de Cuervo, está 
completamente rehecho. Sacó de él la parte segunda, que trataba de los grupos 
cultos, J la incorporó íntegramente a su Castellano popular y castellano literario 
(págs. 131-158). El trabajo queda así reducido al estudio de la ortografía y pro­
nunciación que tenían en la lengua antigua y clásica las parejas b-v, c;-z, s-ss, 
x-j (o g), es decir, los sonidos que en el curso del siglo XVl J comienzos del XVI( 

sufrieron una serie de transformaciones que señalan el paso de la lengua clásica 
a la lengua moderna . ' 

Si ha reducido la materia tratada, ha ampliado en cambio la documentación, 
haciendo intervenir , para la reconstrucción de la pronunciación antigua, una serie 
-de testimonios nuevos. Esa mayor riqueza de documentación , e le lleva a una 
reconstrucción más acertada? En su viejo trabajo de la Reuue Hispanique llegaba 
.a la conclusión de que la 9 y la z antiguas cslaban en la relación de ts a ds, es 
decir que la 9 era una africada sorda y la z una africada sonora. En su nueva 
-elaboración, conducido quizá por los reparos que le puso en su tiempo don 
Ramón Menéndez Pidal, cambia enteramente de idea: (( la 9 tenía el valor de s 
-enfática, formada en los alvéolos hacia la raíz de los dientes por el dorso de la 
lengua)) (págs. 434-435) i la 9 y la z {( estaban en la relación de una fri cativa 
.sorda a una fricativa sonora)) (p5g. 443); .. . la q antigua (i se pronuncia con 
toda su fuerza .. " y en su duración equivale a media z; ... ésta va acompailada 
de un zumbido o ruido que hace cosquillas, saliendo el aire con más suavidad y 
dulzura que en la otra, más blanda y amorosamente, como si fuese una 9 blanda 
y comedida)) (págs. 4.46-447); « la ~ antigua sólo se diferenciaba de la actual en 
haberse convertido de alveolar en dental)) (pág. 450). 

Ahora bien , Menéndez Pidal ha acabado por renunciar a sus reparos al carác­
ter africado de las antiguas 9 y z (G"amática hislórica, 6- ed., Madrid, 194(, 
S 35 bis). Además, la rectificación tardía de Cuervo resulta tanto más injus­
tificada cuanto que algún nuevo testimonio que ahora aduce, como el de Trissino, 
deja fuera de duda la equivalencia de la ~ y z castellanas con las dos clases de 
z (africadas) del italiano, una sorda y otra sonora. Sobre la pronunciación espa­
ñola del siglo XVI se encuentra ya en prensa un estudio de Amado Alonso 
en el cual se abordan éstas y otras cuestiones. 

Si hemos lamentado la pésima edición que se hizo en Bogotá de las Disquisicio­
nes .filol6gicas de Cuervo, esta edición de las Obras inéditas, decorosa, limpia y 
hecha con todo el despliegue tipográfico, sin ahorrar signos griegos, hebreos y 
árabes, hace honor a las artes gráficas de-Colombia y constituye un desagravio. 
Don Pedro Urbano González de la Calle confeccionó la bibliografía de Caslellano 
_popular y castellano literario, que Cuervo no llegó a hacer, ya través de las cilas 
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abreviadas o fragmentarias y del conocimiento de la bibliotc.ca de Cuervo, que­
pasó a la Biblio teca Nacional de Bogotá, y de otras bibliotecas, logró identificar­
casi lodas las obras. Esa bibliografía sirve también como bibliografía de las. 
Apuntaciones. Sin duda hubiera sido igualmente conveniente un índice de for­
mas: como el que Cuervo ponía al final de las Apuntaciones, con lo cual se habría 
multiplicado la utilidad de la obra como instrumento de consul ta . 

En conjunto, este tomo de Cuervo enriquece la enorme obra del gran filólogo 
colombiano y constituye una nueva aportación - valiosísima , como todas las 
suyas - a los estudios de filología española . Bienvenidos estos trabajos inédi~· 
tos, y también los que han comenzado a publicarse en el Boletín del Instituio· 
Caro y Cuervo. 

ÁNGEL ROSENBLAT. 

JOSÉ ALMOINA, La biblioteca aasmisla de Diego ilIéndez. Ciudad Trujillo, 1945. 
Publicaciones de la Universidad de Santo Domingo, volumen XXXV, 133-
13 págs. 

Hace poco t echábamos menos un estudio particular sobre Diego Méndez, 
esforzado compañero de Colón, a quien los investigadores de temas colombinos 
mencionan pero siempre incidentalmente, y olvidado en los recien tes trabajos 
sobre erasmistas. La presente monografía es excelente: a la reseña de la biblio­
teca (cap. UI) preceden un resumen de la influencia de El'asmo en Espafía 
(cap. I1) , donde se aprovecha toda la bibliografía sobre el tema, y una noticia 
biográfica (cap. 1); sigue la evocación de los últimos años de Diego Méndez 
(cap. IV). La in form ación , segura y abundante, rebasa constantemente el tema 
concreto que el título promete, sobre todo en los capítulos In y IV. 

En la parle biográfica el autor señala nuevos documentos. Ahora sabemos que 
Diego Méndez ora ya Alguacil Mayor de Santo Domingo en octubre de t 5:l3 
(pág. 19) Y que residía entonces en Sevilla, donde se hallaba todavía en diciem­
bre del mismo año (pág. :lo). Poco tiempo debió de ejercer el suspirado alguaci­
lazgo , porque, según nuevos documentos, en marzo de 15:l5 estaba de nuevo en 
Sevilla - probablemente para responder a las acusaciones que se le hicieron -, 
ya principios del año siguiente habría perdido su cargo, porque comparece en 
las escrituras como vecino de Santo Domingo (pág. 2:l). Se incluye, por su curio­
sidad y rareza, la declaración de Diego Méndez en la información que promovió 
Diego Colón (8 de mar~o de 1535), que tan discutida fué cuando so publicó en 
18g:l (Bole tín de la Real Academia de la Historia, XXI , págs. :loj-:l08); no se 
indica la fuente, que parece haber sido el original del Archivo Histórico Nacio­
nal de Madrid. 

Hay que hacer algunas observaciones a Jos capítulos 1 y IV. Consta la fecha 
aproximada de nacimiento de Diego 'ttiéndez (c. 1475) en la probanza ofrecida 
por don Luis Colón, donde se menciona además un libro, perdido hoy, que 
compuso Diego Méndez sobre sus navegaciones (Cesáreo Fernández Duro, Colón. 

I Vidanse nuestras notas sobre Diego Méndez en Hu, 1944-1945, XXX, págs. 59-66 . 
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y Pinzón , en Memorias de la Real Academia de la Historia, 1885, X, púgs. :l50-

,51). . 
El autor utiliza los textos de la colección Navarretc; hay otros, muy Impor­

tantes, que le ayudarán a completar y corregir su noticia biográfica. El testa­
mento de Diego Méndez so publicó truncado en la colección de Navarrete, y con 
errata en la fecha; el resto - donde aparece el Enquiridión como libro de su 
biblioteca _ está i¡lcluído en la Raccolta colombina, parte 1, vol. 11, págs. :l 1 7-
121 . En la mismll Raccolta hay otros documentos que se refieren a nuestro per­
sonaje: parte 1, vol. 11, p{¡gs. :l33-134, :l3j- :l3S, :l4:l-243, :¡44, 248-:¡4g, :l51 Y 
:l53; sólo se han tenido en cuenta los que ya eslaban en la colección de Nava­

rrete. 
Convendda, además, consultar los expedientes di"ersos relativos a Diego Mén-· 

dez _ dos informaciones entre ellos -, catalogados en el Boletín del Archivo 

General de la Noción, Ciudad Trujillo, voL 1, núm. :l, págs. 140 Y 14:l ; núm. 
4, págs. 353,355,357-358; Y vol. Il , núm. 5, págs. 1 I Y 13. 

JULIO CAILLET- BOIS .. 
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7461. PAVLOFF, A. N. - Conversa­
ciones espaíiol-ruso, ruso-espali.ol. -

Barcelona, Imp . de Castells-Bonet, 
1943, 124 págs. 

Portugués 

746:¿. REno, MU,GARIDA F. -Portu­

guese: A handbook 01 Brazilian con­
Ve1'.'iOtwn. - Chicago, Wilcox and 
Follett Co., 1943, xlv-234 págs" 
ilustr., 1.00 d6lares. 

7463. BOTELHO, FRA'clS L. - What 
you want lo say and how Lo say it in 
Portuguese . - Philadelphia, Pa., 
Macrae-Smith & CO. [1943J, 80 
págs., 0,40 d61ares. 

LEXICOGRAFrA 

Espaiiol 

7464. SÁNCHEZ , J. - Evolution oJ the 
Spanish dictionary. - HispaN, 1944, 
XXVII, 131-137' 

7465. MAURET, AUGUSTO. - Obseroa­
ciones sobre don Rufino José Cuervo y 
el (1 Diccionario de la Academia )) . _ 

AACL, 1941-1942 , IX, 396-414. 
7466. Enciclopedia universal ilustra­

da Europeo-Americana. Suplemento 
anual. 1936-1939. Primera parte. 
- Bilbao, Espasa-Calpe [1944 J, 
1377 págs., ilustr., 95.00 ptas. 

7467. RANCf:S, ATlLANO. - Diccionario 
de la lengua espaliola. - Barcelona, 
Sopena [1 943J, vI-B02 págs., ilustr., 
80.00 ptas. 

7468. DiEZ MATEO , FtLIX. - Acade­

mo. Diccionario espalTol etimológico 
del siglo XX. Vocabulario completo. 
Nociones de gramática histórica es­
pañola . Nombres propios de geogra­
fía, historia , literatura , etc. Voca­
bulario de significados afines. _ 
Bilbao. Artes Gráficas Grijelmo, 
XXIIl-735 págs. 

7469. COVARRVBIAS OROZCO, SEBASTIÁN 

DE. - Tesoro de la lengua castellana 

e española según la impresión de 1611, 
con las adiciones de Benito Remigio 

Noydens, publicadas en la de 1674. 
Ed. preparada por M. de Riquer. -
Barcelona, Imp. de S. A. Harta de 
Impresiones y Ediciones, xV-I093 
págs. 

7470. GARClA DE DIEGO , VICE~TE. _ 

Contribuci6n al diccionario hispánico 

etimológico. - Madrid, Consejo Su­
perior de Investigaciones Científicas, 
Patronato (( Menéndez Pela)'o)). Ins­
tituto (( Antonio de Nebrija n, 1943, 
212 págs., 16.00 ptas. (RFE, Ane­
jo 11.) 

7471. NELSON , IVER N. - The contri-. 
butiollof Pineda's (( Agricultura Chris­
tiana) to the ((Diccionario hist6rico »). 

-HR, 1944, XII, ,58-167, 
747~. Diccionario ilustrado latino-espa­

ñol y espa1Tol-latino. Prólogo de V. 
García de Diego y un resumen de 
gramática latina. - Barcelona, Pu-
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blicaciones y Ediciones Spes, 1943, 
647-xXX:VI págs. ilustr., :15.00 ptas. 

747~ ' .ROBB t Louls A. - Engineer's 
dl.Ctwnary (Spanih- English : Engli,h­
Spani,h). - New York, John Wiley 
& Sons, 1944, 4,3 págs. 

7474. ORTIZ DE BunGos, JOSÉ. - Dic­
cionario italiano-español y Dizionario 
spagnuolo-italiano. -Barcelona, Edi­
cionesHymsa [1943],544_4 15págs., 
.lO.OQ ptas. (Diccionarios de LeoO'uas 
Cuyás.) o 

7475. ISLA ESCARCEPE, LEOVIGILDO._ 

.Vo~abulario campesino nacional. Ob­
J:clOoes y aplicaciones al Vocabüla­

rlO ag~ícola nacional, publicado por 
el InstItuto Mexicano de Investí a­
ci.anes Lingüísticas en 1935. _ ~é­
XICO, 1943,410 págs. 

7476 . MALARET, A. - Lexicón de Jau­

na! flora . IlI. - UA, 194', XIII, 
4'0-438. - Véase núm. 64 95. 

74í7· CANALS FRAU, S. - Sobre el 
origen de la voz (( bagual)). _ AILC 
1941,1, 71-77. ' 

7478. ARANGO, J. S. - Melesca, meles-
caro - AILC, 194r, 1, í 8-79. 

7479· BERRO, GARCíA A. -[Consulta] 
sobre el vocab}o (1 macanudo)). _ BF, 
1941, In, nums. 16-1 7. 300-301. 

7480. DÁvlLA GARIOI, J. 1. - Algunas 
disquisiciones acerca del vocablo « ta­

patio n. - FyL. 1943. VI, núm. 11, 
9 1-110. 

7481. KANY, C. E. -Impersonal «diz­
que n and iis varianls in American 

Spanish. - HR, 1944, XII, r68- 177' 

Portugués 

7482. BÓLTING. RVDOLPH. - Diccioná­
rio greco-portugués . - Rio de Janei­
ro, Imprcs~ Nacional, 1941. xv-654 
págs. (Ministerio de Educacao e 
Saúde. Instituto Nacional do Livro.) 

7483. FARIA, ERNESTO. - Vocabulário 
latino-portugués. - Rio, Briguiet, 
'943, 554 págs. 

7484. MAGALHAES, B. DE - Africanis­
mas. - CuPol 194' 11 n' , " um. ~2 , 

156-160. 

7485. SPITZER, LEO. - Estudios etimo-

16gitos.-AILC, 194 r, 1,30-7°. [Por­
tugués « Slcrano ) ? castellano « zuta­
no», portugués «( percevejo) chin­
che. Del ~ortugués « insimprar) y 
~e la relaCIón entre la literatura y la 
lmgüística. Bandullo, pandorga. En­
seres. J 

DIALECTO LOGrA 

Peninsular 

7486. RIO, ÁNGEL DEL. - Los estudios 

de Jovellanos sobre el dialecto de As­
turias. (Notas acerca de la dialecto­
logía en el siglo XVIII.)- RFH, 1943 , 
V, '09-'43 . 

7487' Rlo, ÁNGEL DEL. - Una nota de 
Jovellanos sobre el articulo en mallor­

quín . - RFH, 1943, V, 367-368. 

Extra-peninsular 

7488. WRIGHT, L. C. - Sobre: M. W. 
Nicho.ls, A Bibliographical guide io 
malertals on American Spanish . _ 

HAHR, 194" XXI!, 183-185. 
7489. PERTUZ. J. L. - Tratamiento de 

la « r)) en los departamentos del Atlán­
tico y Bolivia, de la costa caribe co-
10?lbiana. -Educ, julio-agosto 1941 , 
numo 1,54-6.2 . 

7490. REVOLLO, PEDRO MARiA. - CO!­

teñismos colombianos o apuntamientos 
sobre el lenguaje costeño de Colo b' m ta. 

Barra~quilla, Edit. Mejoras, 194::1, 
3'0 pags. 

7491. TOBAR y R . , E. - Identidades y 
diferen:ias en el habla de perua1iOs y 
porlOl'rlqlleños. Estudio de semántica 
comparada. - BACbil VIII , ,29-
157. 
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LITERATURA HISPANOLATINA 

749:.1. SÉNECA, LuCIO ANNEO. - Obras 
completas. Discurso previo, trad., 

. argumentos y notas de L. Riber. -
Madrid, Edit . M. Aguilar, 1943, 
:I.XXVIIl-I087 págs., 80.00 plas. 

7493. SÉNECA, ,LUCIO ANNEO. - Trage­
dias completas. Trad., argumentos y 
notas de L. Riber. [Madrid, M. 
Aguilar, 1944], 664 págs., 15.00 
ptas. (Colecci6n Crisol.) 

7494. MADOZ, JOSÉ. - Epistolario de 
San Braulio de Za,.agoza. Ed. crítica 
según el Códice 22 del Archivo Ca­
pitular de León, con introd. histó­
rica y comentario. - Madrid, Con­
sejo Superior de Invesligaciones Cien­
tilicas, Instituto Francisco Suárez, 
1941, vlI-243 págs. 

LITERATURA HISPANOÁRABE 

7495. SÁ~CHEz·ALDonNoz y MENDuIÑA, 
CLAUDIa. - El (( Ajbar i1faymüoa n. 
Cuesliones historiográficas que suscita. 
Buenos Aires, Facultad de Filosofía 
y Letras, '944, 406 págs. 

LITERATURA HISPANOJUDAICA 

7496. HEBEI\SAAT, CAnL. - Contl'ibu­
ción a la bibliografía de los manus­

critos judeo-españoles, con un comple­

mento o Slwnami. - Ser, 194~, 

afio 1I, núm . .::1, 377-38J . 
7497' AMADOR DE LOS Rios, JosE.­

Estudios hist6ricos, políticos y litera­
rios sobre los judíos de Espalia. -
Buenos Aires, Edit. Solar, 194.::1, 
616 págs. , 8 9.00 argo 

LITERATURAS REGIONALES 

Catalana 

7L.98. LULlo, RAIMUNDO. - Cántico del 
amigo y del amado. - Buenos Aires, 
Edil. Schapire, 1943, 105 págs., 
S 4.00 argo (Colecci6n Los Místicos.) 

7499. MARTíN, BASILIO. - A filosoJía 
de Railllundo Lulo na literatura por­

tuguesa medieval. - Bro, 1942, 
XXXIV, núm. 5 , 473-48,. 

7500. El ((Espejo)) de Jaime Roig J poema 
valenciano del siglo XV, trad. al cas­
tellano y precedido de una introd. 
al (1 Libro de l Arcipreste) y al 
«( Espejo ) de J. Roig, por R. Miguel, 
y Planas, seguida de la traducción 
inédita en verso de L. Matheu y Sanz 
(1665). - Barceiona, 1936-194" 
cxvl·544 págs. 

HISTORIA LITERARIA 

Español 

750I. BLEcuA, JosÉ MANUEL. - Histo­
ria de la literaluraespañola. - Tomos 
1 y 11. Zaragoza , Edil. Librería Ge­
neral , 19431 ~ "ols. (Colección Aula .) 

750.::1. MENÁNDEZ y PELA'YO, MARCELINO. 
- Histo/'ia de las ideas estéticas en 
España. -Buenos Aires, Edil. Glem, 
1943, 6 vals. (Colección Boreal.) 

7503. MENÉNDEZ y PELAYO , MARCELlNO. 
_ Historia de las ideas estéticas en 

Espmia. - Buenos Aires, Espasa­
C.lpe, 1943, 5 vals. 

7504. M.ENÉNDEZ 'Y PELAYO, MAllCELlNO. 
_ Crítica de ingenios . Sel. y nota 
preliminar de. P. Beltrán de Here­
dia. - Madrid, Ed. Atlas , 1943, '76 
págs., 8.00 ptas. (Colección Cisne­
ros.) 

• 
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7505 . FJGUEIREDO, FIDEL1NO DE. - Es­
panha. Unia filosofia da sua hisl6ria e 
da sua literatura. - Sao Paulo, Com­
panhia Editora Nacional, [943, 336 
págs. (Biblioteca do Espirito Moder­
DO. Filosofía .) 

7506 . V ALBUENA, PRAT, ÁNGEL & AGl1S­

TiN DEL SAZ. - Historia de la litera­
tura española (siglos Xll-XVIl). _ 
Barcelona, Edit. Juventud [[943] , 
180 págs., 15.00 ptas. 

7 5°7- BARRETT, LINTON 1. & S, E. 
LEA. VITT. - Recent literalure o/ tite 
Renaissance: Spamsh. - SPh, 1943, 
XL, 334-353. - Véase núm. 3565. 

7508. ESTRAMBASAGUAS, J. DE. - So­
bre: Ramón Menéndez Pidal, La 
lengua de Cristóbal Co16n, el estilo de 
Santa Teresa y otros estudios sobre el 
siglo XVI. - RFE, [94', XXVI, 
102-J06. 

75°9 . VALBUENA PRA..T, ÁNGEL. - La 
vida española en la edad de oro, según 
sus fuentes literarias. - Barcelona, 
Edit. Alberto Martín, [94~, ,83 
págs., ilustro (El Mundo y los Hom­
bres.) 

7510 . GRASES, PEDRO . - La trascen­
dencia de la actividad de los escritores 
cspalioles e hispanoamericanos en Lon­
dres, de 1810 a 1830. - Caracas, 
Edil. Elite, [943, 79 págs. 

75 (l. Rfo, ÁNGEL DEL. - Una historia 
del movimiento romántico en Espalia. 

- RHM, [943, IX, '09-"" [So­
bre : E. Allison Pecrs, A history o/ 
the Romaniic movement in SpailtJ. 

751l . GHT[, J. F. - Sobre: J. Gar­
cía Mercadal, Historia del romanti­
cismo en España . - RFH, 1943, V, 
398-399. 

cia con don RuGno José Cucno y 
don Marcelino Menéndez y Pclayo.] 

75r 4. MENÉNDEZ y PELA.YO, MAncELlNo 

& L. ALAS y UnEÑA. - Epistolario. 
PróL de G. Marañón y Posadillo. No­
tas de A. Alas. - Madrid, Edil. Na­
cional, 1943, :l35 págs., 15.00 plas. 

7515. DÍEZ-C.o\NEDO, E. - lIfen¿ndez 
Pelayo y Espalia. - CuA, 1943, III, 
núm. 3, [83-[88. [Sobre: Guiller­
mo de Torre, Mcnéndez Pelayo y las 
dos Españas .] 

7516 . A la memoria de Enrique Díez­
Canedo . - LitM, agoslo [944. 

Portugués 

751 7. BARRETO , FAvsTo & C. DE L¡\ET. 

- Antología nacional ou Cole~iio de 
escritos dos principais escritores da [in­
gua portugllesa do 20 ao 16 século. 
:14- ed. - Rio de Janeiro, Livraria 
Francisco Alves, 1943, 557 págs. 

RELACIONES LITERARIAS 

Obras extranjeras inspiradas en temas 
hispánicos 

7518. S¡\NTAY¡\NA, GEORGE. - Persons 
and places. The background o/ m] 
lije. - Ncw York, Charles Scribncr's 
Sons, '944, ,6, págs. 

Traducciones 

75J3 . G.UcÍA PfiADA, C. - De hispa­
noamericanismo literario. - HispW, 
[94" XXV, ,84-'94. Hei mp r. 
UnivCB, 194" VIII, 210-,,3 . (Con 
motivo del Epistulario de Don Mi­
guel Antonio Caro . Corresponden_ 

751 9· IsÓCR¡\TEs. - LaJ o/'aciones del 
padre de la elocuencia. Trad. por D. 
Antonio Ranz Romanillos. _ Ma­

drid, Edil. Atlas, '943, 165 págs., 
8.00 ptas. (Colección Cisneros.) 

75:l o. JENOFON"TE. - Apología de S6-
crates. Ed. pró1. y notas del Semina­
rio de Lenguas Clásicas de la Uni­

yersidad de Salamanca. - Madrid, 
Cons. Supo de Inyestigacioncs. Pa­
tronaLo Menéndez y Pelayo. lnst ilu-
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lo (( Antonio de Ncbrija», 1943, 37 
- 5 00 ptas. (Clásicos Emerita.) pags., . . 

7 5:l1. TEócRITo . - Idilios y epigramas. 
Trad. por 1. Montes de Oca y Obre­
gón. Uustr. por E. Chimot. - Bar­
celona [Montaner y Simón, 1943], 

1'7 págs. . . 
·75.:n . BAUDEL.UI\E, CUAULE8. - DrarLOs 

intimos y co/'respondencias. Cohetes. 
Mi corazón al desnudo. Trad. y pr~l. 
de R. Alberti. Buenos Aires, Edit. 
Baje!, 1943, 110 págs. $ 3.00 argo 

'75:J3. BERGERAC, CYf\ANO ~E. - Viaje 
a la luna e Hisloria c6mlca de los es­
lados e imperios del sol. Trad. de J. 
Chavás y MarH. Buenos Aires, Espa­
sa Calpe, [94', ,34 págs. S ",5 
ara. 

'7fn4~ BOURGET, PAVL. - El sentido de 
la muerte. Trad. de E. Díez-Cane­
do. - México, Biblioteca Sol, [944, 
[03 págs. 

'75'15. hVING, WASIItNGTON. - La con­
quista de Granada. Noticia del autor 
por José del Hlo. Madrid, Ed. Atlas, 
[943, '73 págs., 8.00 ptas. (Colec­
ción Cisneros.) 

1526. TAGOUE, RABINDR¡\NATII. - Obra 
escogida. Ofrenda lírica (Gilolljali) . 
Poemas. Trad. de ZCDobia Campru­
bí A )'mar con un poema d~ J u~n 
Ramón Jiménez. Madrid, Edlt. HIS­
pánica, 1943, 17:J págs. 

AUTORES Y OBRAS DE GÉNEROS 
DIVERSOS 

¡5'.J7' MARrA, JULiÁN. - Miguel de 
únamuno. - Madrid, Espasa-Calpe, 
1943, :l:l5 págs. 18.00 ptas. 

¡5:l8. ORO~H, MIGUEL. - El pensa­
miento filosófico de Miguel de U~¡amu-

110. Filosofía existencial de la mmor­

talidad. - Madrid, Edil. Espasa­
Ca!pe, 1943, "0 págs. 14.00 ptas. 

15:19. FERl\,nER MOl\¡\ , JosÉ . - Una-

muno : bosquejo de una filosojía. -

Buenos Aires, Edit. Losada , 1944 , 
191 págs., $; :l.OO argo 

7530. GRAU, JACIN"TO . - Unamuno.y la 
España de su tiempo . - Buenos Alfes, 
Edit. Phae, 1943, 97 págs., $ [ argo 
(Cuadernos de Cultura Española) . 

POEsfA 

Español 

7531. Las flores en la poesía española. 
Se!. y pró!. deJo M. Blecua. Madrid, 
Edit. Hispánica, [944, ,68 págs. 

75ih. Los pájaros en la poesía espaiiola. 
Se!. y pró!. de J. M. Blecua. - Ma­
drid , Edil. Hispánica, 1943, ,65págs. 

Portugués 

7533. El soneto portugues. Antología y 
traducción de José María de Cossío. 
Prólogo de F. de Figueiredo. - Ma­
drid, Ed. Atlas, [943, XII-[77 págs., 
8.00 plas. (Colección Cisneros.) 

Épica 

7534. S,'-R¡\HONA J., LUIS. - Al mar­
gen de ( Afio Cid Il. - San José de 
Costa Hica, Trejos Hnos. [[943] , 
165 págs. (Publicaciones de la Uni­
versidad de Costa Rica.) 

Autores antiguos 

Espa,iol 

7535. NUL, A. H. - T/'oubador ,tu­
dies. A Critical Survey 01 Recent 
Boo"s publisheJ in tltis Field. - Cam­
bridge, Mass., S. i., 1944, :lO págs. 

7536. MENÉrmEz y PELA.YO, MARCELlNO. 

- Poetas de la corte de Don Juan 11. 
- Buenos Aires, Edil. Espasa-Cal-

. , • .., J :l5 argo P!. I ) 11 , !').' 1 ," , 
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7537. Eglogas y fábulas castellallas. 
(Siglos XVI y XVll ). Sel. y prólogo 
de R. Alherti. - Buenos Aires , Edit. 
Pleamar, '946, :J46 págs.) ilustro 

7538. BERCEO, GONZ.UO DE. - Vida de 
Sancto Domingo de Silos y Vida de 

Sancta Oria, Virgen. - Buenos Ai­
res, Espasa-Calpe [1943], 153 págs. 
(Colección Austral.) 

7539- UnSESTAnAZU, SIriESIO. - Las 
cantigas de A lJonso X el Sabio: una 

modificación a la historia de la InLisica. 

- Revlnd, 1943, XVII, núm. 53, 
221 -260. 

7540. Poema de Fernán González ... por 
Luciano Serrano. - Madrid, Junta 
del Milenario de CastiUa, '943, Ig8 
págs., 16 .00 ptas. 

7541. MADOZ, JosÉ. - San lide/onso 
de Toledo a través de la pluma del 
Arcipreste de Talauel'a. - Madrid, 
Consejo Superior de Investigaciones 
Cienlí.ficas. Instituto Francisco Suá­
rez, 1943, 196 págs. 

754.:1. MII~ó QUESADA, GARLAND A. _ 
La Trotaconventos,' origen latino del 
célebre personaje del A I"cipreste de 

Hita. - LetrasL, 1943, IX, 408-414. 
7543. LUMSDEN, AUDREY . - New /nter­

pretalions o} Spanish Poelry,' X. Two 
Sonnels by Garcilaso de la Vega. _ 

BSS, 1944, XXI, II4-1I6. [Sonetos 
X y XXV. ] 

7544. RODRIGUEZ MOÑINO, A. R. _ 
Gregorio Silvestre (1520-1.569). Al­
gunas poesías inéditas y alribuídas. _ 
RCEE, 1935, IX, 163-190. 

7545. LIDA, MARIA ROSA. - Sobl'e : 
Dámaso Alonso, La poesía de San 

Juan de la Cruz. - RFH, 1943, V, 
377-395. 

7546. VEGA , Lo PE DE. - Romancero 
espiritual. Pról., ed. y notas de L. 
Guarncr. - Valencia, JcsúsBcrnés, 
1941, xxxlx-qr págs. , 10 ptas. 

,547, GÓNGORA, LUIS DE. - Obras 

completas. Recop. , pról. y notas de 

J. el. Millé Y Giménez. - Madrid, 
Edit. M. Aguilar, 1943, XXXVI-IlSo­

págs., 50 ptas. 
7548. GÓNGORA , LUIS DE. - Poes{as' 

escog'idas. Pról. de M. de Montolíu . 
- Barcelona, Montaner J Simón _ 
1943, xxxvI- .:n6 págs., 16 ptas. 

7549' VILLAMEDlANA J CONDE DE. _ 

Poesías. - Madrid, Edit. Nacional,. 
1944, 3¡0 págs., ,5.00 ptas. 

7550. HOJEDA, DIEGO DE. - Vía-eru-. 
cis según el poema de Fray... La 

Cristiada (año de 1611). Pról. de E. 
Beitia. - Bilbao, Imp. La Editorialt 
Vizcaína, 1943, ~.oo ptas. 

7551. CADALSO, Jos';;. - Poesías y No­
ches lúgubres. Pról. de A. Jiménez­
Landi. - Madrid, Ed. Atlas 1943 
:l08 págs., 8.00 ptas. (Colecc¡'ón'Cis: 
neros.) 

755~. TUIAYo, J. A. - El problema. 
de las (( Noches lligubres ). - RevBN. 
1943, IV, 3,5-370. 

7553 . BUENO, SILVEIRA. - A edúicio di-o 
plomatica do « Callcioneiro da Ajuda)). 

- BBSP, 1943, 1, núm . 1, ,,¡-51. 
[Sobre: Henry Hare Carter, Cancio­
neiro da Ajuda .] 

7554 . CODA X • MARTÍN, J. ZORRO & P. 
GOMES COARINOO. - Tres poetas me­

dioevales portugueses. - Buenos Ai­
res, Ed. «( El Uriponte Il , I94~, 4:l' 
págs., 83,50 argo 

7555. Arquivo Camoniano. 19l¡.3. _ 
Rio, Academia Brasileira de Letras,. 
1944, ~7r págs., 15.00 Cr. 

Autores modernos 

Espai"iol 

¡556. NIESS, ROBERT J. - A Study oI 

the lnfluence o] Jean de la Fonlaine 
on the l-Vor/cs 01 Félix María de Sama­

niego. - Univ. of Minnesota. Sum­
maries of Doctoral Diss., II, 158-
16, . 
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7557' QUINTA NA, MANUEL JOSÉ. - Poe­
sías . Ed. , pról. J notas de N. Alon­
so Cortés. - Madrid, Espas-Calpe, 
1944 , '04 págs., 7,50 ptas. (Clásicos 
Castellanos. ) 

7558. CUEVAS, Josf: DE LAs. - Genio e 
ingenio de don Jose Esp,.onceda. -

Sevilla, Edit. Católica Española, 
1944, 138 págs., 10.00 plas. 

7559. ZORI\TLLA, Josi. - Poeta nacio­
nal (1893-19/13). Homenaje ele Pulen­

cia. [Recopilador y ordenador: Dacio 
Rodríguez Lcsmes. - Palencia, Imp. 
Diario-Día, 1944J, t39 págs. 

7560 . DiEz-CAf\I-:DO, ENRIQUE. - Nico­

medes Pastor Díaz. - LelrasM, 1944, 
IV, núm. lO . 

7561. SUIUELS, D. G. - Pastor Diaz: 
romántico espaiiol. - RHM, 1943, 
IX, 1-16. 

756~. Bo, CARLO. - La poesía de Juan 
Ram6n Jiméllez. Ensayo. Trad. de I. 
de Ambía. Pról. de J. M. Alfaro.­
Madrid, Edit. Hispánico, de Juan 
Guerrero. 1943, J,~ pAgs., 18.00 
ptas. (Capricho y Crisol. Colección 
de Poesía y Crítica.) 

¡563. FIGUEIRA, GASTÓN. - Juan Ra­
m6n Jiménez, poeta de lo inefable. 

Montevideo, Biblioteca Alfar, 1944, 
., I págs. 

7564. DfEZ-CANEDO, ENRIQUE. - Juan 
Ram6n Jiménez en su obra. México, 
Fondo de Cultura Económica, 1941l, 
16, págs., $ 4·00 mex. 

7565. CÁCERES, ESTHER DE. - Juan 

Ram6n Jiménez. - BF, 194~. 111, 
1,15-433. 

7566. DIEZ-CANEDO, ENRIQUE. - Rubén 
Darío, Juall Ram6n Jiménez y los co­

mienzos del modernismo en Espaíia. 

HP, 1943,11, 145-15I. 
7567 . GARCiA LaRCA, FEDEn Ico. - An­

tología poética (1918-1936), Scl. por 
R. Alber ti y G. de Torre. - Buenos 
Aires , Edit. Pleamar, 1943, 269 
págs . . 'I! 8.00 argo 

7568. GARCfA LORC.4. , FEDERICO. -

Doña Rosita la soltera o el lenguaje­

de las }lores. - Buenos Aires, Losa-· 
da, 1943, u7 págs., 81 ,50 arg_ 
(Colección Contemporánea.) 

7569. HONIG, EDWIN. - Garda Larca. 
_ Norfolk, Conn., Ncw Dircctions. 
Books, 1944, ,3, págs., 1.50 dó­
lares. (Makers of Modern Literature­
Series. ) 

7570' KELIN, F. - La gloria inmortar 
de Lorca. - Litln, 1943 , 11, núm. 
9, 50-55. [Da lisla de traductores. 
rusos de Garda Larca y cita también. 
poesías y obras traducidas.) 

7571. MACHADO, ANTONlO . . - Abel Mar-· 
tino Cancionero de Jmm de Mairena_ 

Prosas -varias. - Buenos Aires , 
Edil. Losada, 1943, 156 pág'., $ . 
~.oo argo 

757~. KELIN, F. - Mi entrevista con-. 
Antonio Machado. LitIn, 1943, 11, 
núm. 4, 35-37. 

7573. DOMENCOINA, JUAN JOSÉ. - Fa-· 
sión de sombra (Itinerario). - México,. 

Edil. Atlante, 1944, ,,4 págs. 
7574. DOMENCIIlI'i'A, JUAN JOSÉ. - Ter-' 

cera elegía jubila,.. - México, Edil. 
Atlante, 1944, 60 págs. 

7575. ALBERTI, RAFAEL. - P leamar. 
(1942-19/¡/1). - Buénos Aires, EdiL 
Losada, 1944, ~05 págs. , $ 5.00 argo 

7576. NAVARRO SÁNCIlEZ , J. A. - Luis' 
Cernuda, poeta del olvido. - TieL., 
1941,1, núm. 1, I~-16. 

Portugués 

7577. BOCAGE. - Anedolas e poeslas .. 
- Rio, Antunes, 1943, So págs. 
' .00 Cr. (Cole,iío Popular.) 

7578. QUENTAL, ANTllERO DE. - Sone­
tos completos e poemas escolhidos. Sel., 
reviso e pref. de M. Bandeira . -
Rio, Livros de Portugal, 1941, IX-

315 págs .. , ilustr. 
7579 . Antero de Q"elltal (1' fose.). -

AuL, 3 mayo 194~. 
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¡580. Antera de Quental (,. fase.). _ 
AuL, 10 mayo 1941. 

¡581. WARNEn, R. E. - Sobre: Fi­
deliDo de Figueiredo, Anlef"O : Qua­
tro conferencias promovidas pelo De­
partamento Municipal de Cultura de 
Silo Paulo. - HR, '904, XII, '79-
18 .. 

'7 581 . Poetas nOIJOs de Portugal. Sel. e 
prcf. de Cecilia Meireles. - Rio, 
Ed. Dois Mundos, IgOO, 3,5 págs., 
ilm¡tr., Cr$ :10.00. (Col. Clásicos e 
Contemporáneos. ) 

'7583 . VITORINO, VtnGINIA. - Namora­
dos . Rev. y pref. de O. Marianno. 
- Rio, Anlunes, 1943, 103 págs., 
10.00 el'. 

TEATRO 

¡ 580. TAMAYO, J. A. - La librería en 
el leatro. - BH, , 944: alio 111, núm. 
4, '09-,57. 

Autores antiguos 

Español 

'7585 . SEGURA COVA.RSf, E. - Aporta­
ciones al es tI/dio del lenguaje de Torres 
Nahal'ro.-RCEE, Ig44, aiio X VlII , 
t. VIlI, '11 -'41. 

¡586. G ' LLET, J. E. - Sobre: Bartolo­
mé Torres Nabarro: Comedia TroJea. 

Roimp . prefaciada por F . de Figuei­
redo. - HR, 'g44, XII, 354-355. 

, 587' VICENTE, GIL. - Obms en espa­
liol. Ed. preparada por R. E. Moli­
nari. - Buenos Aires, Ed. Nuevo Ro­
mance, 1943, :l65 págs., $ 4.00 argo 

'7588. V'CEN"E, GIL . - A barca da g16-
ria. Versión portuguesa y notas de 
P. Quintela. - Coimbra Editora, 
Ig41, 53 págs. [Separata de Bi­
blos, vo!. XVII, Tomo l.] - Vé .. e 
núm. 5175. 

..,58g. BRUERTON, C. - Tite Chronolo9Y 

of tite Comedias of Guillél1 de Castro. 

- fIR, 'g44, XII, 89-,51. 
75go • LOPE DE VEGA. - Autos sacra­

mentales. Estudio y notas prelimina_ 
res de M. Mcnéndez Pe]ayo. - Ma­
drid, Ediciones Atlas, 1943, XVIII-184 
págs. ,B.ooptas. (ColecciónCisneros.) 

7591 • LOl'EDE VEGA. -Comedias ame­
ricanas . Observaciones preliminares 
de M. Menéndcz Pelayo. - Buenos 
Aires, Edit. Poseid6n, 1943, :l54 
págs ., $ :l,SO argo (Colección Pan­
dora.) 

759:l · LoPE DE VEGA. - El niii.o inocen­
le y La viva inwgel1 de Cristo de José 
de Cañizares. Autógrafa e inédita. 
Transcripción yesludio histórico-crí­
tico de M. Romero de Castilla. Pról. 
del Marqués de Lozora. - Madrid, 
Edic. del autor, 19[¡3 , I:lI págs., 
l[¡.OO ptas. 

7593. LOPE DE VEGA. - El perro del 
hortelano. El arenal de Sevilla. _ 

Buenos Aires, Espnsa-Calpe, 1943, 
169 págs. (Colección Austra!.) 

759[¡' LOPE DE VEGA. - Cartas de 
amo/'. Pról. y notas de D. Jordán. 
- Buenos Aires, Edición Mundi­
Lar, Ig43, 73 págs., $ 3.00 al'g. 
(Colecci6n Espiga.) 

7595. GABINSKl, N. - Lope de Vega en 
la Rusia del siglo XIX. - LitIn, 
'g43, 11, núm. 10,43-46. 

7596. TIRso DE MOLINA. - La pruden­
cia en la nllljer. El condenado por des­

confiado. - Buenos Aires, Espasa­
Calpe, 1943, 186 págs. (Colección 
Austra!.) 

7597' MOGLlA, 1\. - Sobre: Alice 
Huntington llusllec, Three ceniu,.ies 

01 TiI-so de Malilla. --- RFH, 'g43, 
V, 396-3g8. 

7598. J. A. T. - Bibliografía de "El 
condenado por desconfiado j) de Tirso 

de Malilla. - BH, Ig44, .üo 1Il, 
núm. 3, :l:lO-:lJI. 

759g· 'l'AMAYO, Ju~i'I Ai'lTONIO. - Los 
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manuscritos de « Las Quinas de Por­

tugal», - RevBN, I94~, fases. 1°_2°, 

38-63. [Supuesto manuscrito autó­
grafo de Tirso de Molina.] 

7600. CASTILLO SOLónZANo. - Elagra­

vio satisfecho. Comedia inspirada en 
La fuerza de la sangre. de Cervanles. 
- Barcelona, Imp. Casa Provincial, 
Ig43, gl págs. (Publicacione. Cer­
vantinas.) 

7601. VÉLEZ DE GUEvAnA, LUIS. - El 
conde don Pero Vélez y don Sancho 

el deseado. Comedia en tres actos. Ed. 
crítica de R. Hubbell Olmsted. -
Minneapolis, Tbe University of Min­
nesota Prcss, Ig44, vm-189 págs., 
:1 .50 dólares. 

76o:l. ROJAS, FRAr\ClSCO DE. - Teatro, 
3- edic., corregida y aumentada. 
Ed., prólogo y notas de F. Ruiz 
Morcuende. - Madrid, Espasa-Cal­
pe, 1944, LII-:l:;tO págs., 7 ,50 ptas. 
(Clásicos Castellanos.) 

Portu[l u és 

7603. VICENTE, GIL. - Obras compLe­
tas, 111. - Lisboa, Sá da Costa, 
1943,31 I págs.- Véase núm. 6708. 

Autores modernos 

7604. FERNÁ:mEz DE MORATiN, LUN­

DRa. - Comedias. Contiene. La co­
media nueva. El si de las niñas. La 

escueLa de los maridos. El médico a 

palos. Pl'Ól. de José Mallorquí Figuc­
rola. - Buenos Aires, s. i., Ig43, 
S. p. (Colección Literatura Clásica.) 

7605. CABAÑAS, P. - Documentos mora­
tinianos. - RevJ:JN, 1943, IV, 267-
:l82. [Lcandro de F(~rnández Mora­
tín.] 

7606. SIERRA CORELLA, A. - El drama 
(t Don Juall Tenorio JI. Bibliografía y 
comentarios. - BH, Ig44. 3110 He 
núm. 3, 19I-:l1g . 

76°7. JUI Ér4EZ PLACEn, F. - Los valo-

res plásticos en el « Don Juall ), de 

Zorrilla. - BH, I9~4, año lIl, núm. 
3, 131-146. 

7608. KIRSCtlENBAUM, LEo. - Enrique 
Gaspar and lhe Social Drama in Spain. 

- Berkeley and Los Angeles, Uni­
versity ofCalifonia Press, 19[¡4, VIU-

3'7-4'4. 
7609. GRAU, JACINTO. - Los tres locos 

del mundo. Cuatro retablos de farsa 
escénica. La seí'iora guapa. Tres nc­
tos de comedia seria para gente frí­
vola.-Buenos Aires, Losada, 1943, 
lI' págs., $1.00 argo 

7610. ARNICHES, CARLOS. - La condesa 
está triste. Tragedia grotesca en tres 
actos. - Madrid, La Editorial Cató­
lica, '944, 8, págs., '.00 ptas. (Bi­
blioteca Teatl'a!.) 

76Il. Autorretrato de don Carlos Ar­

niches. - eLitC, 1943, núm. 9-10, 
,57-160. 

í6¡:;¡¡. ROMO ARREGU1, J. - Carlos Ar­

niches, biblio9rafía. - eLite, 1943, 
núm. g-IO, :lg9-307' 

7613. MARQUEIUE, A. - Sobre la vida 

y la obra de don Carlos Arniches. -

CLitC, 'g43, núm. g-Io. ,4g-,55. 
7614. LÓPEz ESTRADA, F. - Notas del 

habla de Madrid. El lenguaje en una 

obra de Carlos Arniches. - eLitC, 
Ig43. núm. 9-10, ~6 t- ~7:l· 

NOVELfsTICA 

7615. MENÉNDEZ y PELA YO, MAnCELINo. 
- Orígenes de la novela. - Buenos 
Aires, Edit. Glem. Ig43, 5 vols. 
(Colección Borea!.) 

Autores antiguos 

Español 

7616. JUAN MA~UEL. - Conde Lucanor. 
Pról. y notas de R . F. Giusli. 
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Buenos Aires, Edit. Ángel Estrada 
y Cía. , 1943, :l~ 4 págs. , $ 2 . 25 argo 

76'7. RIQUER, MARTíN DE. - El "AJri­
ca l) de Petrarca, y la (1 Crónica Sa­

rracina ), de Pedro del Corral. -

RevBN, 1943, IV, '93-'95 . 
7618. GIUSTl , R. F. - Fernando de 

Rojas: su obra de humanidad españ.o­
la y de arte renacentista. - BAAL, 
1943, XIl, núm. 45, UI-142 . 

í619 ' La historia de los nobles caballe­
ros Oliveros de Castilla y Arlus Dal­
gm·be. Ed. , pró!. y glosario de J. B. 
Anzoátegui. Buenos Aires, Espasa­
Calpe, 1943, 149 págs., ilustro (Co­
lección Austra!.) 

76:lo. La historia del Rey Canamor y 
del Infante Turián, su hijo. Pr61. , 
ed. y glosario de 1. B. Anzoátegui. 
Buenos Aires, Espasa-Calpc, [943 , 
168 págs. 

76:,u. DELICADO , FRANC ISCO. - La lo­
zana andaluza. Interpretación de J. 
Gómez de la Serna. - Santiago de 
Chile, Ed. Ercilla, 194', ,13 págs. 
(Colección Amauta.) 

762:::1. GINAVEL y ~iÁS, JUAN. - Catá­
logo de la colección cervantina de la 
biblioteca Central de la Diputación 
de Barcelona. Tomos 1 y n. Barce­
lona, 1941 y Ig4:l. 

76 23. CEI\VANTES, M IG UEL DE . - Obras 
completas. Estudio, recop., próls. y 
notas de A. Valbuena Prat. -
Madrid, Imp. Bolaños y Aguilar, 
1943, XLI- 18I9 págs. 

76.::14. CEnvANTEs, MIGUEL DE . - La 
!Jitanilla. Texto original y trad. ila­
liana de Barczzo Barczzi. Introd. de 
Juan Givanel Más. - Barcelona, 
Edil. Juan Sedó Peris-Menchenta, 
'942, xXXI-137 págs. 

7625. CER.VANTES, MIGUEL DE. - Pe/"­
$iles y Sigismunda. Sel., estudio y 
notas de N. González Ruíz. - Zara­
goza , Edil. Ebro, 1943, 133 págs., 
(Biblioteca Clásica Ebro.) 

7626. CEllVANTES, MIGUEL DE . - Don 
Quijote de la Mancha . Precedido de 
un comentario sobre el Quijote y 
su aulor por M. Menéndez PelaJo. 
Se!. de láminas de G. Doré. - Bue­
nos Aires, La Facultad, 1943, 750 
págs. , $ l:J.DO argo 

76:J7 ' MARASSO, ARTURO. - Cervanles. 
La invención del {( Quijo te ). - Bue­
nos Aires, Ed. Biblioteca Nueva, 
1943, ,54 págs. 

76:J8. CA SALDUERO, JOAQUíN. - Senti­
do y forma de las novela¡¡ ejemplares. 

- B~enos Aires, Instituto de Filo­
logía de la Facultad de Filosofía 
J Lelras de Buenos Aires, 1943, :J(!} 
págs., 85.00 argo 

76:.19. HERRERO , MiGUEL. - Nola a Cer­
vanles: corriente y moliellle. - RFE, 
XXVII , 93-94. 

7630. HEI\RERO, MIGUEL. - Una frase 
de Cervantes inexplicable . - RFE , 
XXVII, 91-9', 

7631. RIQUER , MARTiN DE. - (( Echara 

gale/'as)) y el pasaje más oscuro del 

Quijote. - RFE, XXVII, 8,-86. 
763:J. JARNts, BENJAMfN. - Cervalltes. 

Bosquejo biográfico. - México, Ed. 
Nuevas, S. a. , 1:J4 p{lgS., $:J,5c mex. 
(Vidas espail.olas e hispanoameri­
canas. ) 

,633. TERZAN'O, ENIHQUETA & J. F . 
GA1.'TI. - Maleo Luján de Sayavedra 

y Alejo Vanegas. RFH. 1943 , V, 
,51-,63. [Segunda parte de la Vida 

del picaro Guzmán de AlJarache. 

Maleo Luján de Sayavedra, nombre 
tras el eual se ocultó Juan Martí. 
Alejo Vanegas (o Venegas) del Bus­
to , escritor ascé tico del siglo XVI, 

cuya (( Agonia del tránsito de la 

muerte J) (1536) usufructuó 1iberal­
mente Mateo Luján de Sayavedra.] 

7634. SALAS BARBADILLO, ALONSO GERó­
NIMO DE. - Don Diego de Noche, A 

Critical Edition wilh Inlroduction and 

Notes by Myron A. PeyÚJn . - Sum-
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maries of Doctoral Dissertationes, 
Northwestern University , Evanston, 
lllinois, X, 4'J-47' 

7635 . LOZANO, CRISTÓBU. - Historias 

y leyendas. Ed. y prólogo de J. de 
Entrambasaguas. - Madrid, Espasa­
Calpe, 1943, , vols . (Clásicos Caste­

llanos.) . 

Portugués 

'7 636 . MAGNE, ·AUGUSTO. - A demanda 

do Santo Graa!. - Rio de Janeiro, 
lmprensa Nacional, 1944, 3 vals. 
(Ministério da Educa¡;ao e Saúde. 
Instituto Nacional do Livro.) 

Autores modernos 

Español 

7637. PEREDA., JosÉ MARiA. DE. - Obras 

completas. Estudio preliminar de ~ . 
M. de Cossío. Madrid, Edil. M. AgUl­
lar, 1943, xxxu-:J:J96 págs. 

7638 . CAPDEVILA, ARTURO. - El pen­

samiento vivo de Galdós. - Buenos 
Aires. Edit. Losada, 1944, ,38 págs., ijI 

3.00 argo (Biblioteca del Pensamien­

to Vivo.) 
7639. Benito Péréz Gald6s . 1843-19l¡3. 

_ CurCon, 1943, XXIV. [Número 
dedicado a Galdós. Contiene artícu­
los de: Roberto F . Giusti , Rafael 
Alberti, G. de Torre, Jacinto Grau, 
J. M. Monner Saos, María Teresa 
León, Alejandro Casona, Ángel 08S0-

rio y Ricardo Baeza .] 
7640 . RÉPlDE, P. DE. - Pérez Gald6s. 

_ RNC, 1943, VI, núm . 41, ,,6-

149' 
7641 . DfEZ-CANEDO, ENRIQUE. - Gald6$ 

y el tea tro. - FyL , 1943, Y, ,,3-
,35. 

764'. B'UTON, J. G. - Gald6s visto 
por un ing tés y los ingleses VlS tos por 

Gald6s . - RevInd, 1943, XVII, 

núm. 53, '79-,83 . 

7643 . UNAMUNO, MIGUEL DE . - Cua­
tro narraciones. - Barcelona, Edit. 
Tartessos, 1943, 178 págs., 13.00 
ptas. 

7644 . MADRID, FRA.NCISCO. - La vida 

altiva de Valle Inclán. - Buenos 
Aires, Poseidón, 1943, 388 págs. 
$ 10.00 argo 

7645 . MARTíNEZ RUIZ, JosÉ . - El en­

Jermo. - Madrid, Edit. Adán, 1~43, 
18:J pbgs" I~,OO ptas. (Colección 
La Tortuga .) 

7646. BARaJA , Pío. - El estanque ver­

de. Novela inédita. - Madrid, Imp. 
Escelicer, 1943, 48 págs., 1.00 pta . 
(La novela actual.) 

7647. TEMPLlN , E . H. - Pio Baroja : 

Three pivotal concepts. - HR, 1944, 

XII, 306-3'9' 
7648. GÓMEZ DE LA. SERNA, RAMÓN .. -

El turco de los nardos . - Madnd, 
Imp. Escelicer, '943, 48 págs" 1,00 
pta . (La novela actua!.) 

7649' MADARIA.GA, SALYADOR DE . - El 
corazón de piedra verde. - Buenos 
Aires, Edit. Sudamericana , 1943. 

850 págs. 
7650 . MA.DARlAGA, SALVADOR DE . - T/~e 

heart of jade. - New York, CreatI­
ve Age Press [19411], 64' págs., 

3.00 dólores. 

Portugués 

í 651 . HERCULA.NO, ALEXA~DRE.­
Obras . Tomo 1. O monashcon: Eu­
rico, o presbitero. O monge de cister. 
Tomo n. Lendas e narrativas. O 
bobo. - Rio, Ed. Cultura, 1944 , , 
vols. 

765 'J . EQ.4. DE QUEIROZ, JosÉ MA.RtA. ~ 
El mandarln. - Buenos Aires, Edlt. 
Molino, 1944, 19' págs ., $ 1.'0 
argo (Colección Los Maestros de la 

Novela .) 
7653 . CASTRO, FERREtRA. DE. ~ Eler­

nidade. - Rio de Jaoelro, LIvros de 
Portugal , 1943, 3,5 págs. 
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HISTORIA 

7654. BALLESTEROS GAlBROIS, MANUEL. 

- El Padre Juan de Mariana. La 
vida de un sabio. - Barcelona, Edit. 
AmaItea, 1944, xU-.l58 págs., 15.00 
ptas. 

7655 . FARU, y SOUSA, MANUEL DE. _ 

Hi.~lorias portuguesas. - Madrid, Ed. 
Altas, 1943, 156 págs., 8.00 ptas. 
(Colección Cisneros.) 

LITERATURA RELIGIOSA 

7656 . GRANADA, LUIS DE. - Vida del 
Padre Jfaestro beato Juan de Ávila. 

" ed. - Madrid, Edit. Apostolado 
de la Prensa, 1943, 175 PÁgs. , 3.00 
ptas. (Vidas Populares.) 

7657 .. [TERESA DE JEsúsJ. - Lije of 
Saml Teresa o/ Jeslls. Trad. de D. 
Lewis. Editado por B. Zimmermann. 
- Westminster, Maryland, New­
man Book Shop, Ig43, xL-5 16 págs., 
3,75 dólores 

7658. WALsa, WILLlAM TROMAS. _ 

Saint Teresa 01 Avila. A biography. 
- Milwaukee, Bruce Pub. Ca., 
1943. xlv-592 págs., 5.00 dólares. 

7659. SENCOURT, ROBERT. - Carmelite 
and poet. - New York, The MacMi­
nan Co., Ig44, '78 págs. , 3.00 dó­
lares. [San Juan de la Cruz J 

7660. CHACÓN y CALVO, J. M .. - El 
centenario de ' San Juan de la Cruz. _ 

RevHah, Ig43, Il, 64-6g . 

Sermones 

766 l. emADE, HERNANI. - Padre A n­
tonio Vieira. Estudo biográfico e 
crítico. - Lisboa, Agencia GeraI das 
'Colonias, Diyisao de Publica~óes e 
Biblioteca, 1940, xIl-305 págs. 

Vidas de santos 

7662 . MOi'iTOTO, SANTlAGO. - Un libro­
desconocido. - RevBN , Ig44, IV, 
,go->93. [Vida y hechos admirables 
de San Gonzalo de Amaranto, Con­
fesor de la Orden de Santo Domin­
go .. Escribíala Fr. Pedro de S. Ceci­
lio. Impreso en Sevilla por Juan 
Loren~o Machado, 1654.J 

TRATADOS, ENSAYOS Y DISCURSOS 

Autores antiguos 

Español 

7663 . PÉnEz DE OLIVA, FERN..\.N . - Diá­
logo de la dignidad del hombre.­

Buenos Aires, Edit. Poseidón, 1943" 
Ig> págs., $ 1.50 argo (Colección 
Pandora.) 

7664. SALAZAR, MARíA DE LOS DOLORES. 

- Ambrosio de Morales, heredero de 
Fernán Pérez de Oliva . - RcvBN, 
1943, IV, 381-384. 

7665. VILLALÓN, CRISTÓBAL DE. - El' 
Crolalón. Estudios y glosario de A. 
Cortina . - Buenos Aires, Espasa­
Calpe, Ig4>, >84 págs., 8 >,>5 argo 

7666 . ZAMORA LUCAS, FLORENTINO. _ 
Lope de Vega, Censor de Libros. Co_· 
lección de aprobaciones, censuras, 
elogios y prólogos del Fénix, que se 
hallan en los preliminares de algunos 
libros de su tiempo, con notas bio­
gráficas de sus autores. - Larache,. 
EdiL. Boscá, 1943,179 págs., ilustro 

7667' GRACÍAN, BALTASAR. - Obras 
completas. Edición suramericana or­
denada cronológicamente y precedida 
de un prólogo de P . P. Ismael Qui­
les. - Buenos Aires, Edit. Poblet, 
Ig43, 3 vals .. $ 16.00 argo 

7668 . ALONSO, AMADO. - Sobre: Bal-
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tasar Gracián , El criticón. Ed. crítica 
y comentada por M. Romera-Nava­
rro. - RFH, Ig43, V, 374-375. 

Portugués 

7669. Russo, J. - 11forphology and 
synlax 01 the (( Leal Conselheiro ll. 

Philadelphia, Pub!. Univ. of Penn­
s)'lvania, 1942, 72 págs. [Tesisdoc­
tora!. J 

Autores modernos 

Espoñol 

7670. LAUGHRIN, ~IARl' FmELIA . -Juan 

Pablo Fome/' as a crilic. - 'Vash­
ington D. C., Catholic University 
of America Pr'ess, 1943, IX-200 
págs. 

7671 .. L.4.RRA, MARIANO JOSÉ DE . -

Al'llculos de costumbres. Antología 
dispuesta por Azorín. - Buenos 
Aires, Espasa-Calpe, 1942, 179 págs. 
81.50 argo (Colección Austral.) 

7672 . LARRA, MAR IANO JOSÉ DE. - Ar­

tículos completos. Recop .. , pról. y no­
tas de M. de Almagro San Martín. 
- Madrid, Edit. M. Aguilar, 1944, 
cxv-1 189 págs. 

7673. CASTELAR, EMiLIO. - Vida de 
Lord Byl'Oll. - Buenos Aires, Edil. 
Poseidón, 1943, 182 págs., $ 1,50 
argo (Colección Pandora.) 

7674. BARaJA, Pio. - Pequeiios ensa­
yos . - Buenos Aires~ Editorinl Sud­
americana , 1943, 299 págs., $ 3.00 
arg .. 

7675. MADARIAGA, SALVADOR DE. ­

Spain. - New York, Creative Age 
Press, 1943, 50g pág., 4.00 dólo­
res . 

í676 . GÓ~1EZ DE I.A. SERNA, RAMÓN. -

Greguerías. 1940-1943. 3' cd. aumen 
tada y seleccionada. - Buenos Aires, 
Espasa-Calpe, Igtl3, 170 págs . (Co­
lección Austral.) 

7677. LARREA, JUAN. - Rendición de' 
esp{rittl. Inlroducción a un 'n/mdo-­
nuevo. Vol. l. - México, Cuader­
nos Americanos, 1943, 2 vals . 

Portugués 

7678. MOSER, G. M. - The Cavalheiro· 

de Oliveira, a precursor 01 Ramalho-­

Orligiio. - PMLA, Ig44, LIX, go-
108. 

7679. ALMElOA , JosÉ V ALENTIM FIALHOo. 

DE. - Os gafos. Pref. y sel. de­
J .. Lins do Rego. Rio de Janci­
ro, Livros de Portugal [1942 J, 332-.. 
págs. 

7680. FIGUEIREDO, FIDELINO DE. - A 
luta pela expressCio. (Prolegómenos' 

para uma filosofia da lileratura) . -
Coimbra, Edit. Nobel, 1944, 21:1 

págs., Ese. 15800. (Biblioteca de 
Ensaios. ) 

FOLKLORE 

Espai[a 

7681. RODniGUEZ LóPEz, JEsús. - Su­
persliciones de Galicia y preocupacio­

nes vulgares. - Buenos Aires, Edit. 
Nova, 1943, .:l03 págs., $ 3.00 argo 
(Colección Camino de Santiago.) 

7682. REY, AGAPITO. - Algunos aspec­
tos de las costumbres de Galicia. -

ASFM, Ig43, IlI , 101-110. 
7683. La Navidad en. la familia y en la. 

escrrela. Colección d'e romances, cán­
ticos, pastorelas y villancicos, entre­
sacados de las obras de los ingenios 
españoles. Pról. de J. M. Gorricho. 
Madrid, Edit. Bruno del Amo, 1942" 
143 págs., 5.00 ptas. 

7684. GALLAROO DE ÁLVAREZ, MARtA . 

- La Navidad en Extremadura. -

RCEE, 1944, t. VIII , 89-105, 129-
138. 
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j685. ROCA PIÑaL, PEDRO. - La esté­
tica del vestir clásico. Antología del 
vestido, compuesta 'a la mayor glo­
ria gremial de los tejidos cspmloles. 
- Tarrasa, Imp. Yuste, Ig4~, 1004 
págs. (Colección literaria dedicada 
al lraje.) 

.7686. Refranero espaii.ol. Primera se­
lección. Incluye la Colección del Mar­
qués de Santillana y los Refranes 
Glosados. Sel., pr61. J nolas de Fé­
lix F. Corso. - Buenos Aires, Edil. 
Calixto Perlado, J 942, 304 págs., 
8 1,50 argo 

'7687' Gran diccionario de refranes de 
la lengua espmiola. Recogidos y glo­
sados por J. M. Sbarbi. - Buenos 
Aires, Edit. Joaquín Gil, 1943, 1028 
págs . , S 25.00 argo 

.7688. MAtLLO, ADOLFO. - Cancionero 
español de Navidad. - Madrid, Edit. 
Vicesecre taría de Educación Popu­
lar, '94', 334 págs., 5.00 plas. 

j689. Nuevo cancionero salmantino. Co­
lección de canciones y temas folkló­
ricos inéditos por A. Sánchez Fraile . 
Pról. de G. Ruiz García yJ. Artero . 
-Salamanca, Edit. Diputación Pra-

"incial de Salamanca, 1943, xx 
:l65 págs., 50 ,00 ptas. 

76go. PÉREZ BALLESTEROS, JosÉ. - Can­
cionero popular gallego. Tomo I. -
Buenos Aires, Edit. Emecé, 194:l, 
.60 págs., 65.00 argo (Colección 
Dorna.) Véase núm. 7409. 

7691. GIL, BONIFACIO. - Canciones po­
pulares de Extremadum. Rocopiladas 
y armonizadas. - Madrid, Unión 
Musical Española [1944], 18 págs., 
I:J ptas. 

7692. GIL, BONIFACIO. - El canto de 
relación en el folklore infantil de Ex­
tremadura. Con once ejemplos musi­
cales. - Badajoz, Centro de Estu­
dios Extremeños, 1943, 35 págs. 

7693. DEVOTO, DANIEL. - Sobre la mú­
sica tradicional espaí'iola. - RFH, 
Ig43,V, 344-366. [A propósito de 
Fallí. mu.~ic and poetry of Spain and 
PO/·tugaZ de K. Schindler.] 

Portugal 

7694. PEIXOTO, D ELFINA . - The king's 
counselors: A Portuguese folk lale. 
- California Folklore Quarterly, 
n, 31-34. 
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